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    Capítulo 1


    


    


    Apuraba mi café mientras miraba a los niños. Patrick y Aitana eran mi mejor creación, sin lugar a ninguna duda. Gladys me conocía muy bien y sabía lo que pensaba, por lo que me apretó la mano.


    


    Hubo un tiempo en el que no pudimos tener hijos. Y eso, para un reputado ginecólogo como soy yo, supuso un amargo trago. También en Gladys, mi preciosa mujer, comenzó a dejar huella.


    


    Nos habíamos casado cuando yo cumplí los treinta y ella apenas contaba con veinticinco. Mi esposa era joven, pese a lo cual dio el paso totalmente consciente de la responsabilidad que conllevaba el matrimonio.


    


    Gladys siempre quiso tener su propia familia, a imagen y semejanza de la de sus padres, eternamente felices y con varios hijos. Por esa razón, cuando la cigüeña se negó a parar en nuestra casa, la sonrisa se fue borrando poco a poco de su bellísimo rostro.


    


    Mes tras mes, me conmovía al avanzar llorosa hacia mí con el test de embarazo en la mano. En vano, porque este solo aludía a una supuesta esterilidad que iba minando su felicidad.


    


    Yo trataba de consolarla diciéndole que, si la madre naturaleza no era generosa con nosotros, recurriríamos a los tantos tratamientos que ya por aquella fecha había y que tan buenos resultados estaban dando en un altísimo porcentaje de las parejas.


    


    —¿De verdad? ¿De verdad podré llevar un hijo tuyo en mi vientre? —me preguntaba con lágrimas en los ojos.


    


    —Y todos los que quieras, mi amor, te lo prometo —la besaba yo en parte creyendo en mis palabras y en parte temiéndolas, porque si Gladys no llegaba a ser madre, parte de su felicidad, esa que tenía mucho que ver con su esencia, se habría marchado para siempre.


    


    También su padre, Germán, que era mi jefe, solía decirle que no tenía que preocuparse al respecto, por el sencillo motivo de que ella contaría con todos los adelantos técnicos llegado el momento.


    


    Y el momento llegó, porque nos fue imposible concebir de modo natural, así que mi mujer se sometió a novedosos tratamientos que, en principio, también resultaron infructuosos, lo que no hizo sino aumentar su ya entonces acentuada ansiedad, algo que no ayudaba.


    


    Fue una época en la que viví entregado en cuerpo y alma a ella. Gladys nunca me había necesitado como entonces y yo tenía la esperanza de que nunca volviera a necesitarme del mismo modo, más que nada por lo mal que la vi.


    


    El día que por fin Germán y yo constatamos que estaba embarazada de mellizos fue uno de los más felices de nuestra vida. A ambos nos pilló junto en la consulta y nos pusimos tan nerviosos a la hora de decírselo que no dábamos pie con bola.


    


    Gladys terminó por deducir la bomba que pretendíamos soltar y en ese momento de sus ojos cayeron las lágrimas más dichosas que puedan brotar de los ojos de una mujer y futura madre.


    


    Nunca he olvidado la manera en la que me abrazó y los “te quiero” que de su boca salieron en ese momento, nunca.


    


    Los abrazos y los besos se sucedieron durante un tiempo interminable y después nos dijimos que nos habíamos embarcado en la historia más maravillosa del mundo: en la de ser padres.


    


    Amaba a Gladys con todo mi corazón y no digamos ya a mis hijos. Ellos lo eran todo para mí y junto a ellos creía haber dejado atrás el infierno, un infierno que nos había generado ya demasiado sufrimiento.


    


    Sí, hablo del infierno de las adicciones que, en mi caso, cobraba forma de mujer. Sé que tal confesión, estando casado, os llevará a pensar que no soy más que un sinvergüenza, uno de esos hombres infieles que viven para tener líos con otras mujeres, de una forma egoísta e inconsciente.


    


    No soy yo quién para juzgarme a mí mismo, solo que ya por entonces sabía que, en mi caso, más que un mero capricho, era una verdadera adicción que me hacía rozar el cielo cada vez que el ciclo comenzaba, para terminar sumiéndome luego en lo más profundo de ese infierno al que ya he aludido.


    


    Juro que siempre traté de ser discreto y de no hacerle daño a Gladys, a quien no quería perder y a quien, pese a todos los pesares y a mi manera, amaba con locura.


    


    Salvo ciertos períodos de mi vida, como aquel en el que el deseo de ser padres y la necesidad de apoyo de Gladys me llevó a no ocuparme más que de su persona, siempre le fui infiel.


    


    A su favor, y para que no penséis que era una cornuda al uso, diré que tan solo se enteró una vez… Una vez en la que la historia se me fue de las manos con una joven tentación llamada Sofía que terminó haciendo que mi casa ardiera en llamas.


    


    La noche en la que llegué a ella y, entre lágrimas, mi mujer escuchaba la canción “Qué hiciste” de Jennifer López, supe que me había pillado con las manos en la masa.


     


    “Y confundiste tanto amor que te entregaba


    Con un permiso para así romperme el alma


    Qué hiciste


    Nos obligaste a destruir las madrugadas


    Y nuestras noches las borraron tus palabras


    Mis ilusiones acabaron con tu farsa


    Se te olvidó que era el amor lo que importaba


    Y con tus manos derrumbaste nuestra casa”


     


    De eso ya hacía dos años, dos años en los que yo luchaba desesperadamente para no volver a partirle el corazón en mil pedazos, tras haber sido bendecido con su perdón.


    


    Para Gladys aquello quedó como una infidelidad puntual de la que yo estaba infinitamente arrepentido. Esa última parte, la del arrepentimiento, era muy cierta, solo que tras mi adicción había mucho más y vencerla me estaba resultando una labor titánica.


    


    Miraba a los niños y me parecía increíble que ese fin de semana fuéramos a celebrar la fiesta de su sexto cumpleaños. Patrick y Aitana bien merecían que yo siguiera luchando, lo mismo que Gladys, que ignoraba la magnitud de la adicción de un marido que ya volvía a notar esa revolución en la sangre que precedía a la captura de una nueva presa.


     

  


  
    Capítulo 2


    


    


    Vivíamos en Verona, en Italia. El cambio de aires nos vino realmente bien, siempre tendré que agradecérselo a Germán. 


    


    Mi suegro, obviamente, quedó más que disgustado cuando el escándalo de mi lío con Sofía salió a la palestra. Por suerte para mí, al igual que su hija, pensó que se trataba de uno de esos errores que se cometen en la vida y que no vuelven a suceder.


    


    Eso sí, por aquel entonces ya tenía pensado abrir una nueva clínica, en ese caso en la ciudad italiana de Verona, y le pareció una buena idea sacarnos del ojo del huracán y enviarnos lejos.


    


    A mí me pareció todavía mejor y a Gladys, que se sentía profundamente herida, también. Me consta que, durante las primeras semanas, en esas en las que ni siquiera me dirigió una sola palabra, pensó en pedir el divorcio, alejándose de mí para siempre.


    


    No obstante, su amor obró el milagro y, poco a poco, ese amor fue ganando la partida.


    


    Recuerdo también que me hizo una sola pregunta. Por fortuna para mí, no apuntaba a si aquello había ocurrido en más ocasiones, puesto que con lo culpable que me sentía en esos días lo habría vomitado todo, confesándole que no fue una, sino que fueron un montón de veces las que corrí a meterme en otras camas.


    


    No, lo que Gladys me preguntó fue simplemente un “¿Tú me quieres de veras?” que yo no vacilé un instante en contestarle de modo afirmativo. 


    


    A partir de eso, poco a poco, reconstruimos los cimientos de nuestra relación, ella en la creencia de que lo sucedido quedaría en el olvido y yo rezando para obtener esa fortaleza.


    


    Dos años, dos años durante los que me flagelé mentalmente para poder mantenerme fiel a la mujer que amaba. Y de pronto un anuncio, una especie de premonición, así como el miedo y la emoción corriendo a partes iguales por una sangre que ya me hervía en las venas.


    


    Llegué a la clínica y le di los buenos días a Allegra, mi secretaria y enfermera, una joven en la que en otro tiempo… Mejor no pensar, en otro tiempo ella y yo habríamos tenido más que una relación profesional, estoy seguro.


    


    —Buenos días, Mario. Hoy tenemos la agenda a tope, ¿no crees que trabajas demasiado? —me preguntó—. Oye, sabes que he currado con otros ginecólogos y te digo que al día no ven ni la mitad de las pacientes que tú, ¿es que te gusta hacerte el héroe?


    


    —Sí, con capa y todo. Anda ya, preciosa, solo pretendo rentabilizar el tiempo, solo eso, ¿tenemos algo complicado hoy? —le pregunté para ir haciéndome a la idea.


    


    No era cierto eso de que yo tuviera que rentabilizar nada. Germán estaba más que satisfecho con mi rendimiento. Era más bien que trabajar me quitaba cosas de la cabeza y eso, en mi caso, era oro molido.


    


    —Una paciente que he dejado para el final. Dice que viene con unos informes que le preocupan y, vaya, que casi me ha rogado que le diéramos cita. No sé, la noté preocupada, espero que no te importe que le haya hecho hueco. Se llama Luna Rossi.


    


    —No, no me importa. Hoy estoy libre al mediodía —le comenté.


    


    Me refería a que Gladys iría por los niños al colegio. Dependía del día, los recogíamos uno u otra. Ella, tras un paréntesis de unos años que se tomó para cuidar de los mellizos, había vuelto al trabajo.


    


    Encontrar un puesto como abogada en uno de los mejores despachos de Verona fue para mi dulce mujercita como encontrar un tesoro: ya lo tenía todo.


    


    Así las cosas, dependiendo de si ella asistía a juicio o no, quedábamos en quién recogía a los críos.


    


    La mañana se presentaba tranquila en principio, aunque en mi trabajo nunca sabe uno cuándo una jornada se puede complicar. Y se me complicó…


    


    —Gina, me temo que tenemos un problema —le comenté a aquella chica, que rondaba los treinta, y que estaba como Mateo con la guitarra con su embarazo de cinco meses.


    


    —Mario, ¿de qué se trata? Ha dado la casualidad de que yo tenía hora para hoy, pero si no hubiera venido de todos modos, porque desde ayer no siento a la niña —me dijo con suma preocupación.


    


    —No detecto latido fetal, Gina —le confirmé con voz apesadumbrada después de asegurarme bien de lo que estaba diciendo.


    


    —Mario, ¿y eso qué quiere decir? No me estarás diciendo que… —me miró a los ojos y supo que sí, que sí se lo estaba diciendo—. No, Mario, dime que no es así, por favor te lo pido —me suplicó agarrándome incluso de las manos.


    


    —Gina, lo siento muchísimo. Tienes que pasar ahora mismo a quirófano, no puedes demorarlo más.


    


    La chica lloró más que Jeremías encima de mi mesa. Esa es la cara oculta de mi trabajo, la contraria a la de traer vidas al mundo.


    


    Le di al botón para que Allegra acudiera. Ella me miró sabiendo que me estaba comiendo solo el marrón y me echó un cable, como siempre.


    


    —Gina, todo esto quedará en una pesadilla. Eres súper joven y pronto volverás a estar embarazada, ya lo verás. Ahora te tienes que venir conmigo porque han de intervenirte, es una intervención muy sencilla —la tomó del brazo.


    


    Tuve que pasar un pañuelo de papel sobre su lado de la mesa, pues lo dejó empapado por las lágrimas. El corazón se me encogió y necesité un café, a pesar de que ya era casi mediodía.


     

  


  
    Capítulo 3


    


    


    Salí a la cafetería, donde les comenté el caso a otros compañeros y, al volver hacia mi consulta, la vi venir.


    


    No debía ser la primera vez que coincidía con ella en los pasillos de la clínica porque su cara me resultó conocida. El vaivén de las caderas de aquella morena, con el pelo negro azabache, me hizo seguirla.


    


    Estaba ya frente a ella, en mi mesa, cuando comprobé que su brillante y cegadora mirada me deslumbró. Sus ojos oscuros hacían juego con su pelo, y había algo de enigmático en su mirada que me causó escalofríos.


    


    Siempre ocurrió así, en una centésima de segundo sabía reconocer quién podía interponerse entre mi vida matrimonial y yo… Y supe que Luna Rossi podría tratarse de una bomba de relojería tan pronto me sonrió de un modo tan seductor.


    


    —Me ha comentado Allegra que viene preocupada por unos informes —le comenté manteniendo las distancias y tratándola de usted, como hacía con todas mis pacientes con las que aún no tenía establecido un vínculo de confianza.


    


    —Sí, y de pronto me siento todavía más preocupada —me contestó.


    


    —¿Y eso? No entiendo —murmuré mirándola con una sonrisa de medio lado.


    


    —Es que preferiría que me tutearas, lo otro me hace sentir mayor. Y yo de mayor, como que no tengo nada —negó ligeramente con su cabeza, si bien mis ojos se fueron directos hacia los botones de su camisa, esos superiores que estaban sutilmente desabrochados.


    


    Desde que la vi en el pasillo, con su falda de ante y sus zapatos de tacón, me pareció arrebatadoramente sexy.


    


    —Por supuesto que no —le contesté—. Está bien, Luna, estos informes no tienen nada de preocupantes. Los índices tumores están dentro de la más absoluta normalidad, ¿por qué te hiciste estas pruebas? —Yo iba apuntando en mi ordenador.


    


    —Antecedentes familiares, simple prevención. Pero claro, cuando una ha vivido con cercanía ciertas experiencias, pretende controlar el peligro tan pronto como este aceche —me contestó mientras jugaba femeninamente con su pelo.


    


    Me estaba provocando taquicardia, así como unas incontrolables ganas de lanzarme con ella sobre una de las camillas y hacerla mía de una manera salvaje y rabiosa, unas ganas que me costó contener.


    


    —Simple prevención, eso está genial. Auguro una larga vida a todas mis pacientes que cuentan con ese don —traté de desviar mis pensamientos hacia otros mucho más mundanos.


    


    —Una vida larga no serviría para absolutamente nada si no contara con grandes dosis de emoción, ¿no te parece, Mario?


    


    En los años que ya llevaba de profesión, que no eran pocos, no me había encontrado con una paciente que me entrara con tal rapidez. Más de una se dejó caer, si bien con el tiempo. No, Luna era distinta, completamente distinta a nada con lo que yo me hubiese topado hasta el momento.


    


    —Supongo —le dije mientras que la vi sacar un cigarrillo de su bolso, algo que me dejó ojiplático—. Oye, lo siento, aquí no se puede fumar, esta es una consulta médica —le recordé.


    


    —¿Y qué? ¿Me vas a echar si lo hago? No, Mario, no vas a hacerlo por la simple razón de que tienes tan pocas ganas de que yo me marche como yo de hacerlo. Así que deja que encienda este cigarrillo, ¿tú fumas? —me preguntó mientras buscaba el mechero.


    


    —No, yo hace tiempo que no… No, no fumo —murmuré.


    


    —Lo dices como si hubieras tenido algún problema con el tabaco, ¿lo asocias a algo que no debes? ¿Quizás a algo tan atrayente como perturbador para ti? —lo encendió de un modo que chillaba sugerencia por los cuatro costados.


    


    —No, no es eso, ¿por qué lo dices? No me conoces de nada.


    


    Me puse a la defensiva por la simple razón de que dio en el blanco de la diana. De siempre, cuando volvía a las andadas, coqueteaba con el tabaco. Y luego lo dejaba. El cigarrillo y yo mantuvimos una batalla durante mucho tiempo, durante demasiado tiempo, a pesar de que yo fuese médico y supiera que la nicotina era el enemigo.


    


    —Por nada, no lo digo por nada —me insinuó mientras me echó el humo en la cara.


    


    No podía ella sospechar lo mucho que me tentó en ese momento. O quizás sí, porque el poderío de Luna parecía ser grande. Y luego estaba lo de ese acento. El acento italiano, murmurado por unos labios como los suyos: gruesos, sensuales y voluptuosos, recubiertos de un gloss que les otorgaba un punto brillante y besable, cien por cien excitante.


    


    —Luna, lo cierto es que todo va bien en tu caso, de modo que quizás sea hora de que apagues ese cigarrillo y demos por concluida la consulta —le pedí tratando de apartarla de mi vista.


    


    —No es eso lo que quieres, Mario, no tan pronto. Además de que no serías un profesional si no me hicieras un buen reconocimiento, ya que estoy aquí —se fue hacia la camilla.


    


    —Lo siento, no voy a tener tiempo. Te derivaré ahora mismo a la consulta de uno de mis compañeros —le comenté sin siquiera mirarla a los ojos.


    


    —No, no lo harás porque eso sería muy poco profesional y lo sabes, Mario. Tú estás muy por encima de todo eso, tú sabes controlar tus instintos, ¿no es así? —me preguntó del modo más descarado y deliberado posible, de un modo que me tocó el orgullo profesional.


    


    —Túmbate ahí, por favor. Llamaré a Allegra para que te ayude.


    


    —No, no lo hagas. No es necesario, sé muy bien lo que tengo que hacer. No es tan difícil subirse a una camilla ni yo soy tan estúpida, las dos cosas las sabes —continuaba mirándome fijamente, mientras apuraba su cigarrillo.


    


    —Por favor, tengo algo de prisa —le señalé a la aludida camilla—. Me avisas cuando estés preparada —le pedí.


    


    —Yo preparada estoy ya, cuando tú quieras —me sugirió con segundas.


    


    —Empecemos ya, por favor —le rogué sin entrar al trapo.


    


    Sé que debería haberle dicho que se marchara. Lo sé muy bien, pero he ahí el peligro de las adicciones. Cuando el corazón comienza a bombear sangre con tanta fuerza, sabes que estás ante algo que deseas más de lo que puedas controlar.


    


    Mientras observaba sus facciones, tan marcadas y femeninas, sus colores me resultaban la antítesis de los de mi mujer. Gladys era rubia, de ojos claros y piel blanca, de una dulzura inusitada, todo lo contrario de aquella morena, de ojos negros y tez oscura, cuyo sabor, pese a no haberla probado, juraría que era el picante.


    


    Insinuante, me avisó cuando estuvo subida en la camilla, con las piernas abiertas y la sábana cubriendo todo su cuerpo, y no solo la parte inferior de este, la que a priori yo tenía que examinar.


    


    Pero no… Luna siempre iría a más, ya lo estaba notando yo. Por eso no me cogió del todo por sorpresa cuando retiró la sábana y me encontré con su completa y cruda desnudez… Una desnudez que invitaba a degustar así mismo, cociéndola a fuego lento.


    


    —¿Qué haces? No era necesario que te desnudases por completo —le pregunté mientras tragaba saliva ruidosamente.


    


    —¿Quieres que me tape? ¿De veras quieres que me tape? —me preguntó mientras con sus manos se echaba mano a esos senos suyos, abundantes y con unos grandes y oscuros pezones que se endurecían por momentos casi tanto como la virilidad que, refugiada en mis pantalones, clamaba por campar a sus anchas.


    


    —Quiero que lo hagas, sí —le respondí mientras yo mismo le tapaba los senos con la sábana, pues de otro modo no habría podido seguir con el reconocimiento.


    


    Juro que traté de ser lo más profesional posible, entre otras cosas porque yo podría ser un golfo, un pervertido o cualquier adjetivo que queráis ponerme y que defina a un tipo cuya moral podría ser consideraba, cuando menos, como distraída. Sin embargo, nunca había actuado de un modo así en una consulta. No, yo jamás mezclé las churras con las merinas, aunque quizás lo de “churras” no sea lo más apropiado dado el caso. 


    


    Le hice el reconocimiento y, por muy profesional que tratase de ser, no pude evitar notar la humedad que se desprendía de sus paredes vaginales ni oír cómo gemía conforme la iba tocando. 


    


    De haberlo alargado unos segundos más, casi puedo afirmar que habría experimentado un orgasmo en lo alto de la camilla, algo que yo sofoqué apartándome a tiempo.


    


    —Una auténtica pena —afirmó mientras se incorporaba y dejaba caer nuevamente la sábana para que yo la observara en todo su esplendor.


    


    —Todo está bien, te puedes ir tranquila —le confirmé negando a la par con la cabeza, dado su comportamiento.


    


    —Me hubiera ido mucho más tranquila si… Ya lo sabes, no hace falta que te diga nada más —me provocó poniéndose de pie para que de nuevo me deleitara con esa belleza que envolvía una anatomía realmente espectacular, con unas curvas para perderse en ellas.


    


    —Me has dicho que solo tienes un hijo, ¿verdad? —le pregunté desde la mesa, hasta donde llegué para tratar de no seguir mirándola, algo que me estaba costando la misma vida.


    


    —Sí, solo uno. No quise más, hay cosas que los niños estropean y que son demasiado valiosas —me indicó.


    


    —¿Te refieres al matrimonio? No pienso igual, soy de los que opinan que los hijos unen más —le indiqué.


    


    —No, me refiero a mi cuerpo —me aclaró desde el otro lado del biombo, ese que mostraba al trasluz su sugerente anatomía.


    


    A partir de ese momento metí el turbo para que se fuera lo antes posible. Al sentarme, noté lo muy acelerado que estaba y el peligro que para mí representaba.


    


    —Está bien, está bien. Todo marcha a la perfección, no necesitarás volver en una temporadita —le indiqué cuando por fin se vistió y vino hacia mi mesa.


    


    —¿Y de veras es lo que quieres? ¿No verme en una temporadita? —me preguntó echándose lo suficiente hacia mí para que a través de la abertura de su camisa pudiera verle hasta las entrañas.


    


    —Sí, no te quepa duda de que será lo mejor —le indiqué.


    


    —No lo creo, no lo creo en absoluto, Pinocho. Me gustaría ver cómo te crece, ya sabes… —arqueó una ceja—, a consecuencia de tus mentiras. Cuando quieras enseñármelo, en tu agenda tienes mi teléfono —me recordó antes de irse, con esos andares tan increíblemente femeninos.


    


    De nuevo mi imaginación voló. Me veía impidiendo que abriera esa puerta, haciéndola mía contra ella, desgarrando su ropa interior con mis propias manos y probando de su vulva ese sabor picante.


    


    Ella lo sabía, por eso se volvió a dedicarme esa última y desafiante mirada, esa con la que parecía preguntarme cuánto tardaría en llamarla.


    


    Necesité beber algo en cuanto se fue. Y no me refiero a alcohol, que no es algo que se me hubiera ocurrido en horas de trabajo. No, yo quería agua fría que acabara con la infernal sed que me había producido.


    


    —Te vas a atragantar, Mario —me indicó Allegra cuando me vio beberme de golpe todo un litro de agua fría que saqué de la máquina del pasillo.


    


    —Es que hace calor hoy, ¿no? —disimulé.


    


    —Lo tendrás tú, menudo pelete que hace. Yo he venido con boina y todo, más mona —me refregó por la cara.


    


    —Una verdadera monada, sí. Hasta el lunes, bombón —me despedí.


    


    —Oye, ¿qué tal con esa mujer? —me preguntó.


    


    —¿Con qué mujer? —me hice el tonto.


    


    —Con la paciente esta última, Luna Rossi, ¿hay algo preocupante en ella? —me preguntó y por un momento me cogió fuera de juego.


    


    —¿Cómo preocupante? No lo entiendo…


    


    —Mario, ¿estás un poco espeso hoy? Quiero decir por sus informes, parecía preocupada, te lo dije.


    


    —Ah, es eso. No, no le pasa nada. Oye, Allegra, si vuelve a llamar, ¿te importaría derivarla a cualquiera de mis compañeros? —le pedí.


    


    —¿Y eso? Tú nunca derivas a nadie, mira que me extraña, ¿te ha pasado algo con ella?


    


    —No, no, en absoluto. Es solo que creo que tienes razón en eso de que veo a demasiadas pacientes. Igual es hora de que me vaya tomando la profesión con un poco más de calma, ¿no te parece?


    


    —¿Cómo no me va a parecer? Si te lo digo todos los días…


    


    —Pues habrá que hacerlo. Que pases un bonito fin de semana —le deseé.


    


    —Espera, espera, que tengo una cosita para tus niños, dáselo de mi parte por su cumple —me pidió.


    


    —Pero bueno, qué detalle más bonito. Oye, ¿por qué no te pasas por casa y se lo das tú uno de estos días? Incluso podrías pasarte mañana por su fiesta.


    


    —¿Por la fiesta de cumpleaños de unos enanos? Con todos mis respetos, creo que no se me ha perdido nada allí —añadió.


    


    —No seas tonta, habrá niños, pero también estarán sus padres. A Gladys le gustará que te pases, contamos contigo —le guiñé el ojo antes de marcharme.


     

  


  
    Capítulo 4


    


    


    —Ey, ¿qué te pasa a ti esta noche? —me preguntaba Gladys mientras hacíamos el amor.


    


    —¿No puede uno mostrar lo mucho que le gusta su mujercita? —le respondía yo, presa de los nervios.


    


    —Sí, pero no sé qué esperas sacar de esos pezones, me los agrietarás si sigues succionando así —me dio ella un sugerente empujón.


    


    —Lo siento, cariño, lo siento, ¿te he hecho daño? —comencé a besárselos y a lamérselos.


    


    —Un poco sí, la verdad, pero también te reconozco que verte así tiene su punto. Tú no eres tan salvaje —me comentó.


    


    Era normal que la cogiese de sorpresa, porque con ella no era yo. De siempre me pasó que a Gladys la vi como a una muñequita a la que cuidar y a la que hacerle el amor de un modo más dulce, regado de unos “te quiero” que, eso sí que puedo jurar que estaban dedicados en exclusividad para ella.


    


    —¿Sí? ¿Tiene su punto? —le pregunté.


    


    —Claro que sí. Oye, cariño, yo quería preguntarte una cosa. Me ronda la mente desde hace tiempo y te prometo que no me pondré como una furia por hablar de eso, porque el tema lo estoy sacando yo.


    


    —Vaya, no sé de qué va la cosa, solo que la voy negando ya de antemano, por si acaso —reí.


    


    —No, venga, tonto. Va en serio, yo quiero saber cómo eras en la cama con Sofía —me preguntó y me entraron hasta ardentías.


    


    —Perdona, cariño, ¿no dijimos que no volveríamos a hablar de este tema? Yo siento que me has perdonado y no tendré vida para agradecértelo, ¿por qué remover la mierda? —le pedí explicaciones.


    


    —Porque soy humana y me quedaron mis dudas, por eso. Solo quiero saber cómo eras con ella, es decir, si te ponía hasta el punto de sacar cosas de ti…


    


    —Creo sinceramente que esta conversación no nos conviene —me puse muy nervioso.


    


    —Te estoy diciendo que no me voy a enfadar. Yo confío en ti, sé que nada de eso volverá a suceder, que solo fue una vez, una ida de pinza con alguien que se cruzó en tu vida.


    


    Qué equivocada estaba, cuando antes de Sofía fueron un buen montón, y qué mal me sentía yo en momentos como aquel.


    


    —¿Qué quieres saber exactamente, Gladys? Esa chica no sacó de mí ninguna parte que tú no conozcas. Yo soy como soy, no hay más —le mentí.


    


    —Pues si tú supieras que a mí me gustaría que alguna vez… —murmuró.


    


    —No sé a dónde quieres llegar, cielo, ¿no estás contenta con nuestra vida sexual? —le pregunté mientras llevaba su pelo detrás de las orejas.


    


    —Sí, claro que estoy contenta, aunque supongo que no sería malo si de vez en cuando aumentásemos el nivel, ¿no? ¿Podría ser? —me preguntó.


    


    —¿El nivel de qué? Yo veo cómo disfrutas en la cama, y yo también disfruto.


    


    —Ya sí, lo único es que igual si tú te pusieras más en plan…


    


    —¿En qué plan, Gladys? —A mí con ella no me salía. Si mi mujer supiera hasta dónde podía yo llegar, pero no con ella. Había algo en mi interior, algo negro y oscuro que mantenía esa dualidad.


    


    —En plan un poco más, ya sabes… Que igual me gustaría que me dijeras cosas más fuertes y que llegásemos más al límite. Tú me entiendes, como en las pelis porno y eso…


    


    —¿En las pelis porno? A ver, pequeña, ¿tú ves pelis porno? No me digas que tienes esa afición oculta y yo sin saberlo —la interrogué.


    


    —No, no es que las vea, es solo que el otro día me encontré unas cintas para un juicio, y tuve que mirarlas. El caso parecía un poco escabroso y aparecía porno, que luego resultó ser totalmente consentido, por suerte, ¿y te puedes creer que a mí? Ay, que me puso un poco.


    


    —Normal, eres humana, el sexo despierta cosas. Únicamente es que nosotros vamos de otro palo y siempre nos ha ido genial así. 


    


    —¿Y de veras que tú no echas en falta otras cosas? Es que verás, yo llegué a pensar que igual Sofía te hizo cosas o tú se las hiciste a ella… Y si es así, quiero que sepas que yo también estaría dispuesta.


    


    Sellé sus labios con mis dedos. Yo no podía mezclar más. El sexo salvaje, el sexo en que se bajaban todas las barreras y se cruzaban las líneas rojas a embestidas no estaba hecho para mi vida matrimonial. Ese era el sexo reservado para noches de luna llena en las que me salía el lobo que llevaba dentro.


    


    La ahuequé en mi pecho y la noté nerviosa. Yo también lo estaba y no solo por la conversación que acabábamos de mantener y que no supe encauzar bien, sino también por el recuerdo de esa otra Luna, la que me mostró, a plena luz del día, cuán femenina era encima de una camilla sobre la que hubiera pecado una y mil veces.


    


    Inevitablemente, la maquinaria estaba en marcha y en esa ocasión no era yo quien la había activado. En cualquier caso, no sabía pararla y no quería hacer más daño, eso no era algo que entrase en mis planes.


    


    A medianoche me desperté empapado en sudor, después de tener un brutal sueño con Luna, uno en el que noté que la adicción volvía a dominarme.


     

  


  
    Capítulo 5


    


    


    Los niños revoloteaban alrededor de la mesa, felices.


    


    —Cielos, ¿cuántos hay? ¿Tendremos tarta para todos? —le pregunté a Gladys viendo aquella cantidad de críos que jugaban, reían y apenas hacían caso a los animadores.


    


    —Cómo no vamos a tener, cariño. Sabes que llevo semanas preparando la fiesta, quedará tarta para varios días. Al final, terminará en mis caderas, ya lo verás.


    


    —Tus caderas están perfectas y pueden permitirse toda la tarta que quieran, amor —la besé.


    


    —Sí, claro. Ya me veo dándolo todo en el gym para minimizar los estragos.


    


    No éramos una familia de clase media, todo hay que decirlo. A nosotros la vida nos sonreía en lo económico. El padre de Gladys era un hombre con un poderío enorme y mi sueldo estaba muy por encima del de mis compañeros.


    


    Además, cuando nos casamos, le regaló a su hija un ático en pleno centro de Madrid que conservábamos para nuestras vacaciones y demás. Aparte, se empeñó en pagar el alquiler de la preciosa casa independiente en la que vivíamos a las afueras de Verona, en tanto nos decidiéramos a hacer allí alguna inversión también, que él mismo financiaría.


    


    Cualquiera pensaría, estando en mi lugar, que lo tenía absolutamente todo en la vida: unos hijos maravillosos, una mujer que me adoraba y que era una muñequita preciosa, y una posición económica, cuando menos, envidiable.


    


    Durante un tiempo, durante aquellos dos últimos años, yo mismo lo pensé. Pero las cosas habían vuelto a torcerse y comenzaba a notar ese mono que todo adicto conoce, y que sabe que puede convertirse en un enemigo de lo más complicado a la hora de batir.


    


    —¡Papá! Es la mejor fiesta —apareció Patrick ante mí con su disfraz de pirata. Esa fue la temática que él y su hermana eligieron para su cumple.


    


    —Es cosa de tu madre, hijo. Ella se ha encargado de todo, ya sabes que es la mejor —lo acaricié.


    


    —Sí, papá, yo quiero parecerme a mamá cuando sea mayor —añadió Aitana, a quien ya tenía detrás.


    


    —Ven aquí, mi pequeña pirata. Tú ya te pareces a mamá desde el mismo día que naciste, ¿sabes que me enamoré de esa sonrisa tuya en cuanto la vi? Era igualita que la de tu madre.


    


    —Y yo me parezco a ti, papá, ¿a qué sí? —me preguntó Patrick.


    


    —Sí hijo, y no sé decirte si eso es bueno o malo —reí.


    


    —Es increíblemente bueno, ¿y sabes por qué? Porque tu padre es el hombre más guapo del mundo, hijo —le comentó Gladys, quien apareció para que nos hiciéramos una foto los cuatro.


    


    Trataba de darle su cámara a alguien cuando vio a Allegra, a quien no esperaba.


    


    —Cielo santo, ¿qué haces aquí? —le preguntó contenta, porque Gladys la conocía y le caía muy bien.


    


    —¿No te lo ha dicho el desastre de tu marido? Qué vergüenza, última vez que le hago caso en algo, te lo prometo —le dio un beso.


    


    —Tienes razón en que es un desastre, aunque en esta ocasión me alegra que lo sea, estoy encantada de que hayas venido —le plantó un par de besos.


    


    —Pues ya ves, que les compré unas cositas a los niños y me dijo que viniera a dárselas en persona. Si acaso me voy ya, porque he visto que no hay tarta para todos —bromeó mirándola.


    


    —Y todavía dice mi maridito que es poca, lo que hay que oír. Qué te voy a contar a ti, si llevas la cruz a medias conmigo de aguantarlo —rio Gladys.


    


    —Ya te digo yo que sí. Oye, ¿nos ponemos una copa y rajamos de él a placer o eso no está permitido en las fiestas infantiles? Es que como yo no tengo niños…


    


    —Claro que está permitido, mujer. Dime qué quieres beber y me vas contando.


    


    —No vale, rajar de mí dejándome a palo seco no está bonito. Al menos deberíais ponerme una copa también —puse carita de pena.


    


    —Tú lo que tienes que hacer es ir a poner la piñata de tus hijos, que dicen que se ha caído. Venga, saca la escalera, haz algo de provecho —me apremió Gladys.


    


    —No me vayas a decir que yo no te hago cosas de provecho, amor, que me dejarás fatal delante de Allegra —reí.


    


    —No, tranquilo, si ya peor no puedes quedar, tú tranquilo. Venga —me espetó la otra.


    


    —Oye, que yo ya tengo mujer para que me dé órdenes, lo que me faltaba —le indiqué a Allegra, que tenía cada vez mejor rollo con Gladys.


    


    Me fui a colocar la piñata y justo estaba encima de la escalera cuando me vibró el móvil. El mío era de esos de doble tarjeta, siendo la segunda la profesional, el número que le dábamos a los clientes para el caso de una urgencia o para que nos enviaran informes y demás por WhatsApp.


    


    Miré para ver de qué se trataba y entonces…


    


    —¡Papá, que te caes! —la escalera se tambaleó, me había puesto histérico. Y más cuando el móvil cayó al suelo, abierto, con aquella fotografía de Luna, desnuda e insinuante hasta decir basta, acompañada de un “¿Te animas a llamarme ya?”.


    


    Ciertamente, me sentí morir cuando vi que Gladys llegaba hasta la escalera. Por suerte, Allegra la acompañaba y fue ella quien lo tomó entre sus manos.


    


    —¿Estás bien, cariño? —me preguntaba mi mujer mientras la otra, con los ojos abiertos como platos, sostenía el móvil en sus manos.


    


    —Muy bien, cielo, muy bien —le decía yo sin poder quitarle los ojos de encima a mi secretaria, quien a su vez no le quitaba los ojos al móvil, aunque me hizo el favor de apagarlo.


    


    —¿Qué te ha pasado? Casi te caes, ¿te sientes mareado o algo? —insistió mi mujer.


    


    —No, en absoluto, simplemente me ha fallado el equilibrio, lo mismo es que estoy perdiendo facultades o algo —reí.


    


    —Sabes muy bien que no es eso. Ay, por favor, aquel niño, que le saca el ojo a otro con la espada —salió corriendo, no la había más madraza.


    


    Me quedé a solas con Allegra quien me lanzó una mirada extrañada.


    


    —Parece que no estás perdiendo facultades, no. No se le ve la cara, pero esa tía es Luna Rossi, yo soy muy buena fisionomista y ese color de pelo no se ve todos los días —me soltó.


    


    —Allegra, por favor. Te pido discreción, esto no es lo que parece, por mucho que suene a tópico.


    


    —Eso espero, porque yo no te he tirado nunca la caña pensando que valoras lo que tienes. Serías gilipollas si no lo hicieras, no te merece la pena perder todo esto. Y ahora ve, que tus niños van a soplar las velas. Despídeme de Gladys, me marcho ya.


    


    —¿No te quedas? —le pregunté.


    


    —No, no, a mí se me ha cortado el punto.


    


    A Gladys no se le fue por alto que se marchara de un modo precipitado.


    


    —Oye, ¿a ti te ha pasado algo con Allegra? —me preguntó al llegar hasta ella.


    


    —¿A mí? A mí no, ¿por qué?


    


    —Porque te veo más agobiado que el fontanero del Titanic, por eso, ¿y ella por qué se ha ido?


    


    —Ah, me ha dicho que te despidiera de ella, que le ha salido un imprevisto y tenía que marcharse corriendo.


    


    —¿Un imprevisto? Pues vaya mala pata. Ni siquiera se ha tomado su copa.


    


    —Trae, me la tomo yo —le pedí.


    


    La sostuve entre las manos y, mientras ella se ocupaba del tema de las velas de la tarta, me la bebí de un par de tragos, algo que tampoco se le escapó.


    


    Desde que sucedió lo que sucedió, mi mujer dio un gran cambio y parecía haberse hecho más adulta de golpe, mucho más perspicaz. 


    


    A continuación, grabamos a los niños soplando las velas y luego Gladys se hinchó a hacer fotos con su cámara nueva, esa que yo le había regalado y que tanto le gustaba. Un último modelo que no soltaba ese día.


    


    Con ella pilló mil y un gestos de los pequeños invitados, y con ella también me descubrió fumándome un pitillo que me ofreció uno de los padres que acudieron a la fiesta, echándome una buena bronca por la noche al respecto.


    


    —Es que no me lo puedo creer, con lo que te ha costado dejarlo otras veces, ¿qué ventolera te da de vez en cuando con el dichoso tabaco? Y encima delante de los niños, y luego no querrás que ellos fumen.


    


    —Perdóname, cariño, sé que tienes toda la razón, ¿vale? —traté de darle un beso.


    


    —Castigado, a mí no me besas oliendo a tabaco, paso —se indignó en una noche en la que no consintió besarme ni dejar que la besara.


     

  


  
    Capítulo 6


    


    


    El lunes llegaba a la clínica cuando la vi en el interior de su coche, un imponente deportivo.


    


    El prestigio de nuestra clínica hacía que la mayoría de los pacientes contasen con un nivel adquisitivo bastante potente, y ese era el caso de Luna, quien parecía haberse encaprichado de mí.


    


    —¡Hola, Mario! —me llamó sugerente desde la ventanilla.


    


    Rojo pasión como era, a juego con sus labios, me resultó una mismísima diablesa subida en él… Una diablesa decidida a llevarme hasta el infierno ese que yo conocía.


    


    —Luna, ¿qué estás haciendo aquí? —le pregunté tragando saliva.


    


    —No, esa pregunta no está a la altura. Sabes perfectamente a lo que he venido y también sabes perfectamente que estás deseando caer en la tentación, solo que te resistes por ser un padre de familia.


    


    No había que ser un lince para saber eso, puesto que yo tenía puesta una foto familiar en mi mesa de trabajo.


    


    —Estaba celebrando la fiesta de cumpleaños de mis hijos. Mi mujer estuvo a punto de descubrirme, no tuvo ni puta gracia —le expliqué.


    


    —Cómo me pone cuando te vienes arriba. Sé muy bien lo que guardas en tu interior. Esa rubita a la que llamas tu mujer no puede saberlo porque ella no es como nosotros —prosiguió.


    


    —No es que la llame mi mujer, es que lo es. Y otra cosa, yo no soy como tú —traté de negarlo.


    


    Me la imaginaba como la típica mujer solitaria y complicada, incapaz de mantener una pareja estable y deseosa de meter cizaña en mi matrimonio.


    


    No, yo no podía culparla por ello porque en el pasado tampoco ninguna alianza en la mano de una mujer me había detenido cuando mi radar apuntaba hacia ella. Yo no tuve escrúpulos en ese sentido y no podía esperar que Luna los tuviese.


    


    —Sí que lo eres. No sé la razón por la que te estás conteniendo, aunque probablemente sea la necesidad de reprimirte, ¿la rubita te pilló y ahora optas al título del mejor marido del año? Pues déjame decirte que lo llevas chungo, porque cuando uno tiene en su interior lo que nosotros tenemos, eso termina por salir.


    


    Me estaba jodiendo mogollón porque parecía conocerme mejor que yo mismo. La tía era como un libro abierto, capaz de destriparme con solo una mirada, sacando toda la mierda que yo llevaba dentro.


    


    —Luna, vamos a dejarlo aquí. Ni tú eres pitonisa ni yo busco ninguna aventura. Estoy seguro de que encontrarás muchos hombres capaces de darte lo que tú quieres en este momento, olvídate de mí —Giré sobre mis talones y le di la espalda.


    


    —Puedes tratar de contenerte, Mario, aunque déjame decirte eso que ya sabes: no lo conseguirás. Yo seré tuya porque lo deseas mucho más de lo que estás dispuesto a reconocer. Solo es cuestión de tiempo que ocurra, y también te digo que, cuanto más tiempo lo niegues, con más ganas me cogerás y más difícil te será soltarme. Aprovecha ahora, no compliques más las cosas —me dijo mientras me volvía para escucharla, enviándome un beso.


    


    Me lo lanzó y juro que pude notar su calor, como si me lo hubiera estampado en los labios. No le contesté, ni siquiera me volví más a mirarla hasta que entré en la clínica, pese a que notaba su mirada penetrante a través de mi cogote.


    


    Me sentí perdido y eso que entraba en mi clínica, en mi zona de confort, en esa que no tardaría en dirigir, puesto que me estaba ganando de nuevo poco a poco la confianza de Germán, de mi suegro.


    


    Precisamente, en él, en Germán, traté de pensar en aquella mañana cada vez que Luna se me venía a la cabeza. Y no porque mi suegro me resultara atractivo, que no faltaba más, sino porque le prometí a ese hombre que no le volvería a fallar si me daba la oportunidad de confiar de nuevo en mí, y así debería ser.


    


    Justo salí de la clínica con ese pensamiento, despidiéndome de Allegra.


    


    —Adiós, bombón de licor —le dije, dándole un beso en la mejilla. Allegra era mi amiga, aparte de mi compañera, y me dolía notarla así de contrariada conmigo.


    


    —Quieto, donjuán, que tienes tú mucho peligro —se apartó molesta.


    


    —No soy yo. Te lo prometo, Allegra, no he movido un dedo por provocar a esa mujer —le aclaré.


    


    —¿Por eso me dijiste que la derivara a otro ginecólogo? Si va a ser verdad y todo… No sé lo que pensar. Mira, yo solo te digo que no se te ocurra jugar con fuego porque te quemarás, Mario. Luna no se parece en nada a Gladys, esa tipa puede complicarte la vida.


    


    —Ya sé, que no se parece, Allegra, ya lo sé —resoplé antes de irme.


    Y justo ese era el problema porque nunca saqué al depredador sexual que llevaba dentro con alguien como mi mujer, sino con otras totalmente distintas, como era el caso de Luna.


    


    Llegué a casa deseando ver a Gladys, tratando de que todo volviera a su sitio, y entonces el nombre de Germán, de su padre, salió de nuevo a colación.


    


    —Cariño, papá se ha caído y se ha partido la cadera. Estoy haciendo las maletas, tengo que estar con él y con mamá —me contó tal cual entré.


    


    —Cielos, ¿y cómo está? Claro que debes ir. De hecho, debería ir yo también.


    


    —No, no. De eso nada, el problema es que se pondrá más nervioso si dejas tu trabajo unos días, así por las buenas. Ya sabes lo tiquismiquis que es para todo lo de sus clínicas.


    


    —Lo sé, amor. Vale, ve tú entonces, yo me ocuparé de todo lo de los niños, lo prometo —le ofrecí.


    


    —No, es demasiado. Y Donatella —se refirió a la canguro— acaba de dar a luz y no está para que le pidamos favores. Me los llevo conmigo, así verán a sus primos. A su edad no importa que pierdan unos días de clase. Salimos mañana a primera hora, ¿nos dejarás en el aeropuerto?


    


    —Por supuesto, cómo no… 


    


    Me lo preguntó con esa dulzura tan suya, esa que yo adoraba. Me odiaba a mí mismo en momentos como aquel, en momentos en los que entendía que tenía la mejor mujer del mundo y que la furia de mis venas me indicaba que estaba dispuesto a ponerlo de nuevo todo en peligro.


    


     

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Los dejé en el aeropuerto por la mañana y me fui a trabajar. Al llegar a la clínica, miré por si estaba el coche rojo de esa Luna con la que había vuelto a soñar horas antes.


    


    Me daba cierta tranquilidad que mi mujer se fuera durante unos días, llevándose a los niños con ella. Prefería que ocurriese así hasta que las aguas se volviesen a calmar, sobre todo por la posibilidad de que en ese vaivén de sueños pudiera llegar a pronunciar el nombre de Luna en alto.


    


    Hubiera sido lo que me faltase, pensaba mientras entraba en la clínica con la tranquilidad de que ella no apareció por allí. Para una vez que no maté un gato, no quería rezar de mata gatos.


    


    Quedé para almorzar con mi amigo Roberto, con el que siempre trabajé y a quien convencí para llevármelo a Verona cuando todo estalló por los aires y tanto Gladys como yo decidimos comenzar de cero en ese precioso rincón italiano. Por cierto, famoso por haber servido de escenario a la célebre historia de “Romeo y Julieta”.


    


    Roberto, quien llevaba unos años casado con Mariluz, a la que yo también quería mucho, vino a soltarme una bomba.


    


    —Nos separamos, Mario. Mariluz y yo nos separamos —me respondió en cuanto nos pusieron una cerveza por delante, a mi pregunta de qué demonios le pasaba en los últimos días, que estaba de lo más escurridizo.


    


    —No me digas que tu historia con la niña esa, con Angelina, ha acabado con tu matrimonio, tío. Es que no me lo creo —murmuré entre dientes.


    


    —No es una niña, es la mujer de mi vida, y yo me he dado cuenta a tiempo, ¿tan difícil es de entender? En ti me cuesta, porque te han cabido muchas cosas en la cabeza, amigo.


    


    La trayectoria de Roberto no tenía nada que ver con la mía. Él siempre le fue fiel a Mariluz, que era unos años mayor que mi amigo, hasta que en Verona conoció a una estudiante en prácticas de la que se enamoró hasta las trancas.


    


    —Perdona, Rober, tienes toda la razón. Sé que no soy el más indicado para hablar, tío, pero es que me cuesta pensar en que un matrimonio con un montón de años de convivencia se tire así por la borda. Yo no quiero perder a Gladys, no quiero perderla —le recalqué.


    


    —Normal porque, aunque seas un zopenco, siempre has estado enamorado de ella. Y si la pobre supiera todas las que le has hecho. Menos mal que piensa que fue lo de Sofía y punto.


    


    —Más de una me has ayudado a encubrir. Si no fuera por ti…


    


    —Y eso que no lo entendía, hasta ahora. Lo de Angelina es muy fuerte para mí, una especie de algo… Yo qué sé, de algo irrefrenable que me lleva a meterme en su cama una y otra vez. Y he decidido cortar por lo sano: no aguanto más mentiras ni tener que buscar más excusas, yo paso de vivir a dos bandas.


    


    Entendía muy bien a mi amigo porque eso era una verdadera mierda. Hablaba con él cuando me asaltó un nuevo mensaje de Luna, quien volvía a mostrarse en una fotografía como Dios la trajo al mundo, solo que, en su caso a cuatro patas, en una pose tan insinuante que el ritmo cardíaco se me disparó.


    


    —¿Qué es eso? ¿Qué estás viendo? —me preguntó él y, sin más, giré el teléfono y se lo enseñé—. Mamma mía, ¿quién coño es esa? ¿Se te está poniendo a tiro? Joder, joder, tío, que tú juraste que nunca más… Yo sé por lo que pasaste, lo sé muy bien —me recordó.


    


    —No he hecho nada, Rober, te juro que no he hecho nada. Me busca a todas las horas, se me presenta en el trabajo, me escribe… ¿Recuerdas cuando el otro día estuve a punto de caerme de la escalera en la fiesta de los niños?


    


    —¿Te mandó una así? Pues lo raro es que no te cayeras, tío. Yo recibo una de esas y me cuelgo de un pino si la tía me lo pide.


    


    —¿Tú no estás tan enamorado de tu Angelina? ¿En qué quedamos?


    


    —Pues claro que lo estoy, solo que no es totalmente cierto que el amor sea ciego, porque yo ojos tengo para ver fotos como esas, ¿quién es?


    


    —Es una paciente. Llegó a la clínica y se me insinuó, no puedes imaginarte cuánto. Y desde entonces es que me trae de cabeza, todo es una locura con ella. No para de buscarme y yo te juro que trato de luchar contra esta mierda que me desboca el corazón cada dos por tres. Ya una vez estuvo a punto de arruinarme la vida, tú lo sabes mejor que nadie.


    


    —Ya te digo si lo sé. Joder, menuda movida, todos terminamos aquí a raíz de eso. A ti te desterró tu suegro y tiraste de mí —rio.


    


    —Sabes que no me desterró. Fue lo mejor para tratar de vencer esto que me pasa.


    


    —Te he dicho mil veces que tendrías que ir a un psicólogo. Te lo he dicho. Si no quisieras a Gladys, vale, pero queriéndola como la quieres. Mira, ¿te parece si le hago yo una visita a ese monumento por ti? Ahora que me voy a separar, mira, eso que me llevo para el cuerpo —bromeó.


    


    —Mamón, te vas a separar porque ahora está Angelina en tu vida, ¿de veras le harías eso?


    


    —Mira quién fue a hablar. Además, que yo todavía no se lo he comunicado formalmente, así que no tenga nada tampoco con ella. Ni con la una ni con la otra, soy totalmente inocente, sin compromiso —levantó las manos—. A mí que me registren.


    


    —Tú eres muy listo. Por mí, para ti enterita. Esta vez no quiero caer, Rober, es que no quiero caer. Me lo prometí y llevo dos años penando lo que hice.


    


    —Ahora en serio, yo tampoco quiero más movidas, aunque a mí me tienes que contestar una cosa. En estos dos años que llevas limpio, ¿qué pasa con esta? —señaló a mi cabeza.


    


    —¿Qué pasa por mi mente? Pues que no sé cómo no me he quedado calvo, porque las tentaciones las he tenido que vencer a montones. Qué estrés.


    


    —O sea, que controlas tu cabeza de abajo, pero no la de arriba —reflexionó.


    


    —Pues claro que no. Y no me pidas más, que bastante orgulloso estoy, no me jodas.


    


    —Vale, todo lo orgulloso que quieras, aunque tú sigues en peligro de muerte. Eres un follador reprimido metido en el cuerpo de un marido fiel que va a estallar otra vez, ¿y cómo dices que se llama esa tía?


    


    —Luna, se llama Luna —murmuré con culpa porque sabía que él tenía razón y que yo estaba por caer en cualquier momento.


    


    —Y encima Luna, haciendo alusión ahí a la noche, cuando florece el folleteo del bueno.


    


    —Eso es lo que más me ha gustado siempre de ti, Rober, la delicadeza con la que explicas las cosas.


    


    —Claro que sí, tío, como tú eres tan delicado… Oye, un consejo sí que te voy a dar: si quieres vencer de veras a la tentación, huye de esa tía, bloquéala de todos los lados, hasta de tu cabeza. Te lo digo porque ese culo es capaz de tentar al mismísimo demonio y a ti se te ha tentado siempre de puta madre.


    


    —Oye, lo dices como si me hubieras tentado tú, ¿te quieres ir a hacer puñetas?


    


    —Pero luego, que ahora vamos a comer algo. Te lo digo en serio, hazlo. Trae —me pidió el móvil.


     


    Rober era un buen amigo que siempre me había apoyado, de modo que no dudé en dárselo. Él mismo se encargó de hacer eso para lo que me faltaron huevos.


    


    Me sentí aliviado, como si al bloquearla la hubiera borrado definitivamente del mapa, como si ese peligro del que Luna hacía gala se hubiera esfumado por el hecho de que no pudiera enviarme ninguno más de sus insinuantes mensajes.


    


    A raíz de ese momento, traté de olvidarme del tema y puedo afirmar que hasta mis pulsaciones parecieron volver a la normalidad.


    


    Por la tarde llegué a casa y, después de hablar con Gladys y que me comentase que la operación de su padre había salido bien, me fui un rato al gym.


    


    Necesitaba volver a la normalidad de días atrás y, para eso, nada como el deporte. De siempre me había venido genial practicarlo, incluso en las etapas más complicadas de mi vida, sacándome los problemas de la cabeza.


    


    Llegué a casa rendido. Curiosamente, no por estar solo me animé a salir a cenar ni nada parecido. Me apetecía quedarme tranquilamente viendo la tele, además de que tenía la sensación de que añoraba a mi mujer y a mis hijos.


    


    Aun así, no voy a negar que un poco de tranquilidad y de tiempo para mí mismo me venía fenomenal, sobre todo cuando tenía que hacer el esfuerzo mental de terminar de levantar un muro entre mis deseos y la realidad.


     

  


  
    Capítulo 8


    


    


    Estaba a punto ya de irme a la cama, tras haberme adormilado en el sofá, cuando llamaron a mi puerta.


    


    A nadie esperaba, así que me extrañé, si bien podía ser un repartidor que se hubiese equivocado o cualquier adolescente haciendo una diablura, que no sería la primera vez. En todos lados hay gamberros y los barrios pijos no constituyen una excepción a esa regla.


    


    Miré por el videoportero y no me lo podía creer cuando vi a la mismísima Luna en mi puerta, cubierta por un abrigo que le llegaba hasta los pies, y con pinta de impaciente.


    


    Me eché a morir y llegué incluso a mirar a varios rincones del salón, como si de uno de ellos fuera a salir Gladys.


    


    Nunca, jamás, en las muchas veces que le puse los cuernos a mi mujer, lo hice en mi casa. Tal cosa me parecía una absoluta profanación de ese templo que habíamos construido juntos y que representaba mi casa para mí, y no sería esa noche cuando ocurriese.


    


    —¿Luna? —le pregunté a través del videoportero.


    


    —Veo que te pasa con la vista como con el gusto, que la tienes buena —me contestó con total descaro.


    


    —¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? Vete ahora mismo, mi mujer está por llegar —le mentí para tratar de que huyera despavorida, allanándome así el terreno.


    


    —No te lo has creído ni tú. La vi salir esta mañana con las maletas y sé que se llevó a los niños. Tú mismo los llevaste al aeropuerto, así que lo único que debes tener mala es la memoria. Es eso o que te conviertes con facilidad en Pinocho, ya lo hemos hablado.


    


    —¿Me estás espiando? —Sentí una terrible intranquilidad, una que me hizo sentir fatal.


    


    —Espiar es una palabra muy fea, abre y te lo cuento.


    


    —No pienso abrirte, lárgate de aquí, te lo pido por favor —le rogué al límite de mis fuerzas, tratando de no pensar en qué llevaría debajo de ese abrigo.


    


    —No pienso irme hasta no hablar contigo, debes saberlo. Y te advierto de que aquí, en plena noche, estoy dando el cante. Cualquiera de los vecinos podría percatarse y sabe Dios lo que podría contarle a tu mujer —me comentó.


    


    Y encima es que tenía razón, por lo que me eché a morir.


    


    —¿Qué quieres? Vete ya, no me jodas la vida, ¿es que no ves que no quiero nada contigo?


    


    —Qué fácil es hablar cuando todo lo que salen por la boca son mentiras. Déjame pasar, no seas bobo, será mejor.


    


    —No, espera, salgo con el coche. Espérame ahí —le indiqué porque pensé que lo mejor sería que se subiese en él y que nadie nos viera.


    


    —No tardes, estoy muerta de frío.


    


    No lo hice. Opté por ponerme unos jeans con una sudadera y una chamarreta de cuero, junto con unas deportivas. Bajé al sótano y subí la rampa con mi coche, abriendo la puerta.


    


    —Entra —le dije mirando en ambas direcciones de la calle y observando con alivio que nadie parecía habernos visto.


    


    —Vaya bríos los tuyos, ¿cómo estás? —Trató de comerme la boca allí mismo.


    


    —¿Te has vuelto loca? ¿Quién eres tú y de qué clase de manicomio has salido? —le pregunté.


    


    —Somos vecinos, vivo en la calle de al lado. Llegué al barrio hace apenas unas semanas y te eché el ojo desde el primer día. Ya sabes, la gente habla mucho, enseguida supe que eras ginecólogo y pensé que tenías la profesión ideal para tocarme el… —Sellé sus labios con mis dedos mientras conducía.


    


    —No mezcles las cosas. Jamás en mi puta vida miraría a una paciente así, ¿lo has entendido? —le pregunté con contundencia.


    


    —Perfectamente y entonces, ¿por qué me miraste a mí? —Tuve que parar en seco porque mis piernas botaban y apenas podía conducir. Por eso su cara me resultaba conocida, porque ya la habría visto por el barrio…


    


    —Te miré porque te me insinuaste de una forma bestial y lo sabes. No me eches mierda encima, no se te ocurra hacer eso —le advertí.


    


    —Ya, porque no puedes con la culpa. La frágil Gladys de nuevo con el corazón roto, te sientes un hijo de puta y, sin embargo, me miras y en lo único en lo que puedes pensar es en esto —Se abrió de golpe el abrigo y vi que no llevaba nada abajo, lo que me dejó con la lengua fuera.


    


    Para colmo, en ese momento sentimos en los ojos el destello de las luces de un coche que avanzaba en dirección contraria y cuyo conductor un poco más y se parte el cuello al verla de esa guisa.


    


    —No hables así, no se te ocurra hacerlo. No lo hagas, no tienes ningún derecho —proseguí.


    


    —Si no quieres escucharme, lo tienes muy fácil: solo tienes que callarme, me muero por probar tus labios.


    


    El problema fue que no solo se moría ella, sino que en ese momento mi corazón se disparó y entendí que ya estaba perdido. Ignoro en qué nanosegundo decidí besarla, solo sé que en el siguiente ya lo estaba haciendo.


    


    Su lengua entrelazada con la mía y su cuerpo desnudo aproximándose hacia el asiento del piloto. Lo normal es que los cristales se hubieran empañado de golpe, aunque no dio tiempo a ello.


    


    Para más inri, vimos a un agente de policía dirigirse con su linterna hasta nosotros, que habíamos parado en la cuneta, y de cualquier manera.


    


    —Maldita sea, ¿están ustedes locos? ¿Acaso son dos adolescentes? —nos preguntó.


    


    —Lo siento muchísimo, ha sido un arrebato, ¿cree usted que en ciertas circunstancias le podría pasar a cualquiera? —le preguntó ella, sacando la cabeza por la ventanilla, moviendo esos insinuantes labios rojos que parecieron hipnotizarlo.


    


    —Supongo que sí, hagan el favor de mover el coche si no quieren que los multe ahora mismo. Maldita sea, ¿cómo se les ocurre? —nos preguntó mientras yo, encogiéndome de hombros, arrancaba el motor y lo dejaba atrás.


    


     

  


  
    Capítulo 9


    


    


    El camino por el que cogimos resultó de lo más sinuoso, dado que yo no quería transitar por ninguna carretera principal estando Luna haciendo lo que estaba haciendo…


    


    No le faltaban tablas y yo ya iba a por todas. La tentación me había vencido y me dejé llevar por sus arrebatadores labios, esos que apresaron mi miembro mientras yo conducía, lamiéndolo a conciencia.


    


    Sí, confieso que no tuve fuerzas para pararla cuando la vi echarse sobre mí y, abriendo la cremallera de mi pantalón, tomó mi miembro para succionarlo como si la vida se le fuera en ello.


    


    Mientras, con sus labios y su lengua haciendo malabares sobre mi erecta masculinidad, yo buscaba con los ojos un hotel de carretera en el que refugiarnos para experimentar a placer la furia que juntos acabábamos de desatar.


    


    Lo encontramos a pocos kilómetros y apenas podíamos mantener las formas mientras pedíamos una habitación a la que ya llegamos entrelazados.


    


     Por mi parte, no tuve más que despojarla de ese abrigo para poseerla desnuda entre mis brazos. Por la suya, tiró con rapidez de toda mi ropa, volviendo a dejar mi masculinidad al aire, algo que agradecí hasta decir basta, pues no logré que bajase al salir del coche, con la incomodidad que ello me supuso.


    


    Tampoco dudé en empotrarla nada más encontrarme desnudo, para lo cual la puse contra la pared, entrando en ella con absoluta fiereza.


    


    —¿Quién es tu dueño? —le grité mientras tiraba de su pelo, haciendo que la excitación brotara de sus mejillas.


    


    —Yo no tengo dueño, cabrón, no lo tengo —me respondió provocándome.


    


    —¿Cabrón? Si yo soy un cabrón tú…


    


    —Yo soy la más puta de todas, me lo digo yo misma, no te esfuerces —me dijo mirándome a la cara, para lo cual ladeó la cabeza, momento en el que aproveché para callarla, mordiendo sus labios compulsivamente, para después morder su cuello y su espalda, sin contención posible.


    


    Parecía disfrutar como una loca, a tenor de sus gemidos, que no ahogaba lo más mínimo, sino que dejaba que brotaran de su boca, uno tras otro, encadenados, como telón de fondo de lo que bien podría ser una de esas películas porno de las que me habló Gladys.


    


    Mis embestidas, terribles, todas ellas con mis manos pellizcando su duro cuerpo por doquier, estuvieron al punto de llevarme a un límite que evité, tirando de ella y, sentándome sobre la cama.


    


    Luna me miraba, mientras perpetrábamos nuestra fechoría con alevosía y, sobre todo con nocturnidad. Sus facciones, bajo la luz de esa otra luna, la que nos alumbraba a través de la ventana, eran todavía más salvajes y me hacían desearla más de lo que hubiese podido sospechar.


    


    Sentado en la cama, la hice entrar en mí mientras que mis dientes mordisquearon uno de sus pezones hasta hacerla saltar.


    


    —¡Joder! —me chilló.


    


    —Son irresistibles, no es mi culpa, quiero comérmelos y tú que me los coma —volví a ello mientras ella asentía, momento en el que aprovechó para tratar de arañar mi espalda.


    


    —Ni se te ocurra —le advertí porque no estaba dispuesto a pagar un precio tan alto por aquel polvo: no uno que me dejara las marcas de la culpabilidad tatuadas en la piel durante unos días.


    


    —Perdone usted —me indicó ella mientras me dio también un enorme tirón del pelo, indicándome que no era manca, que igualmente sabía hacer daño.


    


    —Eres una loba —le indiqué en ese momento en el que un nuevo tirón de pelos por mi parte estuvo a punto de hacerla aullar.


    


    Me flipaba ver cómo se doblegaba ante mí, cómo me dejaba hacer y cómo podía manejarla a mi antojo en una cama en la que la ensarté hasta llegarle a lo más profundo de su ser, mientras que mis manos agarraban las suyas por detrás de su cuerpo, a modo de esposas, dejándola absolutamente a mi merced.


    


    Así fue cómo, poco a poco, me dediqué a salir de ella en el momento en el que se corrió para mí, bajando hacia su sexo, el cual pedía a gritos que la siguiera degustando, en conjunción con su lengua, que no tardó en murmurar…


    


    —Demuéstrame lo que sabes hacer por ahí abajo —me pidió.


    


    Enloquecí con sus palabras mientras mi lengua le llegaba hasta muy dentro, recorriendo cada pliegue de su interior, degustando hasta la última gota de una esencia que, ciertamente, me supo tan picante como ella. Con esa misma lengua volví a besarla, devolviéndole a su boca el sabor de ese cuerpo que, cada vez más excitado, volvía a suplicarme que me lo follase.


    


    No dudé en hacerlo poniéndola en ese momento a cuatro patas y, abriéndole sus labios vaginales hasta casi poder ver sus entrañas a través de ellos, entré nuevamente en Luna cuyos gemidos me ofrecían ya un verdadero recital.


    


    Como digo, mi pene iba entrando en ella, quien parecía estrechar a propósito su canal para mí, elevándome a un pico de deseo insuperable durante el cual debía hacer por no correrme antes de tiempo, aguantando como estaba al máximo.


    


    Con el pene empapado y duro hasta límites desorbitados, entraba y salía de ella con tal frenesí que su femenina anatomía, que parecía comandada por esas anchas caderas, daba la impresión de que iba a partirse en dos. 


    


    Entonces, en el momento en el que creía haber alcanzado el tope, ella se volvía para provocarme más y más.


    


    —Te creía más hombre, Mario, ¿a qué impulsos obedeces para no satisfacerme? Yo necesito más, necesito mucho más, ¿es que no lo entiendes? —chillaba provocando mi enloquecimiento.


    


    La tomé por la cintura y la embestí con tal fiereza que a punto estuvimos de salir volando de la cama, locos de pasión y envueltos por el más absoluto de los desenfrenos.


    


    Pocas posturas debían quedarnos por probar en el momento en el que mordí su cuello al correrme, ahogando en este el aullido que segundos más tarde se dejó sentir en cada uno de los rincones de aquella habitación de hotel.


     

  


  
    Capítulo 10


    


    


    Me acosté con la sensación de que me hubiesen pateado el mismísimo cráneo.


    


    Un rato antes habíamos terminado de hacerlo en el hotel, durante horas, cuando por fin ella dio por terminada la sesión encendiendo un cigarrillo.


    


    Sin mediar palabra, se lo quité de las manos y comencé a fumar.


    


    —¿Y tú eras el que no querías que yo fumara? Maldito cínico —me lo arrebató y dio una calada, tras lo cual me echó el humo en la cara.


    


    —En la clínica, no, te lo dije.


    


    —Ya, que allí el buen doctor ha de guardar las formas. Por cierto, ha llegado a mis oídos que eres el yerno del dueño, así cualquiera —repitió la operación con el humo.


    


    —Y aun así soy buen médico, no vayas a pensar lo que no es. No saques las cosas de contexto, por favor.


    


    —Buen médico, buen yerno, toda una bicoca. Aunque me temo que la última parte es solo de cara a la galería, ¿cuántas veces, Mario? ¿Cuántas veces lo has hecho?


    


    La cadencia de su voz, ese acento italiano, la voluptuosidad de sus labios… Todo iba instalándose en mi mente y formando parte de ese cóctel adictivo.


    


    —¿Me estás sometiendo a un tercer grado? Ya está bien, ¿acaso te he preguntado yo algo sobre ti?


    


    —No, y no será por falta de ganas, porque te mueres por saber, Mario.


    


    —No, va en serio. Esto ha sido un hecho aislado, cuanto menos sepamos el uno de la vida del otro, mucho mejor.


    


    —Un poco tarde para eso. A mí es que, por mi profesión, me encanta empaparme de la vida de todo el que me rodea. Ya sabes, el control, el jodido control que sirve para mover el mundo. No sabes cómo me pone el control.


    


    —¿Sí? Pues conmigo lo llevas crudo, porque el control me encanta llevarlo a mí, creo que ya lo has visto.


    


    —Ya, en la cama —asintió mientras su largo cabello le caía sobre los senos, imposible parecer más sexy—. Pero tú sabes que ese no es el verdadero control, lo sabes muy bien —insistió.


    


    —¿Y llevarás tú el verdadero control sobre esto, Luna? También sabes que no, porque esto se ha acabado aquí. Vale que viniste a mi consulta y que casi me haces sufrir un infarto, eres muy consciente de hasta dónde puedes arrastrar a un hombre y yo me he dejado arrastrar. Pues bien: tensión sexual resuelta por ambas partes, fin de la historia.


    


    —Fin de la historia —lanzó una risita impertinente—. Sabes muy bien que esta historia no ha hecho más que comenzar y que sus coletazos serán muchos. Por mi profesión, te repito, tengo olfato para estas cosas. Digamos que calo muy bien al personal —recalcó.


    


    De pronto, se hicieron unos minutos de tenso e incómodo silencio durante los cuales nos retamos con la mirada.


    


    —¿Y cuál es esa profesión tuya? —proseguí la conversación cuando me pareció—. A ver, si puede saberse. Vale, vale, eres pitonisa, ¿no? —Me moría por otro cigarrillo que terminé por pedirle.


    


    —Toma —me dijo y, cuando fui a cogerlo, me lo quitó de las manos. Entonces se lo llevó a los labios y lo encendió, tras lo cual le dio una primera calada—. Ahora te gusta más, seguro que sí —me indicó.


    


    No lo dudé. Lo tomé entre mis dedos y di también una primera calada que podría calificar de angustiosa, como si me sintiese en manos de ese cigarrillo y no él en las mías.


    


    —Bien, ¿y a qué te dedicas? —insistí.


    


    —Soy abogada, una profesión que, sin duda, te debe decir mucho —sonrió de una forma maquiavélica.


    


    —No me digas que tú eres….


    


    —¿Compañera de tu mujercita? No, sé qué Gladys trabaja en el despacho Carrisi. Por cierto, ¿no te da miedo? ¿O es que acaso piensas que nunca la perderás? —me interrogó.


    


    —¿Y por qué había de darme miedo? —los vellos se me pusieron de punta ante la posibilidad de que ella no estuviese bien.


    


    —Tranquilo, te he visto el miedo en los ojos. La quieres, ¿eh? Se nota, qué bonito es el amor, ¿no te parece? Solo te lo digo porque Enzo Carrisi tiene una fama de conquistador brutal. Es lo que podría decirse todo un rompecorazones. Algo parecido a ti, Mario, solo que sin cinismo. A él se le ve venir, al contrario que a ti, que actúas en la sombra y con nocturnidad, que esperas que salga la luna para enseñar tu verdadera cara —jugó con el doble sentido de “la luna”.


    


    —Eso no me preocupa. Conozco a mi mujer y sé que solo tiene ojos para mí. Gladys ha demostrado quererme y quererme bien…


    


    —Ya imagino, te habrá cogido en más de un renuncio. Pobre Gladys, debiste partirle el corazón —mientras lo decía me quitó el cigarrillo, dando una larga calada.


    


    —No, no en más de uno, pero sí que fue suficiente. No estoy dispuesto a volver a hacerle daño, Luna, no lo voy a hacer.


    


    —Se te nota, se te nota —rio.


    


    —No me va tu sarcasmo y no me va esto —me levanté de golpe.


    


    —Pues para no irte esto, todavía no se te ha bajado —señaló a mi erección, la cual se negaba a abandonarme.


    


    —No puedo contigo, de veras que no puedo contigo —me vestí de un modo precipitado.


    


    —Tranquilo, ya te he dicho que no tienes nada que temer. No conozco a tu mujercita más que de vista, no somos compañeras y jamás hemos entablado conversación. A estas alturas, seguro que ya has descubierto que no es ella quien me interesa. 


    


    —Luna, tú no tienes nada que perder y yo sí, abstente de acercarte a Gladys, y olvídate de mí —le exigí.


    


    —Ya, el matrimonio, qué maravillosa y tortuosa institución —se burló sin ningún escrúpulo—. Y me lo dices tú, mira que me resulta un poco incongruente, dadas las circunstancias.


    


    —Solo ha sido el error de una noche, solo eso. 


    


    —Bueno, ya lo debatiremos en nuestro próximo encuentro —me dio un beso en los labios en cuanto lo dijo.


    


    —No habrá próximo encuentro, Gladys, este ha sido el primero y el último —sentencié.


     

  


  
    Capítulo 11


    


    


    Salí hacia la clínica, pero antes no pude remediar el pasar por la puerta de su casa.


    


    Al no deberle explicaciones a nadie, Luna me indicó que la dejara allí la noche anterior, por lo que ya la tenía localizada.


    


    En principio, no supe por qué motivo exacto lo hice, o más bien es que me cuesta reconocer que tuve el impulso de verla, de buena mañana.


    


    Enseguida entendí: en el pasado me ocurrió que algunas de mis conquistas perdieron buena parte de su encanto a la luz del día cuando, ya sin el amparo de la oscuridad, entendí que no merecía la pena jugarme mi matrimonio por ellas.


    


    Supongo que quería irme a trabajar con esa misma sensación, aunque no la vi salir. Tampoco tenía toda la mañana, porque Luna no podía ocupar mi tiempo cuando lo cierto es que ya comenzaba a ocupar mi mente, de donde debía sacarla.


    


    No estaba excesivamente concentrado ese día y Allegra me lo notó, sobre todo en el momento en que uno de mis instrumentos cayó al suelo y constató que mi pulso temblaba un poco.


    


    —Si es que tenemos todos un día de locos, toma —salió al paso, echándome el cable, algo que le agradecí con una sincera sonrisa. 


    


    A eso de las doce tuve noticias de Luna. Le había dejado bien claro la noche anterior que no volviera a contactar conmigo, pese a que caí en la tentación de desbloquearla, como me pidió.


    


    Había que ser civilizado y pensé en que cumpliría su palabra.


    


    “En el trabajo” decía simplemente, acompañando el texto con una foto en la que su camisa aparecía abierta delante del enorme espejo de un cuarto de baño. No por estar en un lugar así se trataba de una foto vulgar ni mucho menos, todo lo contrario. 


    


    Traté de hacer como que no la había visto, tras lo cual ella comenzó con un bombardeo de mensajes que no cesó: “Te pienso, pienso en tu p…”, “No niegues que no puedes dejar de escuchar mis jadeos”, “Fue la bomba y sabes que volverá a explotar”, “Te siento aquí conmigo, con tu mano empapada en el interior de mi tanga”, “¿Cuándo volveremos a vernos?”


    


    Cada quince minutos, aproximadamente, recibía uno. Un verdadero machaque mental que terminó conmigo en el interior de mi consulta, dando un tremendo puñetazo a la pared.


    


    Joder, necesitaba una caja de cigarrillos y salí a buscarla.


     


    Allegra me vio salir de esa forma tan precipitada y se alarmó, mucho más cuando me advirtió de algo.


    


    —Mario, ¿qué te pasa en los nudillos? —me preguntó con preocupación.


    


    —¿Qué me pasa? No te entiendo —negué con la cabeza.


    


    —Te chorrea sangre, Mario —me indicó y entonces los levanté, comprobando que tenía razón.


    


    —Joder, joder —farfullé mientras iba a por esos cigarrillos, que terminé encontrando en la calle, donde me fumé el primero, al que siguió un segundo en la misma puerta del hospital.


    


    Allí me esperaba Allegra, preocupada. Al verme aparecer, trató de quitármelo.


    


    —¿Se puede saber qué mierda estás haciendo? —tiró de mi pitillo.


    


    —¡Quieta, por favor! ¡Lo necesito! —le exigí.


    


    —Te has acostado con ella, Mario. Es eso o es que piensas hacerlo, una de dos.


    


    —Qué listas sois todas, ¿no? —Pagué mi rabia con ella, lo sé.


    


    —Mario, a mí no me vaciles. Y no sé quiénes serán las demás, pero yo sí que me tengo por lista —me puso en mi sitio.


    


    —Perdóname, Allegra, hoy no soy yo —me excusé.


    


    —Y no volverás a serlo hasta que no dejes esa mierda. Y no me refiero solo al cigarrillo —me indicó.


    


    —Allegra, no me digas lo que ya sé. Dime mejor algo que no sepa, por favor.


    


    —Que Gladys te cortará las pelotas, ¿has reparado en ello? —me soltó a toda leche.


    


    —Joder, va. No necesito esto.


    


    —Si quieres a alguien que te baile el agua, ya puedes buscarte a otra. Estoy segura de que ahí dentro hay unas cuantas docenas que lo harían. Pero si lo que quieres es una amiga, entonces tendrás que escucharme.


    


    —Ahora no, por favor…


    


    —Pues entonces, tira eso, y entra a que te cure la mano. Eres ginecólogo, no puedes trabajar con los nudillos así.


    


    Me los había echado abajo, esa es la realidad. Más imbécil imposible, de modo que la dejé hacer.


    


    Escoció, escoció mucho la cura, pero me escoció mucho más en el alma, mientras miraba la foto de mi familia puesta sobre mi mesa. Me había costado mucho que volviéramos a estar en ese punto y nuevamente jugaba con fuego.


    


    No me sentía orgulloso de lo que estaba haciendo y, sin embargo, no podía sacar los jadeos de Luna de mi cabeza, donde estuvieron instalados también durante toda la noche anterior, sin dejarme descansar.


    


    Supongo que nos suele pasar a todos. Cuando no dormimos bien, al día siguiente no somos personas y todo lo vemos mucho más turbio. En concreto, esa mañana yo sentía una especie de nubarrón oscuro sobre mi cabeza… Un nubarrón que me perseguía allá donde fuese.


    


    El teléfono me echaba humo, lo mismo que el cerebro, y en mi mente una sola idea: volver a verla. Miraba mi despacho y me imaginaba follando con ella en cada uno de sus rincones.


    


    Yo lo llevaba en el ADN y, por divertido que pudiera resultar mientras ocurría, se había convertido para mí en una maldición… Una maldición que al final me hacía sucumbir, enviando a paseo todo lo que mi voluntad tuviera previsto.


    


    Gladys me llamó por teléfono y notó que algo me sucedía.


    


    —Nada, amor, un pequeño percance, me he dado un fuerte golpe en la mano y me la he puesto guapa. Es lo que tiene estar sin ti, que no sé dónde tengo la cabeza, ¿volverás pronto? —le pregunté.


    


    —Pues he pensado en que, ya que estamos aquí, me podría quedar hasta el domingo. Llegaríamos a Verona por la tarde para comenzar la semana los niños y yo, ¿te parece buena idea?


    


    —Claro, amor, cómo no —disimulé porque noté sus ganas de seguir disfrutando unos días más de los suyos, pese a que la realidad fue que no, no me pareció ninguna buena idea.


     

  



  

    Capítulo 12


    


    


    Quedé con Rober para almorzar, no quería meterme solo en casa. 


    


    Nada más verme aparecer, mi amigo me lo leyó en la frente.


    


    —No digas nada, tío, no hace falta. Te has acostado con ella, ¿no? —me preguntó.


    


    —¿Tú qué crees? —le respondí totalmente angustiado.


    


    —Pues que sí, se te ve en la cara. Estás más agobiado que Spiderman en un descampado. La has liado parda, se te nota —me soltó.


    


    —Qué bien, tío, ya me dejas mucho más tranquilo. Ahora no solo soy culpable, sino también gilipollas, porque por lo visto se me nota a la legua.


    


    —Pero bueno, que también te lo dije ayer. Es casi imposible resistirse con una mujer así comiéndote la oreja, y lo que no será la oreja, ya que no quiero ni imaginarme la clase de fiera que será en la cama.


    


    —No te lo imaginas, no, aunque no pienso darte detalles, solo me faltaba. Menudo cabrón sería.


    


    —¿Y cómo fue? Si ya la tenías bloqueada, tío.


    


    —Eso es lo más gordo: que se plantó en mi casa anoche, sin anestesia y sin nada. Me la encontré en la puerta con un abrigo nada más… y resultó no llevar nada debajo, te puedes imaginar.


    


    —Tío, ¿te la has tirado en tu casa? Eso ya es nivel pro, perdona que te diga.


    


    —No, no seas animal. Me la llevé a un hotel…


    


    —¿Los dos juntitos en el coche? Qué romántico —Volteó los ojos.


    


    —No, el trayecto precisamente romántico no fue. No te lo imaginas —suspiré.


    


    —¿No me digas que te iba haciendo una…? —se echó a reír.


    


    —Sí, y no me hagas darte ni un puñetero detalle más porque sabes que no es mi estilo. Y está emperrada en que nos volvamos a ver.


    


    —Pobrecito tú —hizo como que lloraba.


    


    —Eres más idiota, no sé por qué me empeñé en traerte conmigo hasta aquí —negué con la cabeza.


    


    —Porque soy tu colega del alma, no lo niegues. Venga, tío, ya está. Le puede pasar a cualquiera.


    


    —Pues tú procura que no te pase o tu nueva conquista se te irá al garete.


    


    —No, no. Yo en plan Piqué, un Casio para toda la vida —me soltó.


    


    —No te veo yo a ti mucho en ese plan. Mira, creo que ha llegado la hora de que los dos sentemos la cabeza. En mi caso no puedo volver a bloquearla, nunca he sido un cobarde y prefiero explicarle que no puede ser y ya.


    


    —Tú mismo, amigo. Yo, si de veras estás dispuesto a renunciar a esa belleza, cortaría por lo sano. Es cierto que tiene un cuerpazo para flipar, lo cual no quita que también tenga un buen plomillazo, ya me entiendes. Su comportamiento es obsesivo, ándate con mucho cuidado.


    


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Y ha sido así desde el primer jodido momento.


    


    —Tú solo te lo estás diciendo todo. Tú mismo…


    


    —Eres un buen amigo, Rober, no sé cómo podría pagarte. 


    


    —Con una buena cena. Me han hablado de un sitio nuevo. Podríamos ir una noche antes de que vuelva tu mujercita, que luego te ata en corto —se burló.


    


    —No es ella. Gladys es una joya, soy más bien yo…


    


    —Ya, ya. No empieces con el rollo, anda, que me terminas aburriendo.


    


    —Venga, quedamos en eso.


    


    Podía ser peor. Rober, en otro momento de mi vida, habría sido más inquisitivo, después de la que le di con que jamás me dejara volver a hacer el tonto. Por suerte, volvíamos a hablar el mismo idioma y entendió que yo hubiese sucumbido a una tentación que no era nada fácil de evitar, absolutamente nada.


    


    Por la tarde me fui al gym. Parecía que, ante mi negativa a contestar, por fin Luna se había dado por vencida. Era eso o que estaba preparando un golpe de efecto. Y así fue.


    


    Me había duchado tras volver del gym cuando llegó aquel vídeo tan explícito. Obviamente, ella nunca mostraba su rostro, aunque sí su imponente anatomía, esa con la que la madre naturaleza la había dotado y que, además, debía cuidar al milímetro para lucir como lucía.


    


    Con un sugerente conjunto de ropa interior en rojo pasión, que realzaba como ningún otro el llamativo moreno de su piel, la cámara recorría cada milímetro de esta, dejando ver el modo del que se despojaba del mismo, quedando únicamente con unos altos zapatos de tacón del mismo color.


    


    A continuación, llevando el dedo corazón de su mano derecha a su boca, para lubricarlo, lo hacía bajar hasta ese botón del deseo que activó, un clítoris que se puso en marcha para terminar dando lugar a una corrida que sacó de ella los más sofocados de los gemidos.


    


    Tuve que apartar la vista y no escucharlo, tapándome los oídos, para tratar de evitar que estos se metieran tanto en mi mente que no pudiera sacarlos.


    


    Por Dios que cada vez me costaba más resistirme. Mi cabeza reaccionaba de un modo veloz, llevándome a universos paralelos y lujuriosos en los que ya me veía de nuevo haciéndola mía.


    


    Y hablo de la cabeza de arriba, no digamos ya la de abajo, esa que se engrosó en el interior de mis pantalones amenazando con hacerlos estallar. Me costaba un mundo resistirme en el momento en el que me llegó aquel audio que reproduje al instante.


    


    “Te espero en el mismo hotel de anoche. Estaré ardiendo cuando llegues”.


    


    Remató el audio con unos gemidos que venían directos del infierno y que me hicieron bajar hasta allí con ellos. Sentía que perdía el control y que todo se me volvería a ir de las manos. La cabeza me daba vueltas y solo podía escuchar sus gemidos, unos gemidos que parecían provenir de una mismísima diablesa.


     


  



  
    Capítulo 13


    


    


    Me odiaba a mí mismo camino de aquel hotel. Conduje con total furia, sin mirar el cuentakilómetros, sin que nada me importase, más allá de llegar y poseerla con total fiereza.


    


    Toqué en la puerta de la habitación y ella me abrió, ya sin el conjunto de ropa interior, totalmente desnuda, únicamente con sus zapatos de tacón.


    


    —Has tardado —me reprochó.


    


    Por toda respuesta, mis labios se hicieron con los suyos. Tomé una de sus manos y la llevé detrás de su cintura, reduciéndola, empujándola hacia la cama donde, tras darle la vuelta y seguir sujetándola con ganas, me quité mi cinturón y, en un movimiento veloz, le até las muñecas.


    


    Luna no hablaba, solo gemía. Su respiración acelerada, mezclada con la mía, su brillante mirada mientras trataba de alcanzar la mía ladeando la cabeza, y el chasquido de mis dedos para que se dejara hacer.


    


    Me volvía loco pensar eso… que se dejaría hacer todo lo que yo quisiera, que no pondría objeción alguna, porque con una mujer como ella, los límites era algo que no existían.


    


    Sin dilación, y mientras comprobaba que el ritmo de su respiración se aceleraba más y más, introduje uno de mis dedos en su cavidad anal, que previamente mojé con la propia lubricación que emanaba de su vagina, esa que encontré a punto de caramelo.


    


    Un primere gemido y otro dedo, así sucesivamente hasta que, tras dilatarla, me puse delante de ella para que hiciera eso que tanto le gustaba hacer… Y que a mí me gustaba más.


    


    Con las manos atadas, no dudó en dar rienda suelta a su boca hasta empapar mi pene, ese que seguía endureciéndose por segundo que pasaba, y que en su boca adquiría mayores proporciones.


    


    Succionó con tal fuerza que tuve la sensación de que lo iba a devorar, dejándome ir por el vaivén fiero de sus labios, que daba cuenta de él con tal énfasis que debí hacer un gran esfuerzo por no desparramarme en su boca.


    


    —Eso es cabrón, lo estás deseando, hazte con mi culo —me ofreció tan pronto como me coloqué detrás de ella.


    


    Estábamos sincronizados, bien lo sabía. Ese trasero suyo había sido objeto de mi deseo en sueños y allí lo tenía, presto para ser penetrado.


    


    Con mi pene erecto y chorreante, lo coloqué en la entrada de su cavidad anal y fui entrando en Luna.


    


    —¡Hazlo ya de golpe, joder! ¿Acaso crees que eres el primero? No me digas que el doctor es un romántico, ¿o es que la rubita te pide que se lo hagas así?


    


    Me enfureció, el simple hecho de que metiera a Gladys en aquello me enfureció y entré en ella de golpe, con una embestida salvaje y seca, una que me llevó hasta los confines de ese trasero.


    


    Aquel día todo fue menos inesperado, yo iba a tiro hecho desde el mismo momento en el que salí de casa y sabía muy bien a qué íbamos a jugar.


    


    Con mis manos, la tomé fuerte por esas muñecas suyas atadas, y comencé a hacer mío ese trasero sin contemplaciones, mientras que sus jadeos iban entrando en mi mente, en ese lugar del que era imposible sacarlos después.


    


    Sublime, el espectáculo visto desde arriba era totalmente sublime, con ella entregada y tan excitada que la intensidad que comenzaron a cobrar sus jadeos me indicó que iba a pasarle.


    


    —Córrete para mí, ¿acaso no lo estás deseando?¡¡Córrete ya!! —le exigí mientras ponía mis dedos sobre su clítoris para estimularla, jugando con él.


    


    —¿Cómo quieres que me corra si no eres lo suficientemente hombre, Mario? —me desafió.


    


    —Podría darte mucho más fuerte, y lo sabes, pero no creo que te gustase —negué con la cabeza.


    


    —¿Acaso te has pensado que yo soy como la rubita? Demuéstrame que estás a la altura, cabrón, ¡hazlo! —me chilló.


    


    Ya la estaba embistiendo con suficiente fiereza, si bien en ese momento la cogí por el pelo y, tirando de él, la puse de pie.


    


    —¿Lo quieres más fuerte? ¿Lo quieres más fuerte? —le pregunté excitado hasta el punto de que me parecía tener una barra de hierro entre las piernas.


    


    —¿Y encima sordo? Pues claro que lo quiero más fuerte, ¡joder! ¡Hazme sentir que estás a la altura!


    


    —¿Quieres sentirme? ¿Quieres sentirme? Pues me vas a sentir.


    


    Sin salir de ella, avancé hasta la pared. Coloque sus brazos en alto y sus atadas manos fueron a dar contra esa misma pared, única testigo de unas embestidas bestiales que ya no conocían límites.


    


    Con la estimulación previa fue suficiente. Su clítoris iba por libre, yo no la toqué en el momento en el que se corrió de una forma brutal.


    


    —¡Me corro, cabrón!¡Me corro! —me chilló ladeando la cabeza mientras sus músculos vaginales se contraían. Lo supe porque introduje varios de mis dedos al mismo tiempo en su interior y lo noté.


    


    —Pues claro que te corres, joder, te correrás muchas veces esta noche —le decía yo tirando de su pelo, haciéndola cada vez más mía.


    


    Su boca, de medio lado, buscaba con desesperación la mía, si bien yo no quería besarla en ese momento, yo solo quería poseerla hasta caer rendido, hasta que las fuerzas me fallaran.


    


    Con su corrida aún a flor de piel, seguí con ese ritmo desenfrenado que la llevó a correrse de nuevo en un breve espacio de tiempo, algo que hizo entre gritos.


    


    —¡Me corro, me corro! ¡Dame más! ¡Dame mucho más! —me pedía como en una especie de éxtasis sexual que la llevaba a querer que aumentase un ritmo que la mayoría de la gente no pensaría siquiera en poder aguantar.


    


    Luna no parecía de este mundo. Para ella el sexo era sinónimo de todo lo que tuviera que ver con traspasar las más oscuras de las barreras, esas barreras que no es habitual traspasar y que para ella no suponían más que un juego de niños.


    


    Sus tablas me indicaban que sí, que era una rival de esas que podría ponérmelo bien jodido para que pasara de su culo, de ese culo que hice mío en una noche en la que descubrí que estaba todavía más enganchado a ella de lo que creía.


    


    Mi alivio llegó rato después, en esa misma postura, y entonces mordí su cuello.


    


    Tras eso, se dio la vuelta y, con carita de inocente, me enseñó las manos con la intención de que la desatase.


    


    —Te gusta el dominio —le dije mientras lo hacía.


    


    —¿Y qué si me gusta? —Impulsiva, echó mano a mi cabellera y tiró también de ella, llevándome con su boca hacia un universo lujurioso que terminó con ella conmigo en la cama, sobre mí. Y con una nueva erección que aprovechó para que su cavidad vaginal no se encelara en una noche en la que probé la anal, para comprobar con angustia que ya estaba enganchado a todas ellas.


    


    Horas después estábamos los dos sobre esa misma cama, compartiendo un cigarrillo.


    


    —Eres impresionante, no hace falta que te lo diga. Ha estado muy bien, pero ya, el juego ha finalizado —le pedí mientras recibía el humo de su calada en la cara.


    


    —Sordo y desmemoriado, es una pena porque al ver esa polla que tienes, y cómo la manejas, una pensaría que eres perfecto —rio impertinente.


    


    —No me gusta cuando te pones así, Luna, no me gusta nada —le indiqué.


    


    —Tampoco me gusta a mí estar escuchando cada noche la cantinela de que ha sido el último polvo, cuando sé que en realidad solo piensas en el siguiente.


    


    No se equivocaba ni un ápice, mientras mis ojos inspeccionaban su seductor cuerpo, solo pensaba en volver a hacerla mía.


    


    —¿Has venido en coche? —le pregunté.


    


    —¿Y tú? ¿Tú has venido en coche o lo has hecho directamente corriendo? —rio.


    


    —¿Por qué te gusta jugar así, Luna? ¿Por qué?


    


    —Porque la vida sin juego no tendría ninguna chispa. La vida no es para gente aburrida, Mario, es para gente como tú y yo, para esa gente es —jugó con mi torso y con sus uñas, que dejó caer sobre él.


    


    Le vi las intenciones. Se moría por dejar en mi piel el rastro de nuestro encuentro, por eso se moría. 


    


    —Che, ni se te ocurra —le indiqué.


    


    —Oye, Mario, ¿qué coño te ha pasado en la mano? Te la has echado abajo —me la tomó como si mi advertencia no fuese con ella.


    


    —Un accidente, solo eso —le quité importancia. Con ella no iba a hablar de eso, ni de coña lo haría.


    


    —¿Un accidente? Ya, casualmente fue a parar contra una jodida pared, ¿ese fue el accidente? —se mofó.


    


    —No saques tantas conclusiones, no me conoces, no tienes ni puta idea de quién soy —apuré ese cigarrillo que solo me dio ganas de volver a encender otro.


    


    —Sé de ti mucho más de lo que quisieras y eso te da miedo, aunque no quieras reconocerlo. En cualquier caso, no debería dártelo. No pasa nada, Mario, solo es un juego. Yo de ti no golpearía más paredes cuando no puedas contenerte, es mucho mejor rendirse a la evidencia, venir aquí y echarme un polvo… O un montón de ellos.


    


    —No sabes una mierda de mí —me excusé porque no soportaba que, después de meterme en su cuerpo, Luna se metiera en mi mente.


    


    —Vale, vale, tú ganas. O tú crees ganar —me sonrió maliciosa—. No, no he venido en coche, mi coche está en el taller. Lo he hecho en taxi, ¿algún problema?


    


    —No entiendo, ¿para qué? Joder un taxi, venir sola hasta aquí…


    


    —No he venido sola, ya te he dicho que he venido con el taxista. Por cierto, que, si no hubieras aparecido, quizás habría terminado por llamarlo a él. Me dejó su número, mira —cogió su móvil y lo tiré.


    


    Fue una pasada, nombrar la posibilidad de haberle dado a él lo que terminó dándome a mí y no pude resistirme.


    


    —¿Querías follártelo? ¿Era eso lo que querías? —le pregunté cubriéndola con todo mi cuerpo, totalmente desatado.


    


    —Sí, quería follármelo, ¿qué pasa? Pensé que tendría una buena… —No la dejé seguir, no estaba dispuesto a escucharla.


    


    Con mis labios sellé los suyos y entonces, sin prepararla nuevamente y sin nada, entré en ella. A continuación, retiré mis labios y continuamos follando, con su boca tapada por una de mis manos.


    


    No quería escuchar lo que deseaba decirme. Luna sabía cómo hacerme descender al infierno y, una vez allí, mostrarme que este tenía todavía varios niveles por debajo, como los aparcamientos.


    


    Caí en picado hasta el último de ellos mientras la follé con una fiereza inusitada, con una fiereza que ni siquiera yo conocía.


    


    Ella solo podía contener la respiración, si bien sus ojos me decían que era eso lo que quería: que la follara de un modo que no fuese humano, de un modo que solo conociéramos ambos.


    


    Era una máquina sexual, no conocía límites ni deseaba conocerlos. Cuanto más fuerte le daba yo, ya sin ningún tipo de contemplación, fuera de mí por completo, más me pedían sus ojos.


    


    En un momento dado, liberé su boca y mis manos se fueron hacia sus caderas, que apreté con fuerza mientras me afanaba más y más en entrar en ella, en darle tan fuerte que lograra sacarla de mi cabeza de una jodida vez.


    


    Viendo que no lo lograba, mis labios se fueron hacia esos expectantes pezones que mordí mientras la follaba, sin que una sola queja saliera de su boca.


    


    Por el contrario, conforme yo me iba despojando de cualquier tipo de tabú, ella chorreaba más y más para mí.


    


    —Eso es, cabrón, ese es el Mario que reconocí aquel día en la consulta, el Mario que puede llevarme a rozar el cielo —me dijo cuando por fin me liberé en su interior, cayendo sobre ella.


    


    —Para luego descender juntos al puto infierno, ¿no crees? —le pregunté.


    


    —¿Y dónde mejor, Mario? ¿Y dónde mejor? —me preguntó antes de vestirnos y de que la llevase a casa, porque al no tener allí su coche, fue lo que terminé haciendo una noche más.


     

  


  
    Capítulo 14


    


    


    Llegué al trabajo, de nuevo, sin apenas haber dormido.


    


    —Buenos días, Allegra —pasé por su lado a la carrera porque sabía muy bien cómo se las gastaba y no tenía ni puñetera gana de escucharla.


    


    Había estado hasta las tantas de la madrugada con Luna y, las pocas horas que logré dormir luego, soñé con ella y con esos encuentros que amenazaban con destruir toda mi estabilidad familiar.


    


    —No tan rápido, Mario, no tan rápido, ¿se puede saber a qué estás jugando? —me preguntó.


    


    —¿De qué me hablas, Allegra? No me toques las narices de buena mañana porque no te lo voy a consentir —le dije con la peor de las maneras, algo de lo que me arrepentí ipso facto.


    


    —No sé qué coño me gustó de ti en su día —murmuró.


    


    Era la primera vez que decía algo así de un modo tan explícito. En su momento, cuando nos conocimos, hubo mutua atracción, pero ya. Hasta el comentario que me hizo días atrás de que jamás intentó nada por respeto a mi familia, ni mención hizo al respecto.


    


    —No tengo ni idea, y como tú comprenderás, no nos vamos a poner a averiguarlo ahora —le solté.


    


    —Mierda, Mario, ¿tú te has visto? —me cogió por el hombro y me llevó hasta un espejo.


    


    —Joder —murmuré cuando vi mi aspecto desaliñado reflejado.


    


    —Eso digo yo, joder. Tú tienes una cara que mostrarles a tus pacientes, Mario, y no es esta precisamente. Sobre todo, porque esta se parece más a la de un niñato que viene de un after. Espera que te ayudo —me sugirió.


     


    Allegra no podía ser mejor. Una de esas personas francas que te miran de frente y te dicen no lo que tú quieres escuchar, pues para eso sirve cualquiera, sino la realidad, duela o no duela.


    


    Enseguida apareció con mi neceser, con ese que yo tenía en la consulta para las guardias y cualquier tipo de improviso. En mi trabajo, nunca se podía saber, lo cual me había servido de perfecta coartada años atrás.


    


    —Gracias, eres una amiga —le di un beso en la mejilla.


    


    —Te va a destruir, Mario, en unos cuantos días y mírate, ¿de veras te merece la pena? —me preguntó.


    


    —Tú no lo entiendes, bonita, tú no lo entiendes…


    


    —Ya, porque soy tonta y porque no he tenido tentaciones en mi vida. Corta el rollo, Mario, aléjate de esa tipa antes de que os haga trizas a ti y a tu familia.


    


    —¡Ya está bien, Allegra! ¡Métete en tus asuntos! ¿Te digo yo con quién te tienes que acostar o dejar de acostarte? ¿Te recuerdo la historia que tuviste con el tipo ese que estaba casado? —me quejé.


    


    —No, sobre todo porque, aunque me estuviera jodiendo la vida yo solita, eso no repercutió en mi trabajo. Probablemente por eso no me lo tengas que recordar.


    


    Me dio un zasca bien dado en toda la boca. Allegra sabía hacerlo muy bien y lo hizo. Sin más, cogí mi neceser y me fui al baño.


    


    Mi aspecto resultaba demasiado desaliñado. Parecía haberme peleado con el peine y con la cuchilla de afeitar al mismo tiempo, algo que jamás me había sucedido, ni siquiera en los viejos tiempos en los que me metía hasta en adobo acudí así a trabajar.


    


    Entendí que me estaba afectando demasiado y, pese a todo, no podía sacarme sus gemidos de la cabeza. Luna era arrebatadoramente sexy, aunque eso no era todo. Había algo en ella que ejercía en mí una influencia descomunal.


    


    Traté de lucir un mejor aspecto, después de peinarme y afeitarme. Posé las manos sobre la encimera de mármol del baño y el frío del material fue como si me traspasara, como si llegase a lo más profundo de mi corazón y, de un segundo para otro, lo congelase.


    


    Por un momento, pude ver a Gladys compungida, dos años atrás, tratando de aguantar el llanto cuando me encaró para preguntarme sobre lo que había hecho, con esa abrumadora canción de Jennifer López de fondo…


    


    Hay cosas en la vida que marcan, y ese momento debió marcarme para siempre. De hecho, me era imposible ver a esa cantante y no asociarla con ese momento, por lo que la tenía vetada.


    


    Sin embargo, el escarmiento no fue suficiente. No, yo me consideraba un adicto, había algo en mi interior que no funcionaba en ese sentido, como si la fidelidad me provocase intolerancia, como si no me considerase capaz de dejar las manos quietas más que por cortos espacios de tiempo en mi vida que, por otra parte, se me hacían eternos.


    


    Cerré los ojos y juro que el sobresalto fue mayúsculo al abrirlo, porque por un momento creí ver a Luna detrás de mí, insinuante, ofreciéndome ese escultural y pecaminoso cuerpo que tan picante me sabía.


    


    Me faltaban dos telediarios para volverme loco y así no podía seguir.


    


    Salí y Allegra ya parecía más relajada. Compartir con ella mi oscuro secreto tampoco me hacía sentir bien en absoluto. Me consta que ella lo sabía, pero nunca fue mujer de mirar para otra parte.


    


    Le pedí ayuda en más de un momento de la mañana porque la concentración no estaba de mi lado. En cualquier caso, era conocedor de que siempre podía contar con ella, que era una buena amiga y una profesional como la copa de un pino.


    


    Uno sabe qué tipo de personas le conviene tener a su lado y qué tipo no, solo que a veces somos tan necios de tirarlo todo por la borda en un tremendo arrebato como aquel en el que yo estaba inmerso en esos días.


    


    —Perdóname, Allegra, no tengo por dónde cogerme —negué por la cabeza.


    


    —Sí que lo tienes, no me hagas hablar. Ay, señor, ¡qué cruz! No deberías estar tan bueno —rio—. Venga, entra y te paso a la primera paciente. Tampoco hoy nos faltará faena. Oye, ¿es cierto lo que me dijiste de que te estabas planeando ver a algunas menos?


    


    —No, ya sabes que no —reí.


    


    —Ya me extrañaba a mí. Total, ¿y para qué? Tú ya has hecho suficientes méritos con tu suegro. Cualquier día serás el nuevo director —me dio un beso en la mejilla y yo a ella un fuerte abrazo.


    


     

  


  
    Capítulo 15


    


    


    Luna me había bombardeado durante el día y yo me sentía incapaz de volver a bloquearla.


    


    Sus mensajes se sucedieron, igual por escrito que en audio. Y, cuando vio que tenía que aplicarse más a fondo, no le dolieron prendas a la hora de enviarme un vídeo en el cual, refugiada en el cuarto de baño de su despacho, se tocaba a placer para mí, final feliz incluido, cuyos gemidos volvieron a colarse en mi mente.


    


    Me juré que ese día no sucumbiría y, por esa razón, quedé para cenar con Rober en ese nuevo sitio del que me había hablado.


    


    Llegué y, pese a que yo llevaba cara de muerto viviente, constaté que la de mi amigo no era mejor.


    


    —Ey, ey, ey, ¿se puede saber qué te pasa? Luego dices de mí, pero también da gusto verte. Tío no sé si tu cara tira a amarillo o a verde, ¿tú no tendrás hepatitis? —le pregunté porque bien podía ser primo hermano de un Simpson.


    


    —Siéntate, tenemos que hablar —me indicó.


    


    —Oye, eso ha sonado a bronca de parejas y tú y yo, como que somos los mejores amigos, pero no te confundas —me burlé.


    


    —Mariluz está embarazada —me soltó a bocajarro y yo caí a plomo en el asiento.


    


    —No jodas —murmuré pensando que estaba bien fastidiado.


    


    —Eso es lo que tendría que haber hecho, no joder. Pero no, ella quiso quemar los últimos cartuchos, ya me entiendes. Maldita sea, no comprendo cómo puede haber sucedido.


    


    —Yo podría hacerte un esquema, aunque pienso que no es necesario.


    


    —Tío, no te cachondees, la cosa es bien grave. Me dan ganas de cortarme las pelotas, no hago más que cagarla.


    


    —Tonterías las mínimas, amigo, que tus pelotas están muy bien donde están, ¿y que vais a hacer?


    


    —¿Es una broma? Ya la conoces, siempre quiso ser madre, aunque últimamente no nos lo planteábamos porque la aguja estaba mareada entre nosotros. Mierda, qué puta mierda —repetía sin cesar.


    


    —Ya veo que te hace ilusión, ya…


    


    —¿Y qué ilusión me puede hacer en estas circunstancias, Mario? No voy a negarte que me gusten los críos. Sabes que veo a Patrick y Aitana y se me cae la baba, pero eso no es suficiente. Se necesitan otras cosas para plantearte tener un hijo con alguien, para abrir ese capítulo de tu vida con esa persona y, por mi parte, a mi historia con Mariluz le había puesto el punto final. Si sabes que estoy ya buscando apartamento.


    


    —Qué filosófico te has puesto. Joder, Rober, de veras que no sé qué decir, es un palo. Y Angelina, ¿lo sabe ya? —le pregunté.


    


    —No, y eso es lo peor —se lamentó.


    


    —Ya, porque ella sí que te querrá cortar las pelotas. La verdad es que te has metido en un buen marrón, amigo, eso no te lo puedo negar.


    


    —¿En un buen marrón? En mierda hasta el pescuezo estoy metido, más tonto no lo hay. Joder, no es justo, yo no lo he hecho mal con Mariluz en todos estos años, que vale que ahora me ve como un cabrón porque sabe que hay otra, pero también sabe que nunca fui de ese tipo de tíos. Simplemente, nuestro amor se desgastó y no se ha vuelto a reavivar.


    


    —Ya, aunque desgastado del todo no estaría cuando has apretado el gatillo y hecho pleno —bromeé para quitarle algo de tensión.


    


    —Joder, tío, que era ella la que me buscaba. Ya sabes cómo son esas cosas, cuando se está a punto de romper, cuando ya no quieres a esa persona y ella se niega a asumirlo —suspiró.


    


    —No, no lo sé, porque a pesar de ser de ese tipo de tíos, de los cabrones esos de los que hablabas hace un momento, nunca he sentido que ya no quisiera a Gladys, todo lo contrario.


    


    —Tío, que yo no te he querido ofender, sabes a lo que me refería cuando he dicho eso. Joder, hoy no hago más que cagarla —se quejó.


    


    —No me ofendes, sé muy bien lo que soy, no hace falta que nadie me lo recuerde ni me lo deje de recordar. Soy un cabrón con pintas, lo tengo muy claro.


    


    —Mira, tío, somos lo que somos. Y por mucho que digamos, esta noche no lo vamos a remediar, así que tú y yo vamos a pedir ahora mismo una botella del mejor vino y a meternos entre pecho y espalda una cena apoteósica, que con el estómago lleno los problemas son menos, ¿no lo ves igual?


    


    —Si tú lo dices —titubeé.


    


    —Así da gusto, encima de que soy yo el que está como un mojón despeinado, y te tengo que animar a ti. Vaya tela —rio.


    


    —Despeinado llegué yo esta mañana a currar, no te lo puedes imaginar. Allegra me la lio y con razón.


    


    —Lo tuyo es enfermizo. No solo tienes una mujer que te la líe, sino que también dejas que tu enfermera se meta en tu vida. Helena, la mía, no mete las narices en mi vida.


    


    —Ni en las de nadie, esa siesa solo va a lo suyo, no me digas que no. Tienes fama de haberte quedado con la joya de la corona de la clínica. Y encima es un cromo, la madre que la parió, es un callo malayo.


    


    —Pues mejor, tío, que yo líos de faldas ya tengo bastantes, no necesito más.


    


    —Yo tampoco necesito más. Mira, el puto teléfono, que no para —le enseñé.


    


    —¿Y qué quieres? Si has entrado a fondo en el juego, a esa tía le va la marcha y tú se la das. Se ha encontrado con la horma de su zapato, ¿qué te está poniendo ahora? —me preguntó.


    


    —Paso de mirarlo. He dicho que se acabó y se acabó. Por más que se lo hago saber, cree que estoy de coña, cuando no lo estoy. No niego que ha sido colosal, he pasado unos ratos con ella de esos que todavía me secan la boca al recordarlos, pero ya —le dije con el teléfono en la mano.


    


    —Y si es así, ¿por qué te tiembla el pulso? El tuyo es cojonudo y mírate hoy, da pena verlo.


    


    —Mierda —me fijé en que sí, en que, entre la falta de sueño y los nervios, el pulso me temblaba mucho más de lo aconsejable dada mi profesión, que no solo comprendía la consulta, sino el quirófano.


    


     

  


  
    Capítulo 16


    


    


    Me hice el fuerte y no abrí ninguno de sus mensajes aquella noche. 


    


    Todavía temblaba cuando llegué a casa y me di una ducha fría, pese a que estábamos sufriendo los rigores del invierno…Un invierno que, haciendo el juego de palabras, se estaba convirtiendo en un verdadero infierno para mí.


    


    Estaba dentro de ella cuando escuché que el teléfono comenzaba a sonar, una y otra vez, sin parar, haciendo que mis nervios, que siempre fueron de acero, se tensaran más de la cuenta.


    


    No me hacía falta mirar a la pantalla para saber que era ella. Si algo tenía Luna, aparte de ser una mujer sexy, segura y seductora hasta decir basta, era orgullo e incluso diría yo que un toque de soberbia.


    


    No descolgué ninguna de sus llamadas, me prometí no hacerlo y no lo hice, si bien no pude evitar que siguiera llamando durante largo rato.


    


    Por fin, un último mensaje. Un vídeo de ella mostrándome esa parte de su anatomía que tanto me perdía, ese trasero prieto y duro como una piedra en cuyo interior yo moría por introducirme otra vez.


    


    No debí abrir ese vídeo en el cual Luna se palmeaba para, a continuación, ir introduciéndose un juego de bolas anales que previamente lubricó.


    


    Conforme cada una de ellas iba entrando por su respingón e imponente trasero, del cual se encargaba que la cámara me mostrase su cavidad más estrecha y oculta, ella lanzaba un gemido. 


    


    Poco a poco, fue entonándose hasta el punto de que le bastó únicamente estimular su clítoris unos segundos para chillar un orgasmo que me llegó directamente a ese rincón que mi cerebro reservaba para ciertos recuerdos que permanecerían allí de por vida.


    


    Tras eso un “tú te lo pierdes” que me puso taquicárdico y, de pronto, uno de sus dedos pulsando el botón que ponía el broche final al vídeo.


    


    Sentí que el ritmo de mi corazón no podía ser sano en un momento en el que incluso tuve que llevarme la mano al pecho, al sentir una fuerte punzada.


    


    Tras ella, hice amago de no moverme, aunque comprendí que estaba más perdido si me quedaba que si me marchaba a buscarla, puesto que era evidente que se encontraba en la misma habitación de hotel de las anteriores noches.


    


    Infiel no solo a mi mujer, sino a mí mismo, me vestí apresuradamente y salí a buscarla. Para colmo, al ir a coger mi coche, este se negó a arrancar. Normal, me lo tenía merecido, las últimas veces que lo cogí vi un aviso en el panel de posible avería y ni caso le hice. A tomar viento, terminó por petar.


    


    En su lugar, no vacilé en coger el de Gladys. Conduje a toda velocidad, de nuevo sin tomar conciencia de lo mucho que podía perder por el camino.


    


    Mi corazón bombeaba sangre de una manera extraordinaria, como extraordinario era también el dolor de cabeza que comenzaba a sentir. En tales circunstancias, yo temía perder el control, y así llegué a la puerta de una habitación de hotel que golpeé con fiereza.


    


    Nadie la abrió, por lo que insistí hasta el punto de que el chico de recepción vino a buscarme, extrañado por mi indómito proceder, puesto que antes pasé por delante de él como las balas.


    


    —Señor, ¿le pasa algo? ¿Ha perdido la llave? ¿Puedo ayudarle?


    


    —La mujer que estaba aquí, ¿sabes si ha salido? —le pregunté con ojos rabiosos, algo que detectó, a juzgar por el temor con el que me contestó.


    


    —Sí, creo que se trata de esa mujer de pelo negro, ¿verdad? Esa tan elegante —dio un paso atrás al decirlo, como temiendo que no me sentase bien.


    


    —Esa misma, ¿dónde está? —Hizo bien, porque a punto estuve de cogerlo por la pechera.


    


    —Salió hace unos minutos, señor —entrecerró los ojos al decírmelo.


    


    —¿Hace solo unos minutos? ¿Lo hizo en su coche? —le interrogué.


    


    —No, en un taxi, ella misma debió pedirlo. Iba fumando y se despidió de mí mientras lo esperaba.


    


    —Está bien, está bien. Perdona, que pases una buena noche —le comenté antes de irme en dirección al coche.


    


    No podía dejar las cosas así. Me había sacado demasiado de mis casillas. Luna sabía hacerlo como nadie y esa noche le salió de matrícula de honor, por lo que me di patadas en el culo para alcanzar a cualquier taxi que hubiera podido salir unos minutos antes.


    


    Para eso, qué duda cabe, tuve que pisar a fondo el acelerador. Y lo hice.


    


    Ya casi estábamos llegando a la ciudad cuando divisé uno y no dudé en hacer una locura.


    


    Que conste que, en principio, tras observar la melena negra de Luna en su interior, le hice señas al taxista para que parase.


    


    No sé qué esperaba. Normal que no lo hiciese, ¿quién pararía el coche al ver cómo un loco le lanza ráfagas y le toca el claxon haciendo un ruido infernal?


    


    No sé en qué estaba pensando. O si lo sé y no pensaba más que en el hecho de que necesitaba verla y lo necesitaba ya. De esa forma, impedí el paso del taxi cruzándome delante de él en plena carretera y dándole un susto de muerte al taxista.


    


    —¿Estás borracho o qué te pasa, gilipollas? —me indicó bajándose con una mala leche impresionante, la que cabía suponer.


    


    —Lo siento, de veras que lo siento. Tengo que hablar con esa mujer —la señalé.


    


    —¿En las condiciones en las que estás? ¿Y ella querrá hablar contigo? —se extrañó.


    


    —Sí, por supuesto que lo hará, de veras que no estoy borracho —me fui hacia ella.


    


    —No, no lo haré. Haz el favor de apartar el coche de ahí, Mario. Tú y yo no tenemos nada de lo que hablar —me espetó Luna con orgullo incontenible.


    


    Era una loba herida, una a la que solo le faltó ponerme rollo Shakira y decirme lo de que “una loba como yo, no está pa’ tipos como tú” o mejor todavía lo de esa otra canción que dice “mis aullidos son el llamado, yo quiero un lobo domesticado”.


    


    Supongo que era eso, que ella quería un lobo domesticado y a mí jamás se me dio bien que me pusieran un collar. No, allí nos medíamos de igual a igual, solo que Luna se sintió herida en su orgullo al dejarla plantada esa noche.


    


    —Por favor, Luna, ya estoy aquí. Sube a mi coche, hablemos —le rogué.


    


    —Tú y yo no tenemos nada que hablar. Sabes que lo nuestro es follar. Y la hora de follar ya ha pasado, lo siento mucho. Otra vez será —me apartó de un manotazo, dejando flipado al taxista.


    


    —No es eso lo que quieres, no es irte —le rogué.


    


    —No, claro que no. Lo que quiero es quedarme contigo aquí, en medio de la carretera, y con un frío que pela. Te recuerdo que no suelo llevar nada debajo del abrigo —se lo entreabrió y el otro ya casi que cae muerto.


    


    —Luna, vente conmigo, te lo pido por favor —me acerqué de nuevo.


    


    —¿Y qué gano yo en todo esto? Ya estoy cansada, has logrado hartarme, el juego no funciona cuando solo uno tira del carro. Eso lo hace extraordinariamente aburrido. No sé, creo que me equivoqué en mi elección, Mario. 


    


    —No te equivocaste, Luna, sabes que no —negué con la cabeza.


    


    —A mí no me vengas con vaciles, porque si te digo que comienzo a aburrirme, es que comienzo a aburrirme. Como bien sabes, muchos tíos matarían por estar en tu lugar, y tú no haces más que quejarte como una nenaza, tratar de echar el freno y, para más inri, dejarme tirada, que ya es el colmo. No, Mario, no voy a consentir que me hagas de menos, porque yo soy más.


    


    Era chula, sí que lo era. Para empezar, porque podía serlo. Y para terminar, porque formaba parte de esa personalidad suya, más fuerte que el vinagre, y que tan atractiva la hacía a mis ojos.


    


    —¿Qué pasa? ¿Nos vamos o no nos vamos? —le preguntó el taxista, que era un tipo mayor y barrigón, al menos eso gané, puesto que con el otro sí que jugó a darme celos la noche anterior.


    


    —Nos vamos, nos vamos —le aseguró ella metiéndose en el taxi, muy digna, y mirando adelante.


    


    Habría dado lo que no tenía por meterme en ese asiento posterior y follarla de un modo salvaje allí mismo. En su lugar me quedé con toda la cara partida, aunque en plan metafórico. De milagro, porque al taxista no le faltaron ganas de partírmela.


    


    Me fui para casa desesperado y apenas pude descansar un rato. Lo que me faltaba: no dormir porque me acostara con ella, y tampoco dormir porque no me acostase.


    


     

  


  
    Capítulo 17


    


    


    Me pasé toda la mañana esperando que el teléfono sonase. Y lo hizo, pero no fue Luna quien se puso en contacto conmigo.


    


    —Hola, mi amor —le dije a Gladys cuando descolgué.


    


    —Hola, cariño, ¿cómo va todo? —me preguntó ella.


    


    —Bueno, normal. Mi coche ha cascado, eso sí —le comenté.


    


    —Vaya, ¿y eso? ¿Es grave?


    


    —No, supongo que no. Es solo que no estuve atento a las señales y al final se me ha estropeado.


    


    —Cariño, ¿dónde tienes esa cabeza? Ah, ya, en el trabajo, ¿sabes? Creo que pronto te vas a llevar una buena sorpresa.


    


    —Lo sé, volvéis el domingo los niños y tú, no es ninguna sorpresa —bromeé.


    


    —Ya, con lo bien que estarás tú solo, de Rodríguez, y pegándote la vida padre —rio.


    


    —No, no creas, os echo demasiado de menos para eso —repuse.


    


    —Ya, ya. Oye, lo que quiero decirte es que papá está súper contento con todo lo que estás haciendo por la clínica, ya lo sabes. Y que él suele recompensar las cosas, también lo sabes —se dejó caer.


    


    —Entonces como su preciosa hijita, que también sabe cómo recompensarme siempre, y eso que soy un jodido desastre —maticé.


    


    —No, no lo eres. Oye, que el ascenso está ahí a punto de caramelo. Creo que en cualquier momento lo anuncia, pero que yo no te he dicho nada.


    


    —Nada de nada, amor. Oye, preciosa…


    


    —Dime —me indicó.


    


    —Sabes que te quiero, ¿verdad?


    


    —Sí, sí que lo sé —afirmó sin dudar y eso me gustó.


    


    Colgué todavía más nervioso. Me estaba jugando no solo mi vida familiar, sino todo aquello por lo que había luchado en la vida.


    


    Germán era un buen hombre que jamás me puso la zancadilla. Ni siquiera lo hizo en el momento en el que pudo echarme cubos de mierda encima y sacar a su hija de mi lado, cuando le rompí el corazón por mi lío con Sofía.


    


    En su lugar, me dio un voto de confianza y me envió a Verona para que hiciese borrón y cuenta nueva, ayudándome en cuanto le fue posible.


    


    Yo debía ser escoria porque se lo pagaba con la peor de las monedas: la de una nueva traición.


    


    Debería darme vergüenza y en eso pensaba cuando Allegra me pasó a la siguiente paciente.


    


    —Bien, Julieta, ya tenemos el resultado de los análisis —se los habíamos hecho un rato antes y ella estaba inquieta, tras una serie interminable de pequeños quistes en los ovarios que terminaron por descontrolarle el período.


    


    —¿Y bien? ¿Más quistes, Mario? No puedo más, qué hartura. No sé cuántos tratamientos llevo tomados ya, ¿es que esto no acabará nunca? —resopló.


    


    —Sí que acabará, Julieta, tengo buenas noticias: estás embarazada.


    


    —¿Embarazada, Mario?¡¡No puede ser!! —se llevó las manos a la boca, presa de la emoción y los nervios.


    


    —Yo creo que sí puede ser. Enhorabuena, enhorabuena de verdad. Además, que estás ya de diez semanas, mujer, ¿no has notado nada?


    


    —Nada, Mario. Un desarreglo más, a eso lo achaqué. Cielo santo, voy a ser madre, es que no me lo puedo creer, ¿sabes cómo se pondrá Mauro? Se pondrá como loco. Y yo que no le he dicho ni que venía, porque pensé que era la misma mierda de siempre…


    


    Julieta llevaba tiempo queriendo tener un bebé y esos quistes se lo impidieron, por lo que no podía mostrarse más contenta.


    


    —Se va a emocionar mucho, ¿quieres llevarle la primera foto del bebé? —le ofrecí, guiñándole el ojo.


    


    —¿Podemos? —rio nerviosa, con la lagrimilla fuera.


    


    —Cómo no vamos a poder, mujer. Le digo a Allegra que te ayude.


    


    Pulsé el botón y enseguida se presentó ella.


    


    —¿Para qué me necesitas, Mario? 


    


    —Marchando una ecografía para Julieta, que “habemus” embarazo. Ya puedes abrir la botella de champán que tenemos para estos casos —bromeé.


    


    —¿En serio, Mario? Pero si yo ahora no puedo beber, ¿o eso es una leyenda urbana? —me preguntó mi paciente, que era de lo más ingenua.


    


    —No, no, tú no puedes. Pero nosotros sí. Tenemos una ahí y, cada vez que nos viene una de estas noticias, lingotazo para el cuerpo, ¿verdad que sí, Allegra?


    


    —Hombre, por supuesto, que las cosas buenas hay que celebrarlas. A pimplar se ha dicho —me siguió el rollo.


    


    —Madre mía, qué cosa más rara, con lo seriecitos que parecéis aquí. Bueno, pues nada, brindad, que yo os espero…


    


    —Pues te queda para largo, bonita, que nosotros hasta que no estemos como cubas no volvemos al tajo, ¡fiesta, fiesta! —se dio Allegra una vueltecita.


    


    —¿Va en serio? ¿Va en serio?


    


    —No, no va en serio, Julieta, solo faltaría. Es una broma. Venga, Allegra te ayuda —le dije.


    


    Mientras se preparaba, recordé la emoción que Gladys y yo sentimos al tener conocimiento de su embarazo y los bonitos momentos que vivimos. Qué jodida maldición, ¿por qué no podía quedarme con eso? ¿Por qué siempre tenía que cagarla? 


    


    Me acerqué y Julieta temblaba. A ella no se le fue por alto que también me estaba pasando a mí. Demasiadas horas sin dormir y demasiado cacao en esa cabeza.


    


    —Pero mira, si estamos como dos flanes. Qué bonito, Mario, te has emocionado también —me dijo aquella chiquita, que era rollo así Tamara Falcó, de lo más risueña y con un toque infantil.


    


    —Si, es que Mario es muy sentido —me echó el capote Allegra, que estaba en todo.


    


    —Mira, Julieta, ahí está tu bebé y ese es su corazoncito, ¿lo oyes? —le indiqué mientras que ella comenzaba a llorar a mares.


    


    —Ay, qué cosa más bonita, madre, ¿es guapo o no es guapo? —miraba a Allegra y ella se moría de risa.


    


    —Mira, mide menos que un guisante el jodido. Así que, si tú aciertas a verle la cara, te doy un premio —le contestó.


    


    Tantas emociones lograron, por un rato, quitarme a Luna de la cabeza y hacerme incluso pensar que podría olvidarla definitivamente. En vano, por supuesto.


     

  


  
    Capítulo 18


    


     


    Rober me esperaba a la salida de la clínica, en la que encendí un pitillo.


    


    —Tío, Gladys te fusila como no dejes esa mierda ya. Sabes lo mucho que le molesta. Aparte de que no deberías fumar, y menos aquí, que eres médico.


    


    —Y estoy próximo a ser el director —le informé.


    


    —¿“Habemus” nombramiento? —me preguntó flipando.


    


    —No, pero está al caer. Si no la cago antes, claro, y entonces Germán, en vez de mandarme al despacho del director, me manda a la gran puñeta.


    


    —Vaya plan, pues abstente de cagarla, que yo quiero ser el enchufado del director. Me he ganado el puesto por méritos propios, no me digas que no.


    


    —No me atrevería yo a decir tal cosa, amigo, ¿almorzamos juntos y me cuentas cómo va tu culebrón?


    


    —Va cojonudo. Ahora a Mariluz le ha dado por decir que lo intentemos, que todas las parejas tienen sus baches y que me fije en ti y en Gladys, que superasteis lo vuestro y que se os ve fenomenal.


    


    —Que Dios le conserve el oído, macho, porque el ojo lo tiene fatal.


    


    —No te creas, es que dais el pego perfectamente…


    


    —Si es que tú sabes que la quiero, Rober, que quiero a Gladys con toda mi alma —me abrí en canal con él—. Lo que pasa es que soy un mamón, eso es lo que soy.


    


    —Tío, pues no la querrás tanto cuando haces lo que haces. A mí hay veces que me convences, pero luego vuelves a las andadas y ya no lo veo igual —se confesó conmigo también.


    


    —Ya, y te parezco un cabrón insensible. Te juro que estoy tratando de controlarme. Anoche mismo lo intenté, solo que al final salí a buscarla, y casi me parto la cara con el taxista.


    


    —¿Con qué taxista? Tío, a mí no me hables con tanto atropello que por fin es viernes y quiero relajarme un poquito. Bastante tengo ya con lo mío.


    


    —Será viernes para ti, yo mañana tengo guardia.


    


    —Porque te da la gana. Si yo fuera el yerno de Germán iba a hacer guardias por las narices. Eres un agonías, a mí no me vengas a dar pena.


    


    —No, si sabes que el trabajo siempre me ha venido muy bien. No me pesa hacerlo, aunque reconozco que todo esto me está afectando.


    


    —Ya, es que lo de jugar a dos bandas le crispa los nervios al más pintado —asintió.


    


    —Y que lo digas. Oye, y tu Angelina, ¿qué dice a todo esto? De lo del bebé, porque a este paso las pelotas no solo me las cortarán a mí.


    


    —¿Tú crees que le he dicho algo? Ahí estoy, reuniendo el valor. A veces me dan tentaciones de dejarlo todo e irme al Caribe, a beber mojitos en lo alto de una tumbona, y que allí me las den todas.


    


    —No si te las darían, te darían todas las cachetadas las dos cuando te atrincaran allí. De las mujeres no se huye tan fácilmente, Rober.


    


    —Pues si me lo dices tú, que tienes experiencia, voy cuesta abajo y sin frenos.


     

  


  
    Capítulo 19


    


    


    Había tocado fondo con lo de Luna.


    


    La llamada de Gladys, el embarazo de Julieta… todo eso que me hizo recapacitar y como que amortiguó la tentación durante unas horas, en las que volví a priorizar a mi mujer y mis hijos, no fue suficiente.


    


    Supongo que llegar a casa solo y ponerme un par de copas no fue la mejor de las ideas. 


    


    No es que estuviese borracho, pero sí me desinhibí lo suficiente como para olvidárseme el ridículo de la noche anterior, rogándole que se quedase conmigo.


    


    Es más, juraría que bebí adrede para ello, porque en cuanto me encontré solo me entró el mono de buscarla, de caer en ese juego desafiante del “tira y afloja” que Luna me estaba proponiendo.


    


    No tardé en mensajearla, no cuando sentí hervir la sangre en mis venas hasta el punto de notar que me quemaba, pese a intuir que me estaba dejando arrastrar por su diabólico juego.


    


    Yo: “¿Se puede saber lo que está haciendo una chica como tú en un viernes como este?”


    


    Ella: “Vaya, si sabes teclear, comenzaba a dudar de tus habilidades”


    


    Yo: “Sabes que mis habilidades son muchas, no lo niegues, ¿qué andas haciendo?”


    


    Ella: “¿Esto responde a tu pregunta?”


    


    Acompañó el texto con una foto en la que su dedo corazón aparecía sobre su excitado clítoris.


    


    Yo: “Joder, Luna, ya me has puesto cachondo”


    


    Ella: “¿A quién quieres engañar, Mario? Tú ya naciste cachondo”


    


    Yo: “¿Te parece si sustituyo ese dedo por el mío?”


    


    Ella: “Hoy no, ricura, no me apetece”


    


    Yo: “Venga ya, Luna, sabes que sí te apetece, tú misma te estás tocando. Te apetece que te toquen y que te follen”


    


    Ella. “Probablemente, pero no tú. Prueba otro día”


    


    Yo. “No juegues conmigo, Luna. No me hagas eso”


    


    No recibí más respuesta. Así, me acababa de dejar clarísimo que esa noche pasaba de mi culo. Ignoraba si sería cierto eso de que me buscase sustituto o no, pero la sola idea de que así fuera provocaba que me subiese por las paredes. Cada vez me sentí más abajo, más en el jodido infierno, más ardiendo entre las llamas de Luna.


    


    Me rebelé, si bien no me permitió decirle ni media palabra. Luna había activado el modo orgulloso y no podía joderme más.


    


    Traté de descansar, de olvidarme del asunto, y no hubo forma. Si malo era estar con ella, mucho peor era no estarlo.


    


    Al amanecer, mis hinchados ojos revelaban mi falta de descanso, y así me arrastré hasta la clínica donde tenía guardia de doce horas. 


     


    Allegra, que siempre compartía guardia conmigo, negó con la cabeza al verme.


    


    —No sé dónde vas a llegar, Mario. Tú solito te estás hundiendo, no sé a qué esperas para salir de esa mierda. Te estás hundiendo en el lodo, Luna Rossi está empañando tu vida en cuestión de días, ¿imaginas lo que podría llegar a hacer si te enfila por derecho? Yo prefiero no imaginarlo, ¿has estado toda la noche con ella?


    


    —No la he visto esta noche, Allegra, no saques conclusiones equivocadas porque no es tan grave —le contesté molesto.


    


    —No, qué va, lo es todavía más. Si estás así por no haberla visto, no quiero imaginar el infierno en el que estás sumido.


    


    —Necesito un cigarrillo, Allegra, la cabeza me estalla —le comenté ansioso.


    


    —¿Y lo vas a arreglar convirtiéndote en un fumador compulsivo? Joder, Mario, es que te van los vicios.


    


    Reí por su forma de decirlo y porque nada tenía que objetar a sus palabras. Se veía que sí, que me iban los vicios, y de dos en dos.


    


    Fumaba en la puerta cuando vi llegar la ambulancia con aquella parturienta.


    


    —Mario, el parto está muy avanzado —me indicó la sanitaria que bajaba con ella, que venía en camilla. Y algo va mal, sospecho que es el cordón…


    


    —Ok, ok, pasadla a paritorio de inmediato, por favor.


    


    Vi entrar a Roberto en ese momento, algo que me sorprendió, puesto que él no estaba de guardia.


    


    —¿Se presenta la mañana movidita, Mario?


    


    —Eso parece, tío, ¿qué haces aquí? —le preguntaba yo mientras volaba a cambiarme porque justo era la hora del cambio de guardia y no era plan de enmarronar al compañero saliente.


    


    —Ayer me dejé el móvil, ya sabes, tanto jaleo y uno no sabe dónde tiene la cabeza. 


    


    —Qué me vas a contar. Te dejo Rober, puede que sean vueltas de cordón…


    


    —Mamma mía, sí que comienza calentita la cosa. Me cambio un momento y entro contigo —se ofreció.


     


    Allegra también se nos unió, y enseguida comprobamos que las sospechas de nuestra compañera eran ciertas.


    


    —Anomalía en la frecuencia cardiaca, Mario —me comentó mientras miraba el monitor.


    


    —¿Qué significa eso, doctor? —me preguntó aquella chica cuya voz me llegó un tanto lejana, como difuminada.


    


    —¿Cómo te llamas? —le pregunté.


    


    —Me llamo Sofía —me dijo y ese nombre como que me arañó, como que me trajo ciertos recuerdos que mejor olvidar.


    


    —Está bien, Sofía, todo irá bien —le indicó Rober, notando que yo no estaba bien.


    


    —Es una vuelta del cordón, nada que no podamos arreglar ahora en el trabajo de parto —añadí yo.


    


    —Mario, deberías dejarme a mí —me pidió Rober, notando que la carrera que di hasta entrar en paritorio no me sentó nada bien, porque parecía como mareado.


    


    —No, Rober, tranquilo, yo puedo —le indiqué.


    


    —¿Se encuentra bien, doctor? Yo lo noto un poco raro —Hasta la parturienta se dio cuenta, algo que me minó la moral.


    


    —Estoy perfectamente, gracias.


     


    Allegra y Rober me miraron con preocupación. Las cosas estaban llegando muy lejos y más cuando yo no era consciente de ello.


    


    Preparamos el instrumental y yo me dispuse a quitar la vuelta o vueltas del cordón cuando de pronto todo dio un giro de tuerca, ya que el bebé comenzó a presentar un manifiesto sufrimiento fetal, lo que requirió de una inmediata intervención.


    


    —Sofía, tengo que hacerte una cesárea, ¿vale? —le pregunté por condescendencia pura y dura, ya que no había más remedio.


    


    —¿Por qué, doctor? ¿Mi bebé está en peligro? —me preguntó preocupada.


    


    —No, es simplemente para que no lo esté —le comenté.


    


    Traté de tranquilizarla con mis palabras, si bien el sufrimiento sí que comenzaba a ser severo.


    


    El anestesista acudió de inmediato y enseguida estuve, bisturí en mano, en disposición de abrir.


    


    La chica, nerviosa y con la epidural puesta, no me quitaba ojo de encima.


    


    —Doctor, no le pasará nada a mi bebé, ¿verdad? —me preguntaba con la angustia propia de quien está atravesando por un trance semejante.


    


    —No, Sofía, puedes estar tranquila. Oye, ¿y si te relajas? Seguro que nos sentimos más cómodos —le propuse, bisturí en mano, notando que yo no estaba en plenas facultades y, aun así, empeñado en seguir adelante.


    


    —Mario, hay que abrir ya —me susurró Rober.


    


    —Ya lo sé, no es mi primera vez, vale ya, ¿no? —le pregunté molesto.


    


    —Pero sí es la primera vez que las manos te tiemblan así, joder, Mario —me susurró de lo más preocupado.


    


    Ni siquiera tenía plena consciencia de ello, aunque la cara de preocupación de mis compañeros lo decía todo. Cuando por fin iba a proceder, noté que era incapaz de dibujar una línea imaginaria en la barriga de esa chica, momento en el que Rober no vaciló.


    


    —Sofía, hay un pequeño cambio de planes —dijo mirando su busca —. Requieren los servicios de Mario en planta, yo me ocuparé de todo.


    


    Me quedé sin poder articular palabra, aunque el gesto de Allegra me indicó que no podía enfadarme con mi amigo porque, de hecho, me estaba echando el cable del siglo en un momento en el que pude cagarla bien cagada.


    


    Entré en mi despacho con una tremenda sensación de derrota. Tal sensación no me era familiar, por lo que arrasé a mi paso. En concreto, tiré de una sola pasada todo lo que había sobre mi mesa, incluida la foto familiar que siempre tenía sobre ella.


    


    Abriendo las piernas, me senté en la silla giratoria y comprobé el caos causado, momento en el que reparé en que se había roto el cristal del marco de la foto. 


    


    Lo cogí entre mis manos y constaté que lo había hecho añicos. Sin pensarlo, pasé el dedo por encima del cristal, como para acariciar a los míos, y algunos de los pequeños fragmentos del mismo se me clavaron en la yema del dedo, tiñendo la foto de un escandaloso rojo.


    


    —¡Mierda! —moví el dedo en el aire, no logrando más que propagar esas gotas de sangre.


    


    Un rato después, llegaron mis compañeros y vieron el desastre que allí se había formado.


    


    —¿Qué has hecho, Mario? —me recriminó Allegra.


    


    —¿Tú qué crees? Este imbécil, que me ha desacreditado delante de una paciente, ¿te crees muy chulo, Rober? ¿Te has quedado a gusto? —le recriminé a gritos.


    


    —Mario, tú no estás en condiciones. Yo así no pienso discutir nada contigo. Cuando te calmes, cuando seas capaz de hablar como las personas, me buscas y lo discutimos —me contestó.


    


    —No, no te vas a ir de rositas. Que sea la última vez que intervienes así en algo de mi competencia. A mí no me desacredita ni Dios, Rober —estaba fuera de mí, algo que se notaba de lejos.


    


    —Te has desacreditado tú solito, Mario —añadió Allegra y esa ya fue la gota que colmó el vaso.


    


    —¿Qué has dicho? ¿Me lo puedes repetir? —le pedí haciendo como que no podía ser verdad lo que acababa de escuchar.


    


    —Déjalo, Allegra, no merece la pena. Dice que lo he desacreditado, pues lo he hecho, ya está —le pidió Rober.


    


    —No, no. A mí no me deis la razón como a los locos, eso no os lo consiento —les reproché.


    


    —Ni yo te voy a consentir que nos sigas dando caña por salvarte el culo, Mario, que eso es lo que llevamos días haciendo. Parece mentira, parece mentira que una tiparraca como Luna Rossi sea capaz de sacarte de tus casillas como lo está haciendo. Si yo fuera tú, sentiría vergüenza.


     


    Allegra acababa de ponerme en mi sitio, de hacer que pisara por fin el suelo y que me bajara de esa nube en la que llevaba días subido.


    


    —¡Mierda! ¡Mierda! —di un golpe sobre la mesa—. Lo siento, Rober, en mi puta vida he podido cagarla con una paciente como hoy —le di un abrazo.


    


    —Ya vale, ya vale, no te emociones demasiado, que te noto algo falto de cariño y no quiero pagar yo el pato. Que no te digo que no seas muy buen partido, es solo que no eres mi tipo —le quitó mi amigo todo el hierro al asunto—. Igual con Allegra tienes más suerte —la miró.


    


    —¿Conmigo? Y una mierda, que yo no soy el segundo plato de nadie. Y menos que en este caso ya sería el tercero… o el postre, al saber —rio ella—. A ver, so pedazo de alcornoque, que no paras de darme trabajo extra, ¿qué te has hecho ahora en ese dedo? Estás peor que un colegial, ¿eh? Ya solo te falta venir con las rodillas peladas.


    


    Me eché a reír y los abracé a los dos. Formábamos un buen equipo y acababan de sacarme las castañas del fuego. Tenía mucho que agradecerles y lo primero era reconocer.


    


    —No, supongo que un colegial tiene más sentido que yo. Lo siento de veras, nunca me había pasado algo así. Supongo que tengo que pensar y que descansar, solo eso.


    


    —Sí, y dejar de follar con quien no debes, eso tampoco lo pierdas de vista —añadió Allegra, quien decía las cosas con tal naturalidad que no sonaban ni tan fuertes, por mucho que se tratara de una burrada total.


    


    —Vete a casa, Mario —me ofreció Rober.


    


    —No puedo, amigo, ya lo sabes, estoy de guardia y no tengo un ginecólogo suplente —suspiré.


    


    —¿Y yo qué soy? ¿Un mono de feria?


    


     

  


  
    Capítulo 20


    


    


    Llegué a casa y todavía era primera hora de la mañana, pues solo había pasado un rato del cambio de guardia.


    


    El sol lucía radiante pese al frío y, cual si fuera un vampiro, permanecí todo el camino entrecerrando los ojos, porque, para no variar, me olvidé de algo: de mis gafas de sol.


    


    De veras que la cabeza no me daba para más. Ni en mis peores tiempos, esos en los que me metía en líos de dos en dos, me había sentido tan nervioso.


    


    Llegué y me preparé una infusión. El café era mi aliado de toda la vida y, aun así, ese día sentía que no podía ni probarlo. Nada de cafeína, nada que me alterase.


    


    Faltaba el canto de un duro para que Gladys regresara con los niños, al día siguiente, y mi vida tenía que volver a la normalidad. Me tomé la infusión y, acto seguido, encendí un cigarrillo, que me fumé en el jardín.


    


    Tenía que hacer por dar apariencia de no haber roto un plato. Y también tenía que hacer por dejar de lado el maldito tabaco, ese chivato que, a los ojos de mi mujer me presentaría como culpable de al saber qué.


    


    Apuré las últimas caladas y entonces entré. Me di una ducha caliente, me metí en el sobre, y traté de cerrar los ojos.


    


    Eso fue todo lo que logré, meterme en el sobre, pero no dormir. Con los ojos como un búho, comencé a desesperarme. No podía permanecer más tiempo sin descansar o tendría que pedir una baja laboral por, ¿por qué demonios la pediría?


    


    Sí, hasta por unos segundos sonreí maliciosamente, imaginando una surrealista conversación con mi suegro en la que le explicara que tenía que pillarme una baja porque una tía me la ponía como el mástil de un velero y no podía ir ni a trabajar por la calentura.


    


    En fin, que, pensando en esa calentura, noté que me venía arriba y deduje  que tocarme sí que podía ser una buena solución para lograr el alivio.


    


    Llevé la mano hacia mi pene y noté cómo iba cogiendo grosor al contacto con ella y cómo iba poniéndose extremadamente duro. Hasta cada una de sus venas noté en mis dedos.


    


    Pasando mi mano de arriba abajo, lancé un gemido sordo. Era mucha la tensión acumulada, la misma que debía liberar antes de que me consumiera.


    


    En cierto modo, tenía la sensación de que, si lograba liberarme de tal tensión, terminaría por sacar a Luna de mi cabeza. La mano me ardía al contacto con mi miembro.


    


    Quise pensar en Gladys, prometo que esa era la idea, lo prometo. No obstante, cuanto más luchaba por evitar su recuerdo, más me venía y más me rememoraba cada uno de los tórridos minutos que había pasado con Luna.


    


    Ardiendo, comencé a zarandear mi pene a toda velocidad con su trasero en mi mente, ese cuyo movimiento parecía acompasarse con unos gemidos que yo no era capaz de sacar de mi mente ni bien ni mal.


    


    La cadencia de su voz, las soeces frases que me decía, esos toques de sensualidad que acompañaban cada uno de los movimientos de su cuerpo, su melena cayendo sobre su espalda, la forma en la que ladeaba la cara para murmurarme, sus manos atadas…


    


    Ya era oficial: la locura se desataba en mi mente en el momento en el que trataba de olvidarla, pues entonces era cuando sus gemidos me taladraban el cerebro para meterse en lo más profundo de él, para advertirme que no tenía forma humana ni divina de librarme de ella.


    


    Traté de bajar el ritmo, de cambiar el tercio, de pensar en Gladys y en esa otra forma de exponerse encima de una cama, mucho más calmada, pero igualmente sensual, puesto que mi mujer también desprendía sensualidad por los cuatro costados.


    


    La sonrisa se dibujó en mi rostro al escuchar uno de sus “te quiero” y entonces, fue cuando Luna se le puso al lado y, de un caderazo, volvió a apartarla de mi mente… A semejanza de lo que hacía en realidad, pues yo corría el riesgo de que la apartase de mi vida.


    


    Luchando contra su visión, ella se exponía cada vez más y más para mí. Me veía pellizcando cada centímetro de su anatomía, palmeando con fuerza su trasero, mordiendo sus pezones, tirando de su pelo y diciéndole que era mía y solo mía.


    


    Una pantomima, una ficción erótico-festiva por la que yo estaba cruzando, una vez más en mi jodida vida, el bien, para meterme de lleno en ese mal por el que podía pagar el más alto de los precios.


    


    Luna, no podía apartarla de mi mente. Era como si se hubiese metido a través de mi piel como un veneno y su sangre ya corriera por la mía, mezclada, ardiente y chillando “peligro”.


    


    La escuchaba, la escuchaba en cada rincón de mi dormitorio, gritándome que le diera más fuerte, no conociendo el límite o traspasándolo como si tal cosa, llevándome a niveles de excitación de verdadero infarto.


    


    Los escuchaba, escuchaba con nitidez esos chillidos cuando el alivio me llegó, cuando se desparramó, caliente, entre mis manos, esas manos que de antemano estaban sucias por la culpa.


    


    Entré en el baño y me di una nueva ducha… Por fin notaba algo de cansancio y me sequé, metiéndome en la cama y tratando de dejar la mente en blanco. 


    


    Me resultaba extremadamente difícil. Luna se había colado en mis sueños de la misma forma que lo hizo en mi vida.


    


    Por fin, noté que mis párpados se cerraban y, ladeándome, traté de buscar el calor de una Gladys a quien necesitaba de vuelta más que nunca.


     

  


  
    Capítulo 21


    


    


    Me desperté tres horas después. Miré el reloj y recordé que mi coche estaba en el taller.


    


    Aun debía estar abierto y me interesaba recogerlo, puesto que el lunes necesitaríamos tener ambos operativos para arrancar la semana con normalidad.


    


    Pedí un taxi para poder traérmelo a casa de vuelta y, como las casualidades sí que existen, cuando quise darme cuenta estaba en manos del tipo de la otra noche.


    


    —Joder, el borracho, no podía ser otro, ¿qué pasa tío? ¿Ya has conseguido que te retiren el carné de conducir? —me preguntó por todo saludo.


    


    —Vaya por Dios, no habrá otro taxista en toda Verona —resoplé.


    


    —Sí, sí que los hay, ¿te bajo y los buscas? Porque yo paso de llevar borrachos en mi taxi, a riesgo de que me lo pongan todo perdido.


    


    —Pero qué perra te ha dado a ti conmigo. Que yo no estoy borracho, tío. Ni tampoco lo estaba la otra noche, solo estaba un poco alterado.


    


    El tío erre que erre. Ese debía tener algún problema mental porque no era normal. Tampoco era normal, en mi caso, que siguiera con un calentón espantoso después de haberme aliviado yo solito.


    


    —No, si borracho, gilipollas y encima mentiroso —me espetó.


    


    —Mira, si quieres te echo el aliento, como un crío de quince años a su madre.


    


    —Desde entonces te viene el problema, ¿no? Pues deberías tratártelo. Mira, un cuñado mío cogía borracheras como un piano día sí y día también, y terminó yendo a una asociación de esas. El tío no quería, que conste, fue mi hermana la que le dijo que le ponía las maletas en la puerta como no se reformara. Y se reformó, ya te digo yo que se reformó. Ahí lo dejo.


    


    —Oye, ¿piensas arrancar ya o me vas a contar el resto de tu vida?


    


    —Y encima borde. Apúntatelo también porque eres una verdadera joyita. Normal que esa tía buena no quisiera nada contigo —me restregó por la cara.


    


    Estaba a punto de bajarme, cansado ya de que el tío me hiciera de psicoanalista de pacotilla, cuando por fin arrancó. Dios sabe que no iba borracho, esa fue su impresión al ver que pudimos tener un accidente por lo muy alterado que me vio, que eso sí que era innegable.


    


    El tío no se conformó con decirme esas cosas, sino que me contó el periplo completo de su cuñado camino del taller.


    


    Yo guardaba silencio, aunque me tenía hasta los mismísimos huevos. Solo miraba el reloj porque encima eso, huevos era lo que parecía que iba pisando, sin duda en venganza para que la carrera me saliera por un pico.


    


    —Mira, yo te doy mi teléfono y me lo cuentas todo en un audio, pero haz el favor de pisar un poquito el acelerador que no llegamos, ¿sabes dónde está o te lo explico?


    


    —No, no. Tú tranquilito, que tu problema es que tienes complejo de Louis Hamilton y no me pienso comer una multa por tu culpa, tío. Además, que deberías mostrarte más agradecido, porque te estoy dando terapia.


    


    Terapia tendrían que darme para que no lo cogiera por el cuello, eso era verdad. Qué clase de locura con ese tipo.


    


    Por fin llegamos al taller y no creáis que se dio por vencido.


    


    —Al final no me has caído tan mal. Quédate con mi teléfono y, si ves que vas a recaer en algún momento, no cojas la botella, llámame a mí —me ofreció, tarjetita en mano.


    


    —Tío, que ya te he dicho que yo no tengo ningún problema con el alcohol…


    


    Mierda y mierda, si esa no era mi adicción. Mi adicción venía subida en altos zapatos de tacón.


    


    —Normal, tú qué vas a decir. Venga, tío, que todo te supera. De veras que tú me llamas y yo te quito las ganas.


    


    —De eso no me cabe ninguna duda. Yo te llamo y tú me quitas las ganas, hasta las de vivir —le dije mientras le pagaba.


    


    Entré en el taller y me confirmaron que mi coche estaba listo. Encima, me había dejado de ir bien y me metieron un buen sablazo. Pasaba mi tarjeta, cuando vi allí a mi tentación, subida sobre los tacones.


    


    Fue su risa la que me dio la voz de alerta. Hablaba con uno de los mecánicos. Mierda, también era una jodienda que hubiéramos llevado los coches al mismo taller.


    


    Luna me vio, solo que apenas me dirigió un pequeño saludo de medio lado, como si no fuera más que un insecto en su camino.


    


    Yo me había jurado una y mil veces no volver a acercarme a ella, algo que me iba a costar la misma vida, dadas las circunstancias.


    


    La forma en la que flirteaba con el jefe del taller era más que escandalosa. El tipo, joven y guapo, por cierto, estaba entusiasmadísimo con ella y no hacía más que darle carrete.


    


    En cuanto a ella, que sabía que podía hacer con él lo que le diera la gana, coqueteaba de un modo que provocó que los demonios me llevasen.


    


    Lo sabía, Luna sabía que no podía quitarle ojo de encima. Y eso que ella no me miraba a mí, solo a aquel tipo, pasando totalmente de mi persona.


    


    —Oiga, ¿le importaría retirar su coche? Es que ya ha abonado la factura y necesito el espacio para otro —me pidió uno de los mecánicos.


    


    —Claro, no hay problema.


    


    Me subí en él y pasé a cámara lenta por delante de ella. Luna me miró como quien ve llover y siguió tonteando con el tipo, quien parecía más que encantado.


    


    Llegué a la calle rabioso. La rabia no es una buena compañera de viaje y menos cuando uno llevaba dormidas tan pocas horas en los últimos días.


    


    Tuve que esperar como un cuarto de hora para verla subir al volante de su deportivo rojo pasión, ese que llamaba tanto la atención como ella.


    


    —Hola, Luna —le dije mientras pasaba por mi lado, antes de incorporarse a la carretera.


    


    —¿Qué tal, Mario? Curiosa coincidencia, ¿se habrán alineado los astros? —rio.


    


    —Puede ser —Ya me estaba pasando, era ver sus labios y notar unas ganas incontenibles. Unas dolorosas ganas porque mi virilidad se manifestaba de tal forma dentro de mis jeans que llegaba a dolerme.


    


    —No, no lo creo. Eso solo pasa en las novelas románticas con final feliz, esas que terminan en boda. Bueno, me voy…


    


    Me había disparatado, me había disparatado verla así con aquel tipo, notar su deseo, entender que haría todo lo posible por llevársela a la cama.


    


    —Ya, y esto no es una novela romántica —añadí.


    


    —No, ni siquiera una novela. Aunque en todo caso sería una erótica…


    


    —Por no decir porno —proseguí.


    


    —No, yo no diría tanto. Nosotros no hemos dado en la cama todo lo que podríamos, Mario. Lo nuestro no ha pasado de ser un mero calentón.


    


    Sabía cómo provocarme y lo hacía como lo que era: una auténtica maestra de la provocación.


    


    —Vale, Luna, lo que tú digas —procuré no entrar al trapo.


    


    —Pues nada, nos vemos…


    


    Hizo por marcharse y yo por dejar que lo hiciera, cosa que no pude.


    


    —No es verdad, Luna, nosotros hemos…


    


    —Hemos follado como leones, ¿y? Eso no lo convierte en la mejor experiencia de mi vida, sino en una más. Punto.


    


    No pude con ese punto y tampoco pude contenerme.


    


    Un rato después, entrábamos los dos en lo que ya era un clásico: en ese hotel. Por cierto, que el sablazo que me dieron en el taller lo tuve que pagar en metálico porque no les iba el datáfono, de modo que me quedé sin efectivo, que era la forma en la que solía pagar en sitios que debían quedar en la clandestinidad como aquel.


    


    —Vale, vale. Toma mi tarjeta —le indiqué al mismo chico de recepción, al que estuve a punto de coger por la pechera la noche que llegué y Luna se había marchado.


    


    Seguía jugando con fuego, aunque no lo pensé en ese momento, en el cual lo único que pensé fue que había logrado derribar el muro que Luna interpuso entre ambos, orgullosa.


    


    Llegamos a la habitación y ambos, deseosos al máximo, le quitamos la ropa al otro. No pude esperar, no medié palabra, no dije nada.


    


    De golpe, la tiré bocabajo sobre la cama y, sin preparación previa, entré en ella, penetrándola vaginalmente.


    


    No hizo falta preparación alguna. Luna estaba excitadísima y mi pene se empapó nada más entrar en ella.


    


    —Cabrón, eso es una entrada, solo que ahora tienes que mantener el nivel —me provocó.


    


    —¿Y tú lo dudas? ¿Quién es tu dueño, Luna? ¿Quién es? —ladeé su cabeza mientras la cogía por el pelo y mordía sus labios.


    


    —Que no tengo dueño, cabrón, que no tengo dueño —me repetía.


    


    Me moría porque me lo dijese, me moría porque me confesase que era tan mía como yo la sentía, con mi pene entrando y saliendo de ella con descomunales embestidas mientras con una de mis manos rodeaba las suyas, evitando que se moviera.


    


    De esa misma forma, y aprovechando la incipiente corrida que chilló en nada, aproveché para lubricarla unos segundos y, tumbándome yo sobre la cama, hacer que entrara en mí, deslizándose poco a poco por mi pene, como si estuviera practicando pole dance.


    


    Así, con ella dejándose caer de la forma más sugerente del mundo, mientras jugaba con su pelo, entré en su cavidad posterior, penetrándola analmente de un modo bestialmente morboso.


    


    Morbo, morbo era lo que desprendía a raudales Luna y yo estaba dispuesto a disfrutar de cada nanosegundo de ese morbo, haciéndola gritar como nunca hubiese gritado.


    


    Su sexo, chorreante, se restregaba contra mí dejando un reguero en mi piel que me conducía a la entrada de su vagina, en la que, levantándola ligeramente, entré con varios dedos a la vez, para lo que me incorporé ligeramente, mientras mis labios fueron a disfrutar de unos senos que mordía sin contemplaciones antes de lamerlos.


    


    En un momento dado, comprendí que se correría de nuevo y entonces jugué también con su clítoris mientras mi pene continuaba inspeccionando a fondo su cavidad anal, haciéndola disfrutar hasta que sus gemidos nos envolvieron dando lugar a una explosión de gritos.


    


    —No es verdad lo que has dicho, esto no es un polvo y ya —le recordé mientras palmeaba su trasero con fuerza, poniéndola a cuatro patas y metiendo mi lengua en su vagina, queriendo llevarme para siempre conmigo ese sabor picante que, desde su interior, iba a parar a mi lengua.


    


    A continuación, volví a ensartarla analmente, en ese momento con ella bocarriba mientras dibujaba círculos en su clítoris, el cual ya parecía echar humo.


    


    —No, si ahora resultará que es el polvo de mi vida —se mostró burlona.


    


    —Te gusta jugar, te gusta jugar conmigo. Te llevaré al límite, Luna, te llevaré al límite.


    


    —Eso es lo que tienes que hacer, cabrón, y recuerda que yo no soy tuya —me picó.


    


    Tiré de su pelo y me comí su boca, como si al hacerlo, por arte de birlibirloque, sí pudiera convertirla en mía, sí pudiera doblegar a aquella fiera indómita que parecía haber nacido para tentarme.


    


    Mi pene la traspasaba una y otra vez, incompasible, dándole con todas mis fuerzas, queriendo crear en ella la sensación de que nadie más podría hacérselo como yo.


    


    Era caprichosa, terriblemente caprichosa, pero no por ello me la daba. Luna estaba enganchada al sexo conmigo igual que yo con ella. Le encantaba tentarme, comprobar hasta dónde podría llegar. Y luego… luego lo disfrutaba como nadie, gimiendo y chillando al mismo tiempo en un festival de sexo que, ese día, no había hecho más que empezar.


    


    La cabeza se me iba, estaba delirando de placer en una cama en la que la falta de cansancio no hizo mella en mí, en la que estaba dispuesto a darlo todo sin dejarme nada.


    


    Sus gemidos y sus gritos, esos que ya coronaban la banda sonora del repertorio sexual de mi vida, adquirieron ese día una especial dimensión.


    


     

  


  
    Capítulo 22


    


    


    —Luna, yo… —quise hablar con ella antes de que nos fuéramos.


    


    —Ya, ya sé lo que me vas a decir. Has desfogado y otra vez te cagas de miedo. Definitivamente no estás a la altura —rio maliciosamente.


    


    —No, Luna, es que esto que estamos haciendo no me convierte en más hombre. Quizás a tus ojos, sí, pero solo a los tuyos —le eché en cara.


    


    —No, tienes más pinta de perrito faldero, ahí te doy la razón —me miró de un modo despreciativo.


    


    —No vayas por ahí, Luna, no manipules. Es cierto, he caído en tu juego y luego he recaído. Yo también he querido tirar del carro y lo he hecho en los últimos días. Esto de hoy ha sido la bomba, el mejor de nuestros encuentros —le dije todavía estremecido por la máxima excitación—. Y aun así…


    


    —Aun así, no debe repetirse, ya. Porque mañana llega la rubita y te ata en corto, ¿es esa la vida que realmente quieres, Mario? ¿Es esa?


    


    —No me jodas, Luna. No trates de manipular más. Sí, quiero a Gladys y quiero disfrutar de una vida plácida con ella, ¿es acaso un delito?


    


    —No, un delito es que tu cabeza de arriba no esté en consonancia con la de abajo, eso sí que lo es —señaló mi erección, esa que no bajaba.


    


    —Da igual, Luna, sé lo que quiero y voy a luchar con todas mis fuerzas para lograr mantenerlo —le informé.


    


    —Qué romántico. Oye, ¿y cuánto tiempo crees que podrás mantener tu polla en el interior de tu bóxer? Porque te apuesto lo que quieras a que vendrás a buscarme muy pronto. Claro, que para entonces es más que probable que tu polla me importe un bledo. Es lo que tienen, que las hay a montones —me vaciló.


    


    —Haz lo que te dé la gana, Luna. Si quieres pasarte la vida de cama en cama, tú misma. Pero te doy un consejo: tener a un compañero de vida suma más que todo esto que hacemos tú y yo, aquí, en la clandestinidad de una habitación de hotel.


    


    —Y si es así, ¿por qué no estás en tu casa preparándole una bienvenida a la rubita? Y, es más, ¿por qué no es en ella en quien piensas a cada minuto del día? Y cuando te despiertas sobresaltado a medianoche, ¿a quién ansías tener al lado? ¿Qué sabor es el que quieren probar tus labios, Mario?


    


    El suyo era un canto de sirenas, uno de esos que esconde un engaño. Y el engaño estaba claro: cuanto más me dejase seducir por ese canto, más lejos estaría de los míos. No pude evitar decírselo.


    


    —No sigas, Luna. Te oigo como quien se deleita con un canto de sirenas y sabe que, tras él, llega el abismo.


    


    —No, a ti no te gustaría que fuera una sirena, porque una sirena no tiene esto —aludió a sus partes íntimas.


    


    —Luna, yo creo que será mejor que nos vayamos ya.


    


    No me sentía bien, había sucumbido una vez más y me notaba hasta febril. Necesitaba marcharme de su lado y lo necesitaba en ese momento.


    


    —¿Es eso lo que quieres? ¿Es eso lo que realmente quieres? Sin más, se colocó encima de mí y su miembro comenzó a empapar el mío con solo rozarlo, provocando una fricción que me hizo comenzar a sudar.


    


    —Luna, yo, yo…


    


    Cuando quise darme cuenta ya estaba de nuevo dentro de ella, haciéndola mía con fiereza, y la rueda comenzó a girar de nuevo. Sus piernas me envolvieron en el momento en el que, sin dejar de poseerla, me puse de pie, mientras nuestros labios se devoraban mutuamente.


    


    Entraba en ella, quien parecía cogida a mí con desesperación. O eso querían enseñarme mis ojos… Mis ojos, esos que no querían ver la realidad, que no me mostraban que la desesperación la estaba sintiendo yo, puesto que mis labios revelaban lo contrario de lo que deseaban.


    


    Aquel encuentro se prolongó durante horas. Ni siquiera comimos nada entre polvo y polvo, esos que seguimos echando hasta que, al caer el sol, dedujimos que habíamos estado haciéndolo buena parte del día.


    


    Entre uno y otro, un par de cigarrillos compartidos y un morbo sin igual que amenazaba con volverme loco. Al final de la tarde, decidimos pedir algo de cena.


    


    Luna no optaba al título de madre ejemplar, como ya habréis deducido. Ella, que no contaba con problema económico alguno, tenía una interna que se ocupaba del cuidado de su hijo, según me contó en los primeros días, por lo que no tuvo objeción alguna en quedarse a dormir conmigo.


    


    —Yo creo que deberíamos irnos para casa en cuanto cenemos, será lo mejor —le comenté.


    


    —Muy bonito: follas, comes y me das la patada. Así no vas a conquistarme, Mario —se burló.


    


    —Ni lo pretendo, Luna, ni lo pretendo —le aclaré.


    


    —¿Acaso no soy lo suficientemente buena para ti? ¿Tengo algo que envidiarle a la rubita? —Vi la rabia en sus ojos.


    


    —Luna, no juegues más conmigo. Yo no quiero nada contigo igual que tú no lo quieres conmigo. Y suerte que es así, tú y yo no duraríamos vivos mucho tiempo a este ritmo —sonreí.


    


    —Por fin sonríes. Joder, Mario, cada vez me pareces más oscuro.


    


    —Es que yo, cuando me meto en líos, me vuelvo así de oscuro, Luna.


    


    —Pues es una pena, porque esa sonrisa es… Es para comerte todo lo que viene siendo el… —se metió entre las sábanas y, mientras que la cena llegó, se tomó un buen aperitivo.


    


    Cenamos de buen rollo. Yo tenía la certeza de que no volveríamos a estar más así y para mí fue como una despedida. Luna tenía que desaparecer de mi vida y, a ser posible, sin dejar rastro.


    


    Después de cenar quiso seguir y nuevamente echamos un polvazo de esos que hacen historia, tras lo cual caí exhausto, tras follar todo el día como un león.


    


    —No pensarás dormirte ya, Mario.


    


    —Luna, ¿me estás vacilando? Llevamos a polvazo limpio todo el día y son las dos de la madrugada. Mañana tengo cosas que hacer aparte de que te digo una cosa: esto ya no da más —le dije mirando a mi pene, que me estaba pidiendo un descanso a gritos.


    


    —No da más si no le ayudas —me dijo yendo a por su bolso.


    


    —No, no. Te veo venir y por ahí sí que no voy a pasar, Luna —le aseguré.


    


    —Qué aburrido, Mario. Unas rayas y estaremos follando hasta el amanecer —se preparó una y se la metió por la nariz sin decir ni pío, tras lo cual me ofreció.


    


    —Ni de coña, bonita. Yo tengo mis limitaciones —rechacé de plano su oferta.


    


    —¡Joder, no seas aguafiestas! —me chilló.


    


    —¡Que no, Luna! ¡Que yo paso de drogas, joder! Bastante droga eres tú para mí —le solté sin darme cuenta, ido ya.


    


    —¿Eso soy yo para ti? ¿Una jodida droga? Pues no habrá posible desintoxicación, Mario —me advirtió rabiosa—. No te librarás tan fácilmente de mí.


    


    —Luna, esto no es una competición, creo que no da más. De veras te lo digo.


    


    —Claro, no te quieres meter nada, pues es lo que hay.


    


    —No me refería a eso, me refiero a esta historia. Luna, al final me voy a ir a casa, no me lo tomes a mal, solo es que no tiene ningún sentido que pasemos la noche juntos. Yo me voy a ir, tú deberías quedarte.


    


    —¿Y eso por qué? —me preguntó molesta.


    


    —Porque no deberías conducir con lo que te has metido, por eso, Luna. También puedo llevarte a casa y dejas tu coche así, cualquier cosa menos conducir de ese modo —le propuse.


    


    —Y me lo dices tú, que eres un kamikaze. Estás loco, te cruzaste delante del taxi…


    


    —Reconozco que puedo hacer demasiadas locuras cuando estoy cerca de ti. Por eso necesito finiquitar esta historia. En el fondo, sabes que es lo mejor para los dos —la cogí por el mentón. En ese momento hasta me pareció vulnerable.


    


    —¡No se te ocurra mirarme así! No de ese modo —me advirtiió mientras se abalanzaba sobre mí.


    


    Me dio miedo que no pudiera soportar un “no” por respuesta y más cuando llevábamos ya mil horas enganchados y yo estaba reventado.


    


    —No, Luna. No quiero que te pongas en peligro, si no quieres volver a casa me quedo contigo, pero estate ya quieta, por favor.


    


    —Está bien, tú te lo pierdes —me dijo mientras se recostaba de lado y encendía nuevamente un cigarrillo.


    


    Si enganchado estaba a ella, no digamos ya al tabaco. Me iba a costar cantidad esconderlo a los ojos de Gladys. Mejor no pensar, porque ya eran demasiadas cosas las que tenía que ocultar y el solo pensamiento me agobiaba muchísimo.


    


    Luna no podía dejar de fumar como un carretero y, uno a uno, yo la ayudaba a terminar con cada cigarrillo que encendía.


    


    Su problema era que sus ojos estaban como platos como consecuencia de la raya de coca que se había metido, por lo que no podía dormir y no paraba de charlar.


    


    Yo me sentía de lo más extraño, porque no estaba acostumbrado a dormir con mis amantes y no era algo que me hiciera sentir bien. Y menos en aquellas circunstancias, con Luna como una moto y el corazón trotándole en el interior del pecho.


    


    Las drogas me daban un tremendo mal rollo y esa fue la guinda del pastel. Alguien como ella, con un carácter en ocasiones más que endemoniado, podría convertirse en un cóctel molotov si le añadíamos el consumo de drogas, por muy ocasional que fuera en su caso.


    


    Tenía que alejarme definitivamente de Luna, ella era dañina para mí. Todo el que consumiera drogas lo era, yo tenía mis razones.


    


    Mi madre, de la que apenas solía hablar nunca, murió como consecuencia de una dosis de cocaína, muchos años atrás, cuando yo no era más que un chaval.


    


    Mis padres eran un matrimonio de clase media a quienes, tras años de esfuerzo, las cosas comenzaron a irles bien. Una herencia que mi madre recibió los llevó a invertir y dieron en el clavo, al comprar en una zona que se revalorizó mucho en unos años.


    


    Así las cosas, la vida comenzó a ser más fácil para ellos. Hicieron nuevas amistades, comenzamos a viajar, salíamos, entrábamos…


    


    Mi padre fue el primero en probar la coca y ella no tardó en seguir sus pasos. También lo hacían ocasionalmente, en fiestas y demás. Para ellos, que así se ponían a la altura de sus nuevos amigos mientras, al mismo tiempo, se lo pasaban bomba.


    


    Y sí, la bomba terminó por estallar una noche en la que mi madre se metió un par de rayas que le resultaron mortales a causa de una dolencia cardíaca que no tenía diagnosticada y que dio la cara en su autopsia.


    


    Yo culpé a mi padre de todo lo ocurrido, por ser quien primero probó esa mierda, cuando lo cierto fue que él se moría de dolor y habría preferido mil veces irse antes que ella.


    


    Aun así, algo se rompió entre él y yo para siempre, no volviendo a hablarle en la vida. Sin embargo, también se rompió algo en mi interior, algo que me empujó, inconscientemente, a no poner todos los huevos en la misma cesta, y a no hacer depender mi felicidad de una sola mujer, por si algún día la perdía. Una chorrada total que terminó por pasarme factura.


    


    Mantuve esa idea hasta que me enamoré de Gladys, quien me hizo inmensamente feliz, pero no por eso dejé de buscar alicientes en otras camas. Era a lo que me había acostumbrado durante mis anteriores noviazgos y ya no podía librarme de tal maldición. O al menos, eso creía.


    


    Luna acababa de traer al presente un duro pasado que yo quería enterrar. Traté de dormir durante unas horas, algo que no logré.


    


    Al amanecer, me levanté de esa cama y me dispuse a decirle adiós para siempre a esa tentación con piernas que me pedía más sexo de buena mañana.


    


    No miré hacia atrás y ese día sí la bloqueé definitivamente y por todos los medios, rezando porque no apareciera en mi casa en cualquier momento, poniendo mi vida patas arriba.


    


     

  


  
    Capítulo 23


    


    


    Logré dormir unas horas esa mañana, ya en mi cama, sobre todo porque mi cuerpo no daba para más.


    


    En cuanto me desperté, cogí un cigarrillo y lo apuré con ansia, mientras salía a la floristería.


    


    Quería comprarle un ramo de flores a Gladys. Pensaréis que esa es la de todos los que ponen cuernos, pero no. En los dos últimos años, era muy frecuente que yo le regalase flores, por lo que tal detalle no le cogería de sorpresa.


    


    —Buenos días, Raffaella. Flores para Gladys, por favor —le pedí a la amable señora que tan bien conocía el gusto de mi mujer.


    


    —Buenos días. Mario. Tengo unas orquídeas que le encantarán, ¿te vas a tomarte un cafetito mientras te las preparo? —me indicó señalando a una terraza cercana.


    


    —Me parece la mejor de las ideas —apoyé su proposición.


    


    Me senté y entonces recibí un mensaje de Gladys, un “En unas horas estamos en casa, amor” que fue música para mis oídos.


    


    Llamé a Rober por si quería tomarse algo conmigo. Por lo que mi amigo me contaba, Angelina estaba muy liada con sus prácticas y en cuanto a Mariluz, de ella solo quería huir a todas las horas.


    


    En un rato, ya con las orquídeas en la mesa, lo tuve sentado a mi lado.


    


    —Te juro que tengo la cabeza como un bombo, Mario, te lo juro —me confesó nada más sentarse.


    


    —¿Por qué crees que lo llaman “tener un lío con alguien”? Porque lo es, y si ya es con dos a la vez, no te cuento.


    


    —Sí, sí, tú eres maestro en eso. “Me has enseñado tú, tú has sido mi maestro…” —comenzó a cantar por Malú.


    


    —No, si ahora tendré yo la culpa hasta de la separación de la Preysler y Vargas Llosa, no te digo —saqué un cigarrillo.


    


    —No, esa te coge muy mayor, aunque seguro que a una de sus hijas le hacías tú un favor.


    


    —Menos favores, que me estoy reformando. La he dejado esta noche, Rober, he dejado a Luna. Tío, muchas gracias por lo de ayer, me salvaste el pellejo. Si llego a meter la pata con ese parto, en la puta vida me lo habría perdonado.


    


    —No hay de qué. Y si por eso decidiste no volver a verla, me parece de puta madre, Mario.


    


    —No, si es que encima tengo delito. He pasado la noche con ella.


    


    —¡Maldita sea, Mario! —dio un salto y casi me tira el café encima.


    


    —Rober que ha sido la última, te lo prometo.


    


    —Ya, la última hasta la próxima, ¿cuánto tardarás en volver a buscarla? —me recriminó.


    


    —Oye, que parecemos un matrimonio trasnochado. Tranquilo que no, te prometo que se ha acabado.


    


    —Estoy harto de esas promesas que nunca cumples, Mario. No me lo hagas más, que prefiero asumir que volverás a caer.


    


    —Joder, ¿a ti qué te pasa? De veras que pareces mi mujer. Si que estás sensible, ni que el embarazado fueras tú —me quejé—. Además, que se mete coca —le solté de golpe.


    


    —¿Coca? Vale, vale, tío. No lo sabía. Ahora sí, ahora sé que se ha acabado. Esa mierda es lo único que puede separarte hoy por hoy de Luna.


    


    —Es que ya paso de ella. Sabes que donde veo drogas…


    


    —Ya lo sé, amigo, ya lo sé. Hace mucho que deberías estar tratándote, tú eso no lo tienes superado, Mario.


    


    —Y dale, y luego dirás. Qué pesado eres, Rober.


    


    —Sí, muy pesado, pero tú estás como si vinieses de la guerra de Ucrania, macho. Tu mujer dirá que no te puede dejar solo. Y eso que ella no sabe ni de la misa la mitad.


    


    —Vale, vale, Rober. Deja de amenazarme ya con que viene el hombre del saco, que me tienes hasta donde te dije. Y tú, ¿a ti cómo te va? A Angelina no le ves el pelo, por lo que veo.


    


    —No la puedo presionar más, ella tiene que posicionarse en el curro. Y a mí, en parte, me está viniendo hasta bien, porque capotear el temporal con Mariluz no es fácil —resopló.


    


    —Me lo puedo imaginar. Tío, tú así no puedes vivir. A ver, si no quieres seguir con Mariluz, no serás el primero ni el último que tenga un hijo ya estando separado, aunque no quisiera estar en tu pellejo cuando se lo digas a Angelina, porque tienes que estar preparado: lo mismo te quedas sin las dos.


    


    —Por eso me encanta hablar contigo, macho, porque tu positivismo me hace verlo todo de color de rosa. Yo sigo pensando que necesito unas vacaciones en El Caribe y que las necesito ya.


    


    —Y yo otras, me voy contigo.


    


    —No, no, que me buscas la ruina en cuanto lleguemos. Tienes tú más peligro —me miró como si fuera una bomba con patas.


    


    —Sí, sí. Pues a ti, amigo, quién te ha visto y quién te ve —le comenté.


    


    Nos quedamos juntos a almorzar y después me fui para casa. Coloqué las orquídeas en el florero, me aseguré de que todo estuviera perfecto y ventilé lo suficiente para que no quedase ni rastro de humo.


    


    Después de eso, enfilé hacia el aeropuerto. Puse música y traté de cantar, de evadirme, de olvidarme de todo lo que me recordara a aquellos días.


    


    Luna, por fin, se iría de mi vida. Saber de su afición secreta me resultó suficiente para que no quisiera volver a verla. En realidad, fue como un regalo del destino la noche antes al regreso de mi familia.


    


    Miraba mi dedo, ese que seguía lastimado por los cortes del día anterior, y pensaba que tenía que reemplazar la foto de mi despacho, pues la otra quedó manchada de sangre.


    


    No era ninguna especie de premonición, sino un simple accidente. No volvería a hacerle daño a mi familia. Luna solo había supuesto un paréntesis en mi vida, un último error y la tempestad que precede a la calma. Así me lo prometí.


    


     

  


  
    Capítulo 24


    


    


    Los niños corrieron hacia mí, locos de contentos.


    


    —¡Papi, papi, te he echado de menos! —me dijo mi pequeña muñequita Aitana mientras la cogía en brazos.


    


    —Y yo también, papi, mucho —añadió Patrick, a quien cogí con el otro brazo.


    


    —¿Y para mí no hay nada? —me preguntó Gladys quien venía preciosa y deportiva, con una graciosa gorra de piel negra cubriendo su pelo, ideal.


    


    —Para ti un besazo, mi amor, ¿cómo estás? —la abracé con los críos aún en brazos, quedando los cuatro juntos.


    


    —Qué foto más bonita tenéis así todos ¿os la hago? —nos preguntó una señora que pasaba por nuestro lado.


    


    —Sí, por favor —le pedí, tras lo cual nos la envió.


    


    —Yo es que no la voy a borrar, parecéis de spot publicitario —rio la mujer mientras se marchaba.


    


    —Así que tengo una familia de spot publicitario —reí yo mientras volvía a abrazarlos.


    


    Subimos en mi coche, algo que no se le pasó por alto.


    


    —¿Por fin arreglado, mi amor? —me preguntó.


    


    —Sí. Por cierto, estuve cogiendo el tuyo en tu ausencia y le di una buena leche. Le he dejado guapo todo el lado derecho —le indiqué.


    


    —Mamá, déjamelo a mí y le pongo la parte izquierda igual —añadió Patrick, a quien previamente le había yo guiñado el ojo.


    


    —¿Has destrozado mi coche? —me miró ella con estupor.


    


    —No, cariño, era broma. Pero ¿a qué ahora ya estás más contenta? —le pregunté.


    


    —No ha tenido ninguna gracia —me contestó.


    


    —Vale, vale, ¿y si nos paramos a tomar un batido de esos que tanto os gustan? —les pregunté a los niños, sin reparar en que era casi la hora de cenar.


    


    —¡Sí! —chillaron ambos.


    


    —Mario, ¿qué dices? Me muero por llegar a casa y soltar las maletas. Tengo mil cosas que preparar para mañana.


    


    —Niños, donde hay patrón, no manda marinero, nos vamos a casa —les informé.


    


    —¿Y por qué no eres tú el patrón, papá? —me preguntó Aitana.


    


    —Porque este barco lo lleva tu madre, hija. Y Dios me libre de decir lo contrario.


    


    —Venga ya, no te hagas el mártir, y llévame ya a casa, que estoy deseando llegar —me pidió.


    


    Me gustaba que me dijera esa. Me gustaba muchísimo, a decir verdad. Sentía que nada había pasado y que, el hecho de que Gladys no estuviera al tanto de mi rocambolesca y salvaje aventura con Luna me hacía estar a salvo.


    


    Llegamos a casa y ella enseguida se percató del precioso ramo de orquídeas que le esperaba sobre la mesa.


    


    —¿Son para mí? —me miró emocionada.


    


    —¿Tú qué crees, cariño? Pues claro que son para ti —le confirmé mientras la besaba.


    


    —Son para ti porque papá no tiene ninguna novia más —añadió Patrick en un arranque de inocencia que me puso los vellos de punta.


    


    —¿Quién querría una novia con una mujer así, hijo? —le pregunté.


    


    —Eso es verdad, papá, porque mamá es la más guapa del mundo. Yo quiero tener una novia como ella cuando sea mayor —le dijo el muy zalamero a su madre.


    


    —¿Lo estás oyendo? Eso es porque quiere una consola nueva y no para de darme coba —se echó a reír ella.


    


    —Es verdad, papá. Sin embargo, yo sí que quiero tener un novio como tú y no te voy a pedir nada —me abrazó Aitana.


    


    —Claro, porque no te hace falta, luego siempre coges mi consola —frunció el ceño Patrick.


    


    —Eso es porque soy más lista. Las mujeres siempre lo somos, ¿no es así, mamá? —le preguntó.


    


    —Patrick, tú mejor me imitas y te callas, que se están metiendo en terreno pantanoso y saldremos escaldados, hijo.


    


    —Mujeres —refunfuñó él.


    


    —Hombres —hizo lo propio Aitana, desafiante, colocándose delante de él.


    


    —Cariño, encárgate de que vuelva la paz y también de asearlos, porfi. Tengo que mirar varias cositas de trabajo para mañana, ¿ok?


    


    —Claro, claro.


    


    Me los llevé y les preparé un baño espumoso que hizo sus delicias. En la calle hacía un frío que cortaba el cuerpo y los niños fliparon cuando, calentitos, se metieron en él.


    


    Los tres juntos, estuvimos jugando casi una hora, calentándoles yo más el agua en cuanto comprobaba que se enfriaba un poco. Felices, jugaron con la espuma, pues les llené la bañera de ella, mientras que su madre reía desde el salón.


    


    —No quiero pensar en la que estaréis formando, es que no lo quiero ni pensar.


    


    —Tú tranquila, amor, que todo está controlado —le indicaba yo.


    


    —Qué peligro tenéis los tres juntos, Mario, qué peligro.


    


    Después los saqué del baño y, tras ponerse ellos sus pijamas, me dispuse a secarles el pelo. A Patrick primero porque lo tenía cortito y terminaba en un santiamén, y luego a Aitana, quien no podía lucir más orgullosa su larga melena.


    


    —Papi, ¿y me puedes hacer unas ondas? —me preguntaba ella.


    


    —Cariño, no te pases, que yo ondas no sé hacer.


    


    —Pues ponte un tutorial, mamá se los pone y me hace todo lo que yo quiera —me pidió.


    


    —¡Aitana, ya! Que tenéis que acostaros, déjate de pamplinas —le pidió su madre desde el salón.


    


    —Es que yo no sé cómo lo hace, siempre tiene puestas las antenas —se encogió mi niña de hombros.


    


    Hasta miedo me daba esa capacidad que parecía haber desarrollado Gladys de estar en varias cosas al mismo tiempo.


    


    Finalmente, cenamos con los niños, tras lo cual me ofrecí a acostarlos, y después recogí la mesa y lo metí todo en el lavavajillas.


    


    —Es que no lo hay más apañado, ¿es o no es? —me puse delante de Gladys a hacer el payaso.


    


    —No me hagas reír que tengo todavía mucho que preparar. Debí llevarme estos documentos a Madrid, pero como fue todo tan imprevisto…


    


    —Lo importante es cómo está tu padre —me senté a su lado y la besé.


    


    —Germán está muy bien, deseando volver a ponerse al pie del cañón, ya lo sabes. Mi padre vive para su familia, pero también para sus clínicas. 


    


    —Oye, y eso que me dijiste…


    


    —Estás impaciente, ¿eh? Estoy segura de que papá muy pronto nos hará una visita —me guiñó el ojo.


    


    —¿Sí? —le pregunté cogiéndole las manos.


    


    —Ya sabes que él siempre dice que ciertas cosas hay que hacerlas en persona, no por teléfono. Y tu nombramiento será una de ellas, estoy segura. En cuanto pueda comenzar a valerse por sí mismo, nos sorprenderá, ya lo verás.

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Ya estábamos en la cama y ella me miraba.


    


    —¿Qué te pasa, cariño? —me preguntó. Yo la había besado y, aunque la noté receptiva, tampoco la vi con demasiadas ganas de jarana.


    


    Digamos que lo agradecí al cielo, porque no podía más, después del día y noche anteriores, tenía lo de allí abajo en huelga.


    


    Fueron horas interminables poseyendo a Luna con fiereza extrema, y me quedó tal sensibilidad que no quería salir ni para orinar. En fin…


    


    —No me pasa nada, amor, ¿por qué? —le pregunté.


    


    —Te he notado nervioso durante mi ausencia, además de que tienes unas ojeras que ni que hubieras estado de juerga con Froilán de todos los “Antros” estas noches —sonrió ella.


    


    —Sí, para juergas estoy yo. Qué va, la guardia fue mortal y tampoco he dormido bien esta noche, igual que las anteriores. ¿Sabes? Ya no duermo bien cuando no estás conmigo —la acaricié.


    


    —Ah, ya, rollo Fito con eso de “a poder dormir, cuando tú no estás a mi lado” —me cantó.


    


    —Eso mismo, belleza. Es que cada vez soy más consciente de que te quiero con locura —la besé.


    


    —¿Me vas a pedir algo? Es que estoy rendida, amor, rendida —rio.


    


    —No pasa nada, me conformo con abrazarte y con saber que estás aquí, y que no te irás nunca.


    


    —Vaya por Dios, y yo que estoy planeando una escapadita con las chicas del despacho…


    


    —¿Una escapada? Si no me has comentado nada —me incorporé un poco para que me contase.


    


    —Tampoco es nada importante. Está por determinar la fecha y demás, será una escapadita de fin de semana largo a la Toscana. Lili tiene casa allí y dice que estaremos genial, que tenemos que ir todas.


    


    —Anda, a la Toscana, con lo que a ti te gusta…


    


    —Oye, parece que no te ha hecho mucha gracia. Me parto si te vuelves ahora un marido de esos posesivos —rio.


    


    —No, qué va, faltaría más. Es solo que me tienes muy bien acostumbrado, amor.


    


    —Ya, eres tú siempre el que te has movido por tus congresos médicos y demás. Y yo te he esperado en casa con los niños. Pero ahora, que ya van siendo mayores y que estoy genial en el despacho, pues como que no se me ocurriría.


    


    —Ya, ya. Oye, ¿y es una escapadita solo de chicas? —le pregunté.


    


    —Pues claro, nada de niños, ni se te ocurra proponérmelo, porque te los quedas tú sí o sí —rio.


    


    —No, no van por ahí los tiros. Me refiero a si no os acompaña alguno de tus compañeros…o tu jefe.


    


    —¿Enzo venir a una reunión de chicas? ¿Estás de coña? Claro que no, ¿qué se le ha perdido allí con nosotras? —me preguntó.


    


    —Ya, ya, si era solo una pregunta.


    


    No pude evitarlo, me acordé del comentario que me hizo Luna sobre Enzo Carrisi y lo bien que se le daba tirar la caña y me sobresalté.


    


    —Pues no sé a qué ha venido esa pregunta. Por cierto, ¿cómo te hiciste esto en la mano, amor? Qué golpe más tonto, ¿no? —miró mis magullados nudillos.


    


    —Ni te lo imaginas, las jodidas prisas. Iba a toda leche y casi me parto la mano. Ando un poco estresado, ya ves.


    


    —Sí, sí, y además es que también te has cortado en el dedo. Madre mía, ¿tú has estado en casa o combatiendo en el frente? Amor, qué fuerte —me indicó.


    


    —Sí, estoy hecho una pena. Trataré de calmarme un poco, supongo que la idea del ascenso y demás como que me tensa más todavía. Ya me conoces en el trabajo.


    


    —Sí, un agonías, como dice Allegra. Por cierto, ¿cómo está ella?


    


    —Muy bien, como siempre. Te envía saludos, sabes que es un amor.


    


    —Sí, sí que lo es. Oye, ¿y esa chica no cuaja con nadie? Porque es monísima y muy agradable, los debe tener a pares encima de ella —se interesó.


    


    —¿Y a mí qué me cuentas? No sé, para mí que no tiene buen ojo. No todo el mundo puede ser como yo, que me quedé con la mejor…


    


    —Sí, con tus más y con tus menos, pero al final te aclaraste —me reprochó entre risas.


    


    —No vayas otra vez por ahí que me entran ardentías, te lo pido por favor.


    


    —No, tranquilo. Oye, ¿y si apagamos la luz y nos quedamos acurrucados?


    


    —Eso está hecho, preciosa, tienes que descansar —la besé.


    


    —Sí, mañana tengo un juicio de esos que no se lo salta un galgo. Tendrás que recoger tú a los niños del colegio, ¿algún problema?


    


    —Ninguno amor, estoy aquí para servirte —le dije causando su risa.


    


    Apagué la luz y me quedé a oscuras, escuchando su respiración, lo que me transmitió tranquilidad. A continuación, los jadeos de Luna, esos incesantes jadeos, también vinieron a mi mente.


    


    No obstante, logré apartarlos de ella. Lo que yo tenía entre mis brazos valía más que una serie de incontenibles polvos con una persona que, además, terminó por mostrarme su cara más oculta.


    


    No me sentía orgulloso, pero sí satisfecho de haber sabido terminar con esa historia a tiempo, antes de que las llamas de esa pasión desmedida terminaran por devorar el hogar que había reconstruido con Gladys.


    


    Ignoraba cuánto tiempo tardaría en asaltarme otra de esas tentaciones que para mí siempre revestían forma de mujer, lo único que sabía era que, la próxima vez que sucediera, trataría de dominarla antes de que todo se me fuese nuevamente de las manos.


    


    Gladys ya dormía cuando yo seguía besando su fina piel, aspirando su olor dulce, pasando las yemas de mis dedos por sus labios, algo que casi la despierta.


    


    Me sentía en paz y esa paz valía más que cualquier tentación del mundo.


     

  


  
    Capítulo 26


    


    


    Me despedí de ella en la puerta de casa. Patrick y Aitana ya estaban subidos en el coche de su madre, quien los dejaría en el cole de camino al despacho. Al mediodía los recogería yo.


    


    —Eres la mejor abogada, lograrás que tu cliente salga indemne. Por lo que me has dicho, ese tío parece más inocente que Bambi.


    


    —Sí, todos en el despacho lo creen, solo que a veces las cosas no son como parecen, amor —me comentó.


    


    —¿Tú tienes dudas? Bueno, eres su abogada defensora, deberías defenderlo igual sea inocente o culpable, ¿no es así?


    


    —Pues sí, aunque ya sabes que no me gusta que me mientan. Además de que, si es culpable, la otra parte puede tener alguna prueba que yo desconozca por la falta de honestidad de mi cliente. Ya sabes, las jodidas mentiras.


    


    —Sí, mi amor, que son una mierda —me escabullí porque, aunque entendí de sobra que la cosa no iba conmigo, me ponía en tensión aquella charla.


    


    Llegué a la clínica y Allegra parecía especialmente contenta.


    


    —Mario, ya eso es otra cosa. A ver tus manos —me pidió, notándome ya más tranquilo.


    


    —¿Me vas a leer la buena ventura? Porque mira que pueden salir cosas que no te gusten —me burlé.


    


    —Que no le gusten a tu mujer, querrás decir. Vale, ya no tiemblas apenas, tu pulso está casi bien. Puedes pasar a tu consulta —me indicó.


    


    —¡A la orden! —le dediqué un saludo militar porque hasta gracia me hacía. Allegra mandaba en la sombra más de lo que pudiera parecer a priori.


    


    Entré en mi despacho, y enseguida salí.


    


    —¿Qué tripa se te ha roto ahora? —rio.


    


    —¿Tú me podrías imprimir una foto? —le pregunté.


    


    —Si es de la siesa esa de Luna, hago dos copias, la mía para la puerta de mi nevera. En cuanto la mire, ya no tengo valor de picar entre horas —se carcajeó.


    


    —Eso ya se acabó, te lo prometo. Quiero que me imprimas una con Gladys y los niños, te la envío.


    


    Al poco rato, Allegra llegó con ella. Ni idea de cómo se las apañaba, solo que ella servía igual para un roto que para un descosido. No me imaginaba el trabajo sin mi amiga.


    


    —¡Toma ya! Marchando foto, trae el marco, anda.


    


    —Si se partió también, de ahí lo de los cristales…


    


    —Es verdad. Bueno, he de salir a hacer un recado. Te traigo uno de la tienda esa de decoración pija de la esquina, aunque lo pagas tú, que ahí te sacan los ojos solo por mirar.


    


    —Oye, ¿no hay ahí complementos también? —le pregunté.


    


    —Qué clases de complementos, ¿quieres que escoja un regalo para Gladys? Hay monerías, pero no ahí, sino en la joyería de la esquina.


    


    —Pues pásate también, quiero que escojas algo para ti, llévate mi tarjeta. La chica me conoce, dile que la pase, ahí le he comprado mil cosas a Gladys.


    


    —Anda, ¿y esto a qué viene? ¿Un regalo para mí? —se extrañó.


    


    —Viene a que no solo eres una enfermera de primera, sino la mejor amiga —le recordé—. Y como pronto será tu cumpleaños, pues eso…


    


    —Mira, si parecías tonto cuando te compré y al final resulta que estás en todo, ¿pues sabes lo que te digo? Que tienen unas gargantillas de plata que son una monería y que pienso coger una, sí señor.


    


    —Eso es lo que tienes que hacer, bonita. Coge lo que quieras.


    


    —Vale, pues entonces te la traigo vacía. O mejor, ya me la quedo yo —me vaciló.


    


    —Tampoco te pases. Oye, Allegra, que de veras muchas gracias. Si no llega a ser por ti y por Rober, al final la lío, bien liada.


    


    —Lo que tienes que hacer es no volver a liarte la manta a la cabeza con nadie más, alcornoque. En todo caso, conmigo —bromeó mientras salía.


    


    Ese día comenzaba la consulta un poco más tarde, después de revisar las pruebas de algunas pacientes y demás. Al rato llegó Allegra, con el marco y su gargantilla.


    


    —¿Qué te parece? —la traía ya puesta.


    


    —¿Ya la has estrenado? —le pregunté flipando.


    


    —Pues claro, ¿y si me muero mañana? Yo las cosas buenas las cojo al vuelo, doctorcito. Muchas gracias, corazón.


    


    —Oye, ¿y el marco?


    


    —Anda, si se me ha olvidado. Me he puesto a comprarme mil cosas para mí y, al final, lo del marco como que no me he acordado. Sal, ya verás los paquetes, y luego vienen más, que no podía con ellos. He quemado tu tarjeta.


    


    —Venga ya, tontuela, que ya sé que no. Dame el marco, anda.


    


    —Aquí lo tienes. Anda, trae la foto que la coloco yo, que ya no me fío de ti. Vaya días me llevas dados, menos mal que por lo menos te has dejado caer —rio echándose mano a su preciosa gargantilla.


    


    Colocó la foto y se quedó con el marco en la mano.


    


    —Tú no sabes lo que es esto, de veras que no sabes lo que tienes, Mario —me comentó en un tono más serio del normal.


    


    —Si ya lo sé, soy un cafre. Te prometo que he hecho propósito de enmienda. Yo la he cagado mucho en la vida, Allegra, estoy con Gladys de chiripa, y ella no se lo merece.


    


    —Es que no hay mucha gente dispuesta a querer como ella te quiere, Mario. Te lo digo yo que sí, que tíos para echar un polvo me salen tres en cada esquina, pero gente que merezca la pena es otra cosa.


    


    —Ven aquí, anda, ¿tú estás un poco sensible o me lo parece a mí? —la abracé.


    


    —Un poquillo tonta a lo mejor sí que estoy. Gladys tiene mucha suerte también, no solo tú. Haz las cosas bien a partir de ahora, Mario, porque si pierdes a alguien que te quiere como ella te quiere a ti, igual nunca vuelves a encontrar un amor parecido. Yo es que una vez dejé irse uno, hace muchos años, ¿sabes? —me confesó—. Y te digo que no hay un solo día que no me acuerde de él —suspiró—. Advertido quedas, doctor. Ah, y esta conversación tú y yo no la hemos mantenido jamás, ¿te queda claro?


    


    —Clarísimo, bombón de licor.

  


  
    Capítulo 27


    


    


    Había pasado una semana desde la vuelta de Gladys y yo estaba un tanto mosca. A mi mujer le pasaba algo.


    


    Supongo que a todos se nos nota cuando tenemos un run run en la cabeza, y yo rezaba porque el suyo no tuviera que ver con ciertas sospechas sobre mi infidelidad con Luna.


    


    La idea me jodía especialmente porque, cuando en el pasado ella me había pillado con el carrito de los helados, en el caso de Sofía, yo seguía enganchado a esa muchacha. Pero no era el caso de Luna, de la que pude por fin pasar y darme cuenta de que era con Gladys y solo con Gladys con quien quería estar.


    


    Una prueba de su rareza era que no la notaba activa en la cama. Nuestra vida sexual siempre fue mi activa y lo normal es que yo no obtuviese un no por respuesta cuando me lanzaba. Sin embargo, desde su vuelta de Madrid todo había cambiado y apenas se dejaba tocar.


    


    Algo no me cuadraba, aunque quería pensar que fuera el estrés, que Gladys estuviera atravesando por una mala etapa o que estuviera sufriendo algún desarreglo hormonal que le hubiera bajado la libido. Todo menos que comenzara a no ser atractivo a sus ojos.


    


    Otro detalle que me causaba preocupación, o cuando menos extrañeza, era que la notaba mucho más a lo suyo. De hecho, lo cierto es que yo estaba demasiado bien acostumbrado.


    


    Me explico: durante los años que ella hizo un paréntesis laboral para cuidar de los niños, se ocupó también de todos mis asuntos como si yo fuera un crío más.


    


    Reconozco mi culpa. Es muy fácil que te lo den todo hecho y que no tengas que encargarte más que de tus obligaciones profesionales. Pues bien, todo eso había cambiado en aquellos días.


    


    —Amor, mi americana azul, ¿sabes dónde está? —le pregunté aquella mañana de lunes.


    


    —Pues sí, en la tintorería, ¿por? —me preguntó como si tal cosa.


    


    —Es cierto, sé que la llevaste —le contesté entre dientes, no sabiendo qué más añadir.


    


    —Muy cierto: yo me encargué de llevártela, así que, cuando menos, ya debías haberla recogido, ¿no te parece?


     


    Zasca en toda la boca y más que merecido por su parte en aquella mañana  en la que ya íbamos corriendo para nuestros trabajos.


    


    —Me parece, amor, es solo que estoy acostumbrado a que lo hagas tú.


    


    —Pues entonces ya tienes dos problemas: desacostumbrarte e ir por ella —me contestó con la sonrisa en la cara y dándome un beso en la mejilla antes de salir.


    


    ¿En la mejilla? ¿De veras me había dado un beso en la mejilla? ¿Me había confundido con su padre?


    


    La vi salir y, si bonita me pareció siempre, no digamos ya en los últimos días. Desde que la conocí, Gladys había sido elegante, si bien es que ya estaba partiendo la pana en lo que a su estilo se refería.


    


    Me quedé con toda la cara partida, algo que me merecía de sobra por haberme acomodado. Me despedí de ella y de los niños, aunque no tardó en llamarme por teléfono.


    


    —Cariño, ¿los recoges tú hoy al mediodía? —me preguntó.


    


    —¿Hoy? —me resultó un tanto raro—. Contaba con que lo harías tú, hoy no tienes juicios, ¿no, amor?


    


    —No, pero las chicas me han dicho de quedarme a almorzar y me apetece, ¿lo harás? —me pidió.


    


    —Claro, claro, sin duda. Oye, ¿y qué almorzamos? Recuerda que Albertina —que era nuestra mujer de servicio— está con gripe, no podrá prepararnos nada.


     


    Rober decía siempre que yo en la cocina era “más torpe que un carajo vendado”. No era muy fina la expresión y, pese a ello, servía para describirme perfectamente.


    


    —Pues ya sabes, te los llevas por ahí y los invitas a almorzar, seguro que te hacen un montón de peticiones tentadoras. No los consientas demasiado o después les dolerá la tripa.


    


    Vale, llamadme alarmista, pero Gladys nunca había sido así. Mi mujer era de la que tenía controlado hasta el más mínimo de los detalles domésticos, por lo que nuevamente me dejó patidifuso.


    


    —¿Te pasa algo, tío bueno? —me preguntó Allegra entre bromas al verme entrar.


    


    —Desde que te hago regalos me tratas mejor, guapísima.


    


    —Y encima me llamas interesada, suéltalo ya.


    


    —Nada, que Gladys me tiene algo preocupado —le confesé.


    


    —¿Algún problema de salud? —se interesó.


    


    —No, no. De hecho, la noto mejor que nunca. Y guapa a rabiar, además de mucho más independiente, segura de sí misma y…


    


    —¿Y entonces dónde está el problema? Ah, vale, espera que te lo cuento yo. El jodido problema está en tu inseguridad, ¿puede ser? Encima, es que la cosa tiene miga: tú eres el que le pone los cuernos y después el que se mosquea también —me decía ella cuando vi venir a Roberto.


    


    —¿Mosqueo? Ya sabes, tío, para el mosqueo, pastillas Timoteo —rio.


    


    —Oye, para tener el marrón que tienes encima, vienes tú muy contento, ¿no?


    


    —Sí, y no me jodas la mañana, que eres muy capaz de hacerlo. He decidido tomarme las cosas con más tranquilidad. Lo que tenga que ser, será.


    


    —Te molerán a palos entre las dos —le soltó como si tal cosa Allegra, que también estaba al tanto de sus andanzas.


    


    —Pues entonces me pillo una baja. Todo menos agobiarme. He decidido que nada de esto me provocará una úlcera de estómago, no estoy dispuesto —rio.


    


    —No, si el que no se consuela es porque no quiere. Manda narices, pero narices que manda —negué con la cabeza.


    


    Traté de concentrarme en la consulta. Por suerte, no había vuelto a saber de Luna y eso sí que me tranquilizaba. Tampoco tenía nada de particular porque, conociendo su naturaleza caprichosa, era más que posible que ya se hubiera fijado en otro.


    


     

  


  
    Capítulo 28


    


    


    El jueves, Gladys se había la remolona en la cama, sin ganas de guerra.


    


    —Ey, preciosa, ¿voy a por una aspirina? —le pregunté.


    


    —¿Te duele la cabeza? —frunció ella el ceño porque no era algo que me ocurriera habitualmente.


    


    —No, pero he supuesto que te duele a ti —le sonreí—. Y si me dices que no, ya estás pillada —la acaricié.


    


    —Ya, más bien ya estoy follada —rio ella.


    


    Si os digo que en los muchos años que llevaba con Gladys no se había referido jamás al acto sexual en esos términos no os miento. “Ya estoy follada” no era una expresión normal en ella.


    


    Tampoco quiero dar la expresión de que mi mujer fuera una mojigata ni una reprimida porque no es verdad. Simplemente, siempre fue dulce y en la cama también se reflejaba esa dulzura suya.


    


    —Ven aquí, anda, ¿a ti te pasa algo? —le pregunté.


    


    —A mí, sí, que tengo mogollón de sueño —bostezó.


    


    —Es que, desde que has vuelto, solo quieres dormir cuando te metes en la cama —la acaricié.


    


    —Sí, tienes razón, yo creo que he activado el modo marmota. Supongo que será este endemoniado ritmo de vida que llevamos —se recostó de lado mientras me lo explicaba.


    


    —Oye, ¿y si nos tomamos unos días libres tú y yo? ¿Cómo lo ves?


    


    —¿Unos días libres? A ver —hizo como que me daba un toque en la frente, llamando a mi cabecita—. Muy bien, me llamo Gladys y vengo para saber quién eres tú y qué has hecho con mi marido —sonrió.


    


    —Va, ¿tanto te extraña que te lo proponga? Es algo que la gente hace de vez en cuando. No te hablo de unas vacaciones en toda regla, sino de unos días. Estoy seguro de que podríamos buscar una solución con los chicos. Cualquiera de los padres de sus amiguitos se podría quedar con ellos, tú te llevas genial con todos.


    


    —Y tú no conoces casi a ninguno, por cierto. No, de veras que no podemos, no ahora —suspiró.


    


    —Pero ¿por qué? Yo creo que es una idea genial, podemos hacerlo coincidir con un fin de semana largo, desde el viernes, algo así. No te pido más…


    


    —No, en serio, amor, no lo veo buena idea…


    


    —¿Por qué razón? Nos vendría sensacional darles un descanso a nuestras cabecitas, lo digo muy en serio.


    


    —Y yo te digo muy en serio que no es tan buena idea, porque tú traes un ascenso inminente entre manos y yo quiero avanzar con mis expedientes. Además, que en este momento no me apetece demasiado —se excusó mientras se preparaba para dormir.


    


    Nuevo zasca para mí porque con sus amigas sí que le apetecía una escapada, algo que me escamaba, porque tampoco solía hacer ese tipo de cosas nunca.


    


    En definitiva, que Gladys se echó a dormir a pierna suelta mientras yo traté de contar primero ovejas, luego rebaños completos de ellas, y finalmente conté hasta al perro, al pastor y a toda su casta, porque no me dormía ni a palos.


     


    Allegra me lo notó nuevamente al llegar.


    


    —Oye, guapo, tú, ¿si no tienes un problema tienes que andar buscándolo? Tampoco te veo muy bien hoy, ¿o es que has tenido noticias de Luna?


    


    —A esa ni la nombres —toqué madera para evitar que apareciese.


    


    —Joder, Mario, cómo cambia el cuento. Entonces es Gladys, ¿qué le pasa? Y no me digas otra vez que te mosquea que esté sublime, en su mejor momento, en uno de esos de partir cuellos, en…


    


    —¡Joder, Allegra! ¿Tú quieres ayudarme o hundirme en la miseria? Vale ya… Es que, por favor, entra conmigo en la consulta —le pedí.


    


    —Oye, tú no querrás hacer cochinadas ahora conmigo, ¿no? Porque si te has creído que soy la última tonta que te quitará las penas la llevas clara, además que estoy conociendo a alguien —me soltó.


    


    —¿Estás conociendo a alguien? Entonces esto se merece un café mejor, cuéntamelo.


    


    —¿Estás seguro? Mira que por tu jodida culpa tenemos el ciento y la madre de pacientes hoy, como todos los días, también te lo digo —miró al reloj.


    


    —Hay tiempo para todo, Allegrita —le di un beso en la mejilla.


    


    —Ay, qué cosita más cariñosa es él, madre. Cuando quiere claro, que cuando no es una buena pieza —rio.


    


    Le puse el brazo por encima del hombro mientras me la llevaba a la cafetería a que me contase.


    


    —Poca cosa todavía, qué quieres que te diga. Es solo que le conocí el viernes, que se llama Adolfo, que está más bueno que comer con las manos y que no hemos dejado de follar como leones en todo el finde. Estoy que ardo por ahí abajo —hizo como que se echaba viento y rompí a reír. 


    


    —Y yo pensando que te habías puesto colorete, mira tú por dónde. Y estás así porque todavía se te nota…


    


    —El calentón, se me nota el calentón —me interrumpió—. Es que ya sabes cómo son estas cosas, lo miras y te dan ganas de comértelo. Nunca tienes suficiente, quieres más y más. 


    


    —Ya, imagínate que te casas con él —le dije y el café le salió casi por los ojos en ese momento.


    


    —¡Cuidadito con cómo dices las cosas, hermoso! Que casi me ahogo por tu culpa —se quejó mientras yo palmeaba su espalda.


    


    —Sorry, sorry, pero puede pasar, ¿no?


    


    —Pueden pasar tantas cosas —argumentó.


    


    —Ya, pero imagina que ocurre esa. Y que dentro de unos años se te pasan las ganas de comértelo, ¿qué puede ser? ¿Se puede romper el amor de tanto usarlo? —le pregunté acordándome de la célebre canción de Rocío Jurado, que seguro que Allegra, por ser italiana, no conocía.


    


    —Chico, pues puede ser. O igual es una época de desgana y luego se pasa, yo qué sé, ¿es por Gladys? Es muy joven para perimenopausias y cosas así, aunque nunca se sabe, cada vez hay más casos en mujeres jóvenes. Es el puto estrés…


    


    —¿Y si pasa de mí? ¿Y si tiene a otro, Allegra?


    


    —¿Gladys? ¿Me estás hablando de tu Gladys? ¿A ti qué mosca te ha picado? Gladys está súper enamorada de ti, no seas tonto. Venga, ¡que más bonito lo hay! —me dio un fuerte abrazo.


    


    —Con permiso de tu Adolfo será, ¿no?


    


    —Y sin él también, bombón —rio negando con la cabeza.


     

  


  
    Capítulo 29


    


    


    —Cariño, recuerda que tienes que traer tú el vino, no se te ocurra dejarme colgada con eso —me recordó Gladys la mañana del viernes.


    


    Eso sí que me ilusionaba. Había organizado una cenita en casa con otra pareja, una mamá amiga del cole y su marido a quienes yo no conocía, porque, las cosas como son, yo a la puerta del cole llegaba siempre como pollo sin cabeza y me marchaba volando.


    


    —No se me olvidará, cariño, te lo prometo. 


    


    —Más te vale, yo solo te digo eso. Me voy volando —se despidió sin ni siquiera darme un beso, algo que me hizo desconfiar todavía más de que las cosas fueran como debían.


    


    El caso es que no discutíamos ni había ningún mal rollo en casa. Solo esa sensación por mi parte de que mi mujer había cambiado, de que algo estaba ocurriendo a mi alrededor y de que yo deseaba que parasen el mundo para bajarme a inspeccionar de qué se trataba.


    


    Gladys salió andando y haciendo malabares sobre esos zapatos de altísimo tacón de aguja. Aunque siempre le gustó el tacón, le había dado últimamente por unos que más que tacones parecía ir subida en una grúa. Eso sí, increíblemente elegantes como era ella.


    


    Después de almorzar con Rober, que seguía en plan “happy flower” y que decía haberse apuntado al curso de una coach que hacía maravillas en ese sentido, asistimos esa tarde a una reunión en la clínica y no salimos hasta casi por la noche.


    


    —¿Tú no me comentaste que tenías que llevar vino o algo? —me preguntó cuando por fin nos despedimos.


    


    —¡La madre que me trajo! El vino. Has hecho bien en recordármelo o me llevaría un mes durmiendo en el salón. Ya sabes que Gladys es una anfitriona de primera y conmigo está que no perdona una.


    


    —Total, para lo que haces con ella en la cama —se burló.


    


    —Muy gracioso. Oye, que yo no te lo he contado para que me lo eches en cara, bastante me como el coco ya. Allegra piensa que no debo preocuparme, solo que como ella está ahora mismo en una burbujita con su Adolfo, como que ignoro si su opinión cuenta. ¿qué piensas tú?


    


    —Pues que no será para tanto. Yo tampoco follo ahora mismo, si te sirve de consuelo.


    


    —Ningún consuelo, por ahí no vas bien —negué con la cabeza—. ¿Y eso?


    


    —Pues porque Angelina ya se ha enterado del embarazo de Mariluz y me quiere matar, de manera que el único sexo que veré con ella de momento será el de un viaje con sexo gratis al que me ha enviado del tirón —expuso.


    


    —Entiendo, que te ha mandado a tomar por culo.


    


    —Justamente, exacto. Eres muy espabilado, tío. Y en cuanto a Mariluz, pues ya sabes, ella me dice que ejerzamos ahora de parejita feliz, rollo Tamara Falcó e Íñigo Onieva, en nuestro caso con embarazo real y no inventado por los medios. Y yo como que esas segundas oportunidades románticas las veo perfectas para la marquesita, pero no para mí.


    


    —Pues sí que tienes buen finde presentado, ¿no?


    


    —De momento estoy en un hotel. Y lo único que espero del finde es que las dos me dejen en paz, porque es verme y liarme una de padre y muy señor mío.


    


    —O sea que te han cogido de saco de boxeo. Y luego el alcornoque soy yo —reí.


    


    —Me han cogido y diría yo que al mismo tiempo. Vaya, que me están dando fuerte y flojo, y yo ahí, aguanta que te aguanta, porque si algo se me da bien en el mundo es aguantar.


    


    —¿Aguantar? A guantada limpia se van a liar las dos en algún momento. Bueno, gracias por lo del vino.


    


    Fue a una tienda gourmet porque sabía lo importante que para Gladys era quedar bien en esas ocasiones en las que invitaba a padres del cole a casa. Ella ejercía de perfecta anfitriona y encima es que cuidó desde siempre mucho sus relaciones con todo lo que tuviera que ver con el entorno de nuestros hijos.


    


    Llegué a casa y la encontré guapísima, con un vestido nuevo y tremendamente sexy, cogido a su cadera.


    


    —¿Y dices que tenemos preparada cena? Pues es una auténtica pena, porque yo te comería a ti solita, sin necesidad de nada más en el menú —le susurré cogiéndola por la cintura.


    


    —Venga, ve a ducharte, ¿todavía estás así? ¿No te habrás olvidado del vino? —me contestó con cero entusiasmo.


    


    —No, no, lo he dejado sobre la encimera. Me ducho y me pongo algo más cómodo, aunque viendo el vestido que lleva mi preciosa mujercita, más me valdría ponerme un frac para estar a la altura.


    


    —Siempre fuiste un halagador, ¡largo de aquí! —me pidió mientras los niños se morían de la risa.


    


    —Te ha echado, papá —me dijo Aitana volteando los ojos, en un gesto de lo más cómico.


    


    —Papá, yo quiero ser como tú de mayor. Llegar a última hora y que ya esté todo colocado —me indicó Patrick.


    


    —Hijo, no eches más leña al fuego, que tu madre me está mirando con ojos conspiradores —salí corriendo.


    


    Cierto que estaba demasiado bien acostumbrado y que siempre delegué en ella, haciéndome Gladys la vida muy fácil, y más en esas ocasiones, en las que todo debía lucir perfecto.


    


    Subí a darme una ducha y casi me caigo por las escaleras al ver su trasero embutido en ese precioso vestido, ceñido y en verde mint que llevaba. Mejoraba como el buen vino con los años, como ese vino con solera que yo había dejado en la cocina y que degustaríamos durante la cena en una noche en la que el cielo se encapotó, amenazando con llover a mares.


     

  


  
    Capítulo 30


    


    


    Estrené una camisa para la ocasión, una que me había regalado Gladys meses atrás y a la que eché mano, puesto que pensé que el gesto le agradaría.


    


    Justo bajaba cuando sonó el timbre de la puerta.


    


    —Deben ser nuestros invitados —me indicó—, ¿puedes ir abriendo tú?


    


    —Sí, amor, cómo no —me fui hacia ella.


    


    Puse mi mejor sonrisa, consciente como era de que ese tipo de veladas siempre le encantaron a Gladys, cuando vi a Luna en la puerta.


    


    Hay momentos en la vida en los que no sabes en qué agujero esconderte. Y después está ese otro momento, que no sabría yo cómo calificar.


    


    Soy elocuente, siempre lo he sido, desde niño. Pero no, en aquella ocasión me quedé mudo y solo podía verla a ella y, detrás, la fuerte lluvia que comenzaba a caer, manteniéndose a resguardo en el soportal de nuestra casa.


    


    Gladys avanzó con sus taconazos y moviendo cadera, y yo sentía que aquel podría ser el último momento en el que la viera siendo todavía mi mujer, porque esa noche sabían hasta los hebreos que me pedía el divorcio.


    


    —Pero amor, ¿qué haces ahí como un pasmarote? ¿No le dices de entrar a nuestros invitados? Luna, cariño, perdona a mi marido, que está de un despistado —le dijo ella, invitándola a entrar, tras lo cual la saludó con dos besos.


    


    En mi caso me quedé muerto, ¿Luna era su invitada? ¿Y Gladys me dijo que se trataba de una pareja? ¿Qué clase de broma del destino era esa?


    


    —Nada que perdonar, Guido también lleva unos días que no sé dónde tiene la cabeza —le respondió ella mientras me miraba con aire triunfal y yo luchaba por controlar el temblor de mis piernas.


    


    —Mira, cariño, ella es Luna, la mamá de Guido, que es ese crío que viene ahí detrás con su papá, que también se llama Guido —me explicó Gladys y yo veía cómo el tipo, que debía ser eso que se decía de “más apañado que las pesetas”, hacía malabares con el paraguas para que su hijo no se mojase, lo mismo que debió hacer segundos antes con su mujer.


    


    La cabeza me daba vueltas y más vueltas. Deseaba que aquel fuera un mal sueño, pero iba a ser que no, que la pesadilla era más real que todas las cosas.


    


    —Hola, Luna —la saludé yo con dos besos tratando de aparentar normalidad, cuando lo cierto es que si me pinchan no me sale ni gota de sangre.


    


    —Así que tú eres el famoso Mario, Gladys me ha hablado mucho de ti. Y mira, por ahí viene Guido. Es que, pese a que vivimos muy cerca, la tormenta eléctrica ha hecho que tengamos que venir en coche —me explicó.


    


    —Y suerte que no habéis tenido que venir en barca —le contestó Gladys, quien parecía tener mucha complicidad con ella.


    


    Yo me estaba mareando y hasta el cuello mao de la camisa hacía que me ahogase, por lo que a lo justo me lo desabroché cuando entró su marido.


    


    —Hola, yo soy Guido, encantado de conocerte. Esto ha sido un asalto, ya sabes cómo son las mujeres —me dio la mano el tipo ese que yo ignoraba de dónde había salido.


    


    —¡Guido! —le chillaron a su hijo mis niños, cogiéndolo de la mano y llevándoselo para dentro.


    


    —Lo bien que se llevan con el poco tiempo que hace que se conocen —añadió Gladys.


    


    —¿Poco tiempo? Creo que estoy un poco fuera de onda, disculpadme —les indiqué.


    


    No entendía nada, simple y llanamente no lo entendía.


    


    —Conocí a Luna hace tan solo unos días. Guido es nuevo en el cole de los niños y nos caímos fenomenal, ¿no es así? —se dirigió Gladys a ella, quien asintió con la cabeza—. Además, que es abogada como yo, por lo que tenemos de qué darle a la sin hueso, ¿verdad, amiga?


    


    —Así es, aparte de que dos mujeres juntas siempre tienen un tema común del que parlotear: despellejar a sus maridos —rio ella con malicia.


    


    —Y no digas nada, que encima es peor —me indicó Guido.


    


    Por el amor del cielo, por eso estaba tan callada, porque Luna era como los críos, que cuando no están haciendo ruido debes sospechar. En esos días movió ficha y matriculó a su hijo en el cole de los míos, yendo a parar a su misma clase. Hasta ahí todo era lo suficientemente asombroso, pero lo del marido ya era de traca, ¿de dónde lo había sacado? Jamás me dijo que estuviera casada. 


    


    —No, no sería yo quien se pusiera en contra de dos mujeres a la vez —le dije tratando de esbozar una sonrisa.


    


    —De dos mujeres y abogadas, no lo olvidéis —intervino Luna, que estaba en su salsa, disfrutando como nadie de una venganza que, tras unos días, se serviría fría y en mi propia mesa, ¿con qué propósito? Pues probablemente con el de apretarme los tornillos más que los de un submarino.


    


    Luna no tenía pintar de ser el tipo de mujer que se dejase ganar o empatar una partida. Como rival, la había subestimado, y allí la tenía, delante de mí con una sonrisa socarrona y en mi casa, por méritos propios, como nueva amiga de Gladys, quien parecía absolutamente encantada.


    


    Yo la piel no es que la tuviera de gallina, es que directamente sobre ella se podía rallar un limón. En cuanto a mi estómago, sentía tales ardentías que podía echar fuego por la boca como un dragón, si bien la realidad es que hubiera echado maldiciones a tutiplén.


    


    —Sí, sí, vaya peligro —asentí.


    


    —Amor, déjate de peligros, y sirve una copa de vino a nuestros invitados mientras yo le doy los últimos toques al asado.


    


    —No, yo te ayudo, amiga. No me voy a poner ahí a beber como una borrachina y tú currándotelo con el asado, no soy tan viciosa —dijo Luna con su sal y su pimienta mientras me miraba.


    


    No, a Luna no le iban los vicios, era cosa mía. Pues nada, que me quedé allí con Guido, quien miraba sonriente nuestro salón.


    


    —Bonita casa, es buen barrio este, ¿verdad? —me preguntó.


    


    —Sí, tengo entendido que el mejor. No hace mucho que vivís aquí, ¿no es así?


    


    —No, nos mudamos hace poco. Ya sabes, Luna quería un residencial tranquilo para el niño y este nos pareció formidable. Guido tuvo problemas en su antiguo colegio, temas de bullying y demás, y nos hablaron maravillas de este en el que lo hemos matriculado hace unos días, cercano a nuestra nueva casa. Ya sabes, de vez en cuando las personas somos como los dispositivos, tenemos que reiniciarnos —me explicó.


    


    Yo no pude sino pensar en eso de que “maldita sea mi estampa”, así que estaba buscando colegio y se aseguró de llevarlo al de mis hijos, porque eso no fue fruto de la casualidad. Alrededor de nuestro barrio había varios colegios, todos ellos magníficos. Y menos casualidad todavía era que Luna se hubiera buscado también una nueva amiga: mi mujer.


    


    El vino, que por cierto estaba sensacional, no podía saciar en forma alguna la tremenda sequedad que sentí en la garganta. Por más que lo intentaba, el gaznate lo tenía seco como el esparto, y más cuando las vi avanzar a las dos juntas, camino de la mesa, portando la bandeja del asado, cada una por un lado.


    


    —Por favor, dejadnos a nosotros —les indicó Guido.


    


    —Sí, claro, claro —proseguí yo, avanzando en esa dirección.


    


    —La rubita esta tiene una mano para la cocina que es la gloria —me comentó Luna mientras soltaba la bandeja. Lo dijo con todo el retintín, me refiero a lo de “la rubita”. Era odiosa, Luna no iba a parar hasta joderme vivo. Y eso que también estaba casada.


    


    Debía ser de esas personas que llevan una doble vida hasta las últimas consecuencias y que solo son felices mientras estén jugando con fuego, por mucho que eso implique que puedan quemarse.


    


    No parecía importarle y, en su lugar, fui yo quien me quemé sin apenas darme cuenta, al coger la bandeja por el borde directamente sin atender a la indicación de las chicas de que lo hiciera con la manopla.


    


    —¡Mierda! —exclamé en ese momento y, si no llega a ser por Guido, el asado termina en el suelo.


    


    —Cariño, ¿te has quemado? Es que no sé dónde tienes la cabeza. Jo, cualquiera diría que eres ginecólogo, si llevas unos días con las manos que dan pena —me comentó Gladys mientras me la sostenía—. Madre mía, voy a por la crema de las quemaduras.


    


    Enseguida vino con ella y fue entonces cuando escuchó un grito en el dormitorio de los niños.


    


    —Ay, Dios, ¿a que se nos ha descalabrado uno? —salió corriendo mientras que Luna se hacía con la crema.


    


    —¿Te importa si te la pongo yo? —me preguntó con cara de estar mucho más cercana a una diablesa que a una angelita.


    


    —No, no es necesario, no te preocupes.


    


    —Que sí, Mario, que sí. Deberías dejar que te la pusiera Luna, que tiene muy buena mano también para todo. Ya lo verás —me indicó Guido y yo debí quedarme bizco, porque una situación así de surrealista no se me había dado en la vida.


    


    —Trae ya, hombre, o te saldrá ampolla. Como médico deberías saberlo, que cuando uno corre un riesgo puede quemarse. Y que, si se quema, las ampollas no tardan en aparecer —me soltó maléfica.


    


    ¿Solo pillaba yo su doble sentido? Guido no era un hombre a la altura de Luna, sino que más bien parecía un pelele en sus manos, uno que debía hacer “Lo que diga mi mujer” como en la chirigota del Selu.


    


    Luna me cogió la mano y me estaba aplicando la pomada cuando llegó Gladys.


    


    —Espero que no te haya importado —le comentó—, es que temía que tardaras y le saliera ampolla.


    


    —Claro que no, preciosa, si eres un ángel —le dio Gladys un beso en la mejilla, momento que Luna aprovechó para mirarme, sibilina como era.


    


    Además, que mientras me estaba aplicando la crema, para lo cual nos sentamos a la mesa, aprovechó para descalzar uno de sus pies y friccionarlo lujuriosa contra mi pierna, haciendo que los colores emergieran a mis mejillas.


    


    —Pues creo que ya está. Si haces las cosas como es debido, a partir de ahora, seguro que no sufres ningún otro accidente —me advirtió.


    


    A mí me entraron cagaleras y no en el plano metafórico. Yo no quería más que sentarme en el wáter porque la había liado mucho más que el pollito y me sentía realmente mal por ello.


    


    Cuando ya le había dado carpetazo y trataba de desentrañar qué pasaba por la cabecita de mi mujer, que parecía estar más rara que un perro verde, se cuela Luna a bombo y platillo por mi casa para recordarme que era más peligrosa que un tiroteo en un ascensor.


    


    Pues nada, que, con el dedo hirviendo, y con lo que no era el dedo, que para eso me había puesto el mástil al rojo vivo con los refregones que me dio por debajo de la mesa, llegó la hora de sentarnos a cenar.


    


    Los niños lo harían en una mesita aparte por expreso deseo de sus mamis que, según decían, nos dejarían así más tranquilos a los mayores “para hablar de nuestras cosas”.


    


    Sí, la cosita estaba como para compartir confidencias o como para jugar a “Verdad o Prenda”. Yo no sé a ella, pero a mí Gladys me daría palos hasta en el cielo de la boca como allí saliera más de una verdad.


    


    Estaba en la mesa, aunque en realidad mentalmente estaba sentado en el aludido wáter, porque no podía sentirme peor. Notaba tal correr de tripas que temía que se me notase e incluso sentí que la frente se me perlaba de sudor.


    


    —Cariño, ¿estás bien? —me preguntó Gladys en un momento dado cuando, al parar de darle a la lengua con Luna (en el mejor sentido de la expresión, porque ya solo hubiera faltado), se dio cuenta de que yo tenía cara de estar desahuciado por un médico desde hacía ya tres días.


    


    —No, lo cierto es que no me encuentro muy bien —le confirmé mientras notaba cómo, por debajo de la mesa, la otra volvía a las andadas, descalzándose, y con su pie cercano a mi entrepierna ya.


    


    —Ay, pobre, eso es por la calentura —nos espetó.


    


    —¿Cómo? —le preguntó Gladys sin entender bien.


    


    —Por la calentura del dedo, mujer, ¿o es que ya no te acuerdas? Se lo ha puesto fino —le aclaró.


    


    Sí, como yo siguiera por ese paso, las manos me las tendría que asegurar, que las tenía ya peor que si hubiera estado en la guerra. En realidad, en plena batalla campal me sentía, en mi caso con Luna, quien era una rival de esas “dura de pelar”.


     

  


  
    Capítulo 31


    


    


    Pasé un fin de semana de perros, aunque ya no sé por qué se les dice así, cuando lo cierto es que a día de hoy la mayoría de los perros viven a cuerpo de rey. Y yo que me alegro.


    


    Inclusive volví a fumar y tanto el sábado como el domingo tuve que escaparme en dos o tres ocasiones distintas de casa para poder ir a echarme un cigarrillo.


    


    Luna me había engañado como a un chino, estaba hasta casada, en nada se correspondía con la imagen de mujer que no rendía cuentas a nadie que me había dado.


    


    Según comentó Guido a lo largo de la cena, el hombre estuvo de viaje de negocios en las últimas semanas, por lo que ella hizo y deshizo a su antojo.


    


    Lo mejor era que tenía tanto que perder como yo, eso en el hipotético caso de que su matrimonio le importase algo más que un pimiento. Y lo peor era que se había metido de nuevo en mi vida y en mi casa, y eso solo significaba una cosa: que no se daba por vencida.


    


    Aquella mañana de lunes, la esperaba. Mi intuición me decía que, dado que yo la tenía bloqueada por todos los medios, aparecería en cualquier momento, por eso no me extrañó cuando la puerta se abrió y Allegra me anunció que tenía visita.


    


    En su cara vi que las cosas iban mal, por lo que no me quedó ninguna duda sobre que era Luna quien puso los pies allí para incordiarme de nuevo, para recordarme que la había cagado bien cagada y que eso me pasaría una alta factura.


    


    De ahí mi sorpresa cuando vi aparecer a Gladys con el rostro extremadamente desencajado y mirando también a Allegra con cara de asesina. Hasta un gesto de desaire tremendo tuvo con ella.


    


    —Tú lárgate ya —le indicó en cuanto anunció su llegada.


    


    Nunca había visto a mi mujer dirigirse así a nadie, por lo que me quedé petrificado. No, en ese momento pensé que había perdido la gran oportunidad de mi vida: la de buscar a Luna aquella mañana y tratar de taparle la boca.


    


    En su lugar, debió ser ella quien buscase a mi mujer, quizás en la misma puerta del colegio, para abrir su boca de buzón, porque esa la lengua no podía contenerla en ningún sentido, ¿había renunciado a su matrimonio por delatarme? Pues sí que le di fuerte…


    


    La odié, en ese momento odié a Luna más de lo que jamás intuí que pudiera odiar a nadie en el mundo, pues nunca fui un hombre de odios y rencores.


    


    —Cariño, ¿se puede saber lo que estás haciendo aquí? —le pregunté, tratando de que el universo me diera una última oportunidad, diciéndome que no lo sabía.


    


    —Pues mira, cariño —pronunció con todo el retintín del mundo el “cariño” —, lo cierto es que venía porque tengo una molestia abdominal desde hace un rato, pero ya se me ha pasado. Habrán sido mis tripas, que casi se me salen por la boca, y han terminado por ponerlo todo en su sitio. No me andaré por las ramas, Mario: quiero el divorcio —me anunció.


    


    Yo, que en ese momento me había levantado para darle un beso, caí a plomo en la silla. El techo se me cayó también encima en un momento en el que sentí que acababa de perder lo más importante de mi vida.


    


    —Amor, no, te lo ruego. Esto lo tenemos que hablar, debemos hablarlo, te lo suplico —le pedí.


    


    —No, Mario, yo ya estoy harta de tus infidelidades. Con Sofía lloré como una magdalena, lloré mucho más de lo que sabía que unos ojos pudieran hacerlo sin llegar a secarse, pero ahora… Mario no voy a discutir nada, esta vez seré fuerte: quiero el divorcio y lo quiero ya.


    


    —No sé lo que te habrá contado Luna, te prometo que no lo sé, pero seguro que no se corresponde del todo con la realidad. Yo no quería, te prometo que no quería, y ella insistió e insistió. Y sí, al final caí, mi vida, pero te juro que no significó nada —le confesé con un carraspeo que trataba de aclarar mi seca garganta.


    


    —¿Luna? Espera, espera, ¿te has acostado con Luna? —me preguntó con todo el asombro del mundo—, ¿has ido a buscarla este fin de semana? ¿Te la presento el viernes y te acuestas con ella uno o dos días después? Tú eres un grandísimo cabrón, Mario, aunque yo no te haya puesto los cuernos. Y ella, ¿qué clase de amiga es ella? —me miró enloquecida.


    


    Sentí mareos. Gladys no sabía lo que yo le acababa de confesar. Entonces, ¿por qué quería el divorcio?


    


    —Mi amor, no fue este fin de semana, fue durante tu estancia en Madrid. Lo siento muchísimo, sé que te he vuelto a fallar y que este ha sido, probablemente, el error más grande de mi vida, uno por el que pagaré un precio demasiado alto, el de perderte. Pero ella no es tu amiga, solo matriculó a Guido en ese cole para seguir en nuestra vida, cerca de nosotros, y recordarme que no me dejaría en paz, cuando lo cierto es que yo ya le había aclarado que no quería seguir con ella.


    


    —¡¡¡Que te calles!!! —me chilló fuera de control.


    


    Vi a Allegra acercarse a la puerta, ya que Gladys no la había cerrado al entrar. Sabía que me estaba liando la de San Quintín y me miró como diciéndome que era lo que me merecía, lo cierto.


    


    —Cariño, yo te prometo… Te prometo que si me das una última oportunidad…


    


    —¿Una última oportunidad? Eres un cerdo, te prometo que lo eres, eres lo peor de lo peor y no me mereces. Todo lo que tocas lo conviertes en mierda y encima es que jodes también a la gente que está a tu alrededor, ¿sabes lo que he pensado al entrar por esa puerta? —se volvió para preguntarme.


    


    —No, cariño, no tengo ni idea —negué con la cabeza.


    


    —Yo sí venía por un dolor abdominal, Mario, y al entrar por esa puerta he pensado que estabas liado con Allegra, por eso te he pedido el divorcio, ¿lo estás también? —dio un fuerte golpe encima de la mesa.


    


    —¿Con Allegra? No, mi amor, eso te prometo que no, ¿por qué lo dices?


    


    —No, Gladys —se presentó ella en ese momento en la consulta, puesto que lo había oído alto y claro—. Lo siento mucho, pero por alusiones necesito dejarte claro que en la vida he tenido nada con tu marido, respeto demasiado lo que hay entre vosotros. Y, pese a todo, Mario te adora, pese a todos los pesares.


    


    —Vete, Gladys, por favor. Te agradezco mucho tu aclaración, pero si esta es la forma en que Mario me adora, yo no quiero su amor ni loca. Ya no es la primera vez que me lo hace, ¿sabes? En Madrid hubo otra chica, Sofía…


    


    El peso de la culpa cayó sobre mí, como una losa, y de golpe le conté toda la verdad.


    


    —Y hasta hubo más antes que ella, fíjate hasta qué punto te voy a ser sincero, mi amor. Y, sin embargo, te prometo que nunca, nunca más volverá a haber otras, nunca más te seré infiel —le dije muriendo de dolor.


    


    —De eso puedes estar seguro, Mario, porque ya me encargo yo. Por cierto, Allegra, la confusión ha venido por tu gargantilla —le indicó ella—. Siento mucho si me he colado…


    


    —¿Esta? —ella la llevaba puesta y se echó mano en ese momento—. Gladys, palabra que me la regaló Mario por mi cumpleaños, que ha sido recientemente, pero solo como compañeros. Es más, yo fui a hacerle un recado y me dio su tarjeta para que me pillara algo. Si te ha sentado mal, te pido disculpas.


    


    —Eso no me molesta, solo que cuando sabes que a tu marido le han puesto una multa de velocidad camino de un hotel en el que ha pagado con la misma puñetera tarjeta con la que luego ha comprado también una gargantilla en una joyería cercana y a mí no me la ha regalado, ¿mosquea o no mosquea? Es que justo la he visto al pasar por el escaparate hace un momento, y todo me cuadraba.


    


    ¿Una multa? Claro, una multa que le llegó a ella misma porque fue con su coche, y le llegó un montón de días atrás. Me había pasado de listo y más cuando entré aquella noche desesperado en el hotel y terminé pagando también con tarjeta, a la que Gladys le hizo el seguimiento tras sospechar por lo de la multa.


    


    Aposté con la cabeza de abajo, pese a la oposición de la de arriba, y perdí.


    


    —Lo siento, Gladys, lo siento —las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro al ver lo que le había hecho.


    


    —¿Pensabas que no miraría los movimientos de tu tarjeta cuando lo cierto es que todo indicaba a que habías vuelto a las andadas? El puto tabaco, tus salidas nerviosas, el puñetazo que le diste a la pared, ¿o crees de veras que sé que no fue un puñetazo?


    


    —¿Por eso estabas tan distante estos últimos días? —le pregunté dándome cuenta de que nada se le había ido por alto, se había percatado de todo lo sucedido, hasta de mi vuelta al tabaco ese finde, por mucho que traté de disimularlo.


    


    —¿Tú qué crees? Todo me volvía a oler a chamusquina y, por desgracia, yo sé muy bien cuál es ese olor.


    


    La desgracia había llegado para mí más bien. Y amenazaba con quedarse. La había cagado de una manera asombrosa.


    


    —Mi amor, yo pensaba que tú tenías a otro —le confesé en ese momento.


    


    —¿Yo a otro, Mario? No, tú te habías merecido que yo te pusiera unos cuernos hasta la luna, mira tú qué ironía, pero no. Yo no soy como tú, Mario, y no lo seré jamás. Maldigo el día que te conocí y quiero el divorcio.


    


    —Y yo pensando que Enzo Carrisi te pretendía —sudé la gota gorda mientras pronunciaba el nombre de su jefe.


    


    —Y me pretende, ¿qué te crees? Solo que yo jamás le hago el más mínimo caso a pesar de que ya es vox populi en el despacho que está enamorado de mí. ¿He dicho que no le hago caso? Corrijo, Mario, no le hacía caso…


     

  


  
    Capítulo 32


    


    


    No se anduvo con chiquitas. Gladys era una mujer de armas tomar y, cuando llegué al mediodía a casa, ya tenía las maletas hechas y puestas en la puerta.


    


    No pude pasar antes, no pude seguir a Gladys y seguir explicándole en casa porque ella me lo prohibió expresamente, vetándome incluso el acceso a su interior.


    


    Pasé por las maletas en el momento en el que mi mujer recogía los niños del colegio. El daño fue atroz porque la casualidad quiso que, justo en el instante en el que tiraba de ellas hacia mi coche, mis hijos llegaran.


    


    —Papá, mamá nos ha dicho que os separáis —me dijo Aitana con lágrimas en los ojos—. Y yo no quiero, yo no quiero, papá —se me cogió a la cintura y un mar de lágrimas corrió de sus ojos en dirección a su mejilla.


    


    —Y yo tampoco, papá —se me cogió a la misma cintura Patrick.


    


    Gladys, viendo la escena, tuvo también que darse la vuelta para contener las lágrimas. Ella me había prometido que no volvería a derramar ninguna por mí, aunque era obvio que esas las derramaba por sus hijos.


    


    —Hijos, nos veremos mucho. Yo os prometo que nos veremos por las tardes y los fines de semana, así como las vacaciones. Yo nunca os voy a dejar, nunca. Para mí sois lo más grande en la vida, lo más grande.


    


    —Papá, ¿y si ahora te olvidas de nosotros? Los padres de Emily se separaron y su padre se fue a vivir a Australia. Ya casi no la llama, ella dice que ahora su papá es el nuevo novio de su mamá —argumentó mi niña, dándome la estocada mortal.


    


    —Eso no va a pasar nunca, Aitana, tienes mi palabra de honor. Tu padre puede ser un desastre para muchas cosas, pero a vosotros no os va a olvidar en ningún momento, siempre vais a ser lo más importante para mí —le expliqué con tal nudo en la garganta que realmente ignoro cómo las palabras podían salirme de ella.


    


    —Vale, papi, yo te creo —me apoyó Patrick.


    


    —Y yo también —añadió Aitana.


    


    —Ahora os toca ser fuertes y cuidar mucho de vuestra madre. Yo le he fallado, hijos, he sido yo quien no ha estado a la altura y asumo mi culpa. Vuestra madre es una mujer magnífica y probablemente yo pague para siempre las consecuencias de haberla perdido —les confesé.


    


    —¿Es que ya no la quieres, papá? —me preguntó Aitana.


    


    —Sí la quiero, cariño mío. Y la voy a querer siempre, siempre…


    


    —¿Y entonces? Papá yo no lo entiendo —intervino Patrick.


    


    —Es mucho más complicado que querer o no querer a alguien, hijos míos. No he dado la talla, nunca la he dado con ella, y ya se ha cansado.


    


    Esa era la palabra, Gladys se había cansado de mí. Lo suyo no obedecía a un berrinche ni a nada que pudiera tener una pronta solución. 


    


    Mi mujer no quería volver a saber nada de mí y, es más, puede que quisiera saber mucho de Enzo Carrisi, un hombre del que traté de prevenirla, algo que no me permitió.


    


    Normal, dicen que siempre hablan quienes tienen que callar y eso me pasó a mí aquel día en el que mi corazón se partió en dos con mis hijos agarrados a mi cintura, envueltos en lágrimas, y pidiéndome que no me fuese.


    


    Si hay un momento en la vida en el que uno se hace tan chiquitito que cree tener menos valor que un simple microbio, el mío fue aquel.


    


    Todo lo que había hecho lo pagué en un solo instante, sabiendo que no solo dejaba a mi mujer con el corazón hecho trizas, sino a esos hijos que tanto luchamos en común por tener.


    


    En ese momento, se me vino a la cabeza, una vez más, la canción de Jennifer López, cuya letra resonó en mi mente cuando me subí en el coche y, una vez que los hube perdido de vista, lloré hasta que los ojos me dolieron. Y entonces lloré más.


     

  


  
    Capítulo 33


    


    


    Toqué en la puerta de la habitación de hotel de Rober, quien me vio con las maletas. 


    


    Él había librado ese día, por lo que le cogió totalmente de sorpresa.


    


    —¿Nos vamos los dos al Caribe y es la primera noticia que tengo? —me preguntó arqueando la ceja.


    


    —Me temo que es mucho peor que eso. Nos vamos al carajo, que es donde nos han mandado a los dos juntitos, y de la mano.


    


    —No, no, de la mano ni de coña, no te hagas tú tantas ilusiones, ¿qué ha pasado, tío? Venga, entra.


    


    —Te lo cuento solo si me pones un whisky doble, seguro que tienes una botella por ahí escondida, mamoncete —eché una visual.


    


    —Y sin esconder, aquí no tengo que rendirle cuentas a nadie, alguna ventaja había de tener. Pero ¿no es un poco pronto para beber, Mario? Deberíamos ir a almorzar y me lo cuentas.


    


    —Es que yo no quiero almorzar, solo quiero beber.


    


    —Me temo que tú has venido para quedarte. Espera, quizás podamos arreglarlo, ¿te parece si nos pasan a una habitación doble? Lo hablaré con la chica de recepción, ¿te has fijado en ella? Es una monada —resopló.


    


    —Sí, para fijarme en chicas estoy yo. Y tú, ¿cuándo te hiciste tan golfo, Rober? Porque yo lo soy de siempre, pero tú…


    


    —Yo es que soy muy copión y se ve que te he emulado estupendamente, porque el resultado es idéntico. Aquí estamos los dos, hemos llegado al mismo sitio.


    


    —Sí, al mismísimo infierno hemos llegado los dos. Ya lo veo, vaya suerte la nuestra.


    


    —La que hemos buscado, tío. Vamos a ser sinceros, la que hemos buscado.


    


    Me tiré encima de la cama mientras él me ponía el whisky doble, ese en el que ahogaría las penas, y después le conté.


    


    —Muy bien no pinta, muy bien no pinta —repitió—. De todos modos, las mujeres son viscerales. No te quedará más remedio que darle unos días, a ver cómo respira —me aconsejó.


    


    —En unos días tendré los papeles del divorcio encima de la mesa, estoy seguro de que así será.


    


    —No seas cenizo, venga ya. Lo mismo esto se arregla y en el finde me pedís que me quede con los niños para iros de luna de miel, que nunca se sabe —trató de animarme.


    


    —Sí, a ti te lo pediríamos, ni que nos fiáramos de ti —bromeé—. Ya está, sé que es el fin, Rober…


    


    —¿Y ya? ¿Sin luchar y sin nada? Está enajenada, tiene una enajenación mental transitoria producida por los cuernos, pero Gladys no ha podido dejar de quererte así de golpe.


    


    —El golpe se lo he dado yo a ella, y bien bajo que ha sido. Rober sé que esto no tiene vuelta atrás por la sencilla razón de que se lo ha contado a los niños —suspiré.


    


    —¿Y qué? ¿Acaso los críos no se volverían locos de contentos si ella diera marcha atrás? Mario, nada es seguro en esta vida, salvo que vamos a morirnos. Ah, y a pagar impuestos, que eso sí que es seguro —rio.


    


    —Eso y que no tienes razón. Los críos estarían locos, claro que sí, pero ella ha dado el paso para no tener que mirar atrás. Además, que me ha dicho que se irá con Enzo Carrisi, esto acaba de terminar y ya tengo sustituto.


    


    —¿Una ilusión nueva? Pues no te voy a negar que eso cambia un poco las cosas, amigo.


    


    —¿Lo ves? Estoy perdido. Y tanto que estoy perdido, como que a mí siempre me ha guiado Gladys. Ella es luz y, sin ella, mi vida queda en tinieblas —le confesé.


    


    —Qué bonito, mamón. Joder, si me has sacado la lagrimilla y todo.  Que uno también está muy sensible, ¿tú te crees que es normal que me digas estas cosas? La lástima es que no vieras la luz cuando te estabas hincando a la otra, lo mismo es que la apagabais, aunque no creo, porque eso le resta encanto —matizó.


    


    —Eres pura sensibilidad, amigo. Y luego el alcornoque soy yo.


    


    —¿Lo dices por lo de que te la estabas hincando? ¿Acaso es mentira? Madre mía, la que me va a caer contigo. Yo, que me había venido aquí para estar tranquilo…


     

  


  
    Capítulo 34


    


    


    No pude dormir en toda la noche, qué duda cabe. Y, cuando hice por levantarme, Rober sí que planchaba la oreja que daba gusto.


    


    Juntos nos dirigíamos al trabajo. A mí las ojeras me llegaban nuevamente hasta el suelo, pero me prometí que no sería como en los días que estuve con Luna. 


    


    No, por muy mal que me fueran las cosas, yo seguía siendo un padre de familia y no podía perder los papeles ni una vez más en la vida. 


    


    La culpa de todo lo ocurrido era mía y solo mía, de modo que no me quedaba otra que apechugar con las consecuencias de haber sido un idiota de mucho cuidado, de muchísimo cuidado.


    


    Meditaba sobre que no podía dejarme llevar por mis ganas de coger una botella y olvidarme hasta de mi nombre cuando me sonó el teléfono y era Germán.


    


    Si algo podía ayudarme a ponerme más recto que una vela, seguro que sería esa llamada.


    


    —Buenos días, Germán. Supongo que ya te habrás enterado por tu hija. Lo siento mucho, de veras que lo siento, aunque te prometo que yo voy a seguir queriéndola siempre, y que cuidaré de mis hijos como si nada de esto hubiera sucedido, además de que atenderé religiosamente todas y cada una de sus necesidades económicas. Tienes mi palabra de que jamás los desatenderé en ningún sentido —le comenté de carrerilla, antes que nada.


    


    —Bonito discurso, Mario. Solo que, antes de prometer, deberías poder cumplir, porque tendrás que darte patadas en el culo para buscar trabajo y así poder hacer frente a tus obligaciones como padre —me respondió también de corrido.


    


    —Germán, por favor. Sé que te he fallado, pero lo cortés no quita lo valiente. Soy buen ginecólogo, eso no me lo puedes negar. En ese sentido no te he fallado nunca, amo mi trabajo y sabes que la clínica es buena parte de mi vida —argumenté a la desesperada.


    


    —No tengo mucho tiempo, porque mis clínicas sí que son mi vida, Mario, y tengo cosas que hacer. La tuya ha estado compuesta mayoritariamente por buscar planes con los que joderle la vida a mi hija. La careta ya se ha hecho mierda y ahora aflora la realidad: tú nunca vas a cambiar, Mario. 


    


    —Germán, no…


    


    —¿Crees que yo pensé alguna vez que solo había sido esa chica, Sofia? No, yo tengo ojos por muchos sitios, Mario, y sabía muy bien que habían sido infinidad de ellas. Aun así, te di la oportunidad de ir a Verona y hasta estaba más que dispuesto a nombrarte director de la clínica, ¿y cómo me lo pagas? Destrozándole de nuevo la vida a mi adorada Gladys, a la que no mereces y no has merecido nunca. Y, para más inri, en esta ocasión mis nietos han salido más que salpicados.


    


    —Lo sé, Germán, y te pido perdón —le dije alucinando porque me tenía calado y bien calado, por lo visto, desde siempre.


    


    —¿Perdón? Deberías dar gracias a Dios de que me pillas convaleciente y apenas puedo valerme por mí mismo todavía para volar hasta allí. Aun así, de tenerte delante te daría de garrotazos. Te quiero fuera de la clínica esta misma mañana. Ah, y otra cosa, a Roberto, a ese amiguito tuyo, también. Eres un maldito, Mario, y yo maldigo el día que te cruzaste en el camino de mi Gladys.


    


    Colgó el teléfono y Rober me miró.


    


    —Te la ha liado, ¿no? ¿Te ha echado? —me preguntó consternado.


    


    —Pues sí, amigo, así es.


    


    —Bueno, Mario, era de esperar. No te preocupes, se trata solo de un trabajo, no es tan grave —me vaciló.


    


    —Rober, pues me encanta que lo veas así, porque a ti también te ha echado —le informé.


    


    —¿A mí? ¿Qué me estás contando? Joder, tío, es una debacle, es el fin —se echó las manos a la cabeza.


    


    —Menos mal que no tenía importancia, macho…


    


    —Pero no la tenía mientras fuera para ti. Nos ha jodido, estoy perdido. Yo es que te mato, y encima te tengo de compañero de habitación, ¿acaso pueden ocurrir más desgracias? Dímelo, dímelo tú —me pidió.


    


    —Pues sí, porque, como no espabilemos, no podremos ni siquiera pagar esa jodida habitación, así que tú me dirás…


    


    —Yo como 1,80 mido, ¿por qué? ¿Nos vamos a meter a boys o algo? —me preguntó con incredulidad—. Pues fíjate lo que te digo, que todavía estamos nosotros en edad de merecer…


    


    —Sí, de merecer dos o tres palos bien dados.


     

  


  
    Capítulo 35


    


    


    Y todavía me preguntaba el otro si algo podía empeorar. Era la monda lironda… Pues claro que podía.


    


    —La que faltaba —le escuché decir a Allegra mientras recogía las cosas de mi despacho.


    


    —¿Qué pasa? —le pregunté y no le dio tiempo a contestarme porque escuché un forcejeo. Allegra siempre fue mi fiel amiga y no iba a consentir que Luna viniera a cantarme las cuarenta, con sus aires de diva, y se quedase tan campante.


    


    Solo les faltaba tirarse de los pelos cuando salí.


    


    —¡Que me dejes, so mierda! ¡Que tengo que ver a Mario! —le chillaba ella, tratando de abrirse paso a la fuerza.


    


    —Mario, ¿le meto o no le meto? —me preguntó, porque ella estaba bien afectada por todo lo sucedido.


    


    —Déjanos, por favor, Allegra, no pasa nada, permite que entre en mi despacho.


    


    No es que tuviera ganas de hablar con Luna, pues prefería que me colgasen por los pulgares a mantener un careo con esa mujer, si bien lo que deseaba evitar era un escándalo en toda regla en la clínica.


    


    —La voy a dejar por lo que la voy a dejar, Mario. Pero a un aviso tuyo y sí que la dejo del todo, la dejo sin pelos —me advirtió.


    


    —Cretina, quién te habrás creído que eres —la miró Luna con desprecio absoluto, ante lo cual casi saca Allegra la mano a pasear.


    


    Solo le faltaba echar espuma por la boca y nos hubiéramos planteado llamar a un exorcista de no ser porque la cosa no tenía ni pizca de gracia.


    


    —¿No crees que me has jodido ya lo suficiente la vida que todavía tienes que venir a regodearte? —le pregunté una vez en mi despacho.


    


    —¡¡¿Yo?!! ¡¡¿Yo te he jodido la vida a ti?!! ¡¡Serás imbécil!! —exclamó ella.


    


    —Pues claro que sí, Luna. Yo puse punto final a lo nuestro y ninguno de los dos habría salido escaldado de no ser por tus infinitas ganas de joder la marrana, ¿cómo se te ocurre plantarte en mi casa y con tu marido? Por el amor del cielo, ni siquiera sabía que lo tuvieses, ¿a qué estabas jugando?


    


    —Era morboso, Mario, era muy morboso. Lo que no imaginé en ningún momento es que no estuvieras a la altura, no soportaras la presión y terminaras por soltárselo todo a la rubita, ¿eres imbécil o qué te pasa? Guido me ha dejado —se lamentó.


    


    —No lo hice por no soportar la presión, canté por un error, si te digo la verdad, fue todo un jodido malentendido. Pero si no hubiera pensado que habías hablado con Gladys esto jamás habría ocurrido.


    


    —¿Tú pensaste que yo se lo había contado? ¿Eres gilipollas? ¿Cuánto tardaría ella en ir a buscar a Guido? Pues lo que ha tardado, nada, y él me ha dejado, ¡y todo por tu culpa! —me chilló.


    


    —Para lo que lo querías —me dejé caer—. Ni siquiera sabía que existía.


    


    —Y tú por qué tenías que saberlo, a ti qué te importaba. Lo que haga tu mano derecha que no lo sepa la izquierda, como hago yo, imbécil.


    


    —A mí no me llames imbécil y no me des consejos porque no pienso volver a fallarle a nadie en mi vida, ¿me has entendido?


    


    —Así que ahora te vas a convertir en el buen doctor, me conmueve tanto —se burló.


    


    —No entiendo que hagas daño y ni siquiera te importe, Luna. Lo jodido del caso es que solo vienes aquí porque te has quedado con el culo al aire, no porque te arrepientas de nada —le solté.


    


    —No creas, de algo sí que me arrepiento. Me arrepiento de haberte elegido para jugar porque por tu culpa he matado la gallina de los huevos de oro para ver lo que tenía dentro.


    


    —¿Eso representa para ti Guido? ¿La gallina de los huevos de oro? Me das asco, Luna —le espeté.


    


    —Pues debería darte respeto, porque yo sí que sé jugar a cosas de mayores mientras que tú no. Claro que representa eso para mí. Guido sabe lo que hago, lo ha sabido siempre, solo que está tan enamorado de mí que lleva años mirando para otro lado, mientras yo actúo en la sombra. Sin embargo, al plantarse la rubita en mi casa, le ha tocado las narices.


    


    —Ya, porque sabe que es un cornudo, pero no puede soportar que la gente se entere. Eso es lo que le escuece de verdad, que se sepa, ¿no?


    


    —No eres tan tonto, Mario, lo has pillado a la primera. Con Guido he vivido a cuerpo de reina, es un hombre con mucho poder. Salvo en casa, ahí mando yo, su poder se queda en los negocios, trayendo dinero a casa a montones. Yo trabajo, sí, pero él es rico, directamente. Trabajo por placer, puro y duro. Y ahora tendré que hacerlo por obligación, imbécil, todo por tus putos principios, ¿es que no lo entiendes?


    


    —Sí, entiendo que, aunque tarde, yo he hecho valer los míos. Cosa que tú no puedes por la simple razón de que no tienes. Adiós, Luna, esta conversación se queda aquí.


    


    —¿Me echas? ¿Encima me echas?


    


    —¿Me ves en disposición de dar órdenes ya en esta clínica? Yo soy el primero que sale hoy por esa puerta. En cuanto a lo de que te vayas, es solo una recomendación para que no te pongas más en evidencia.


    


    —No diste nunca la talla, Mario, no la diste —quiso atormentarme antes de irse.


    


    —Muy cierto, Luna, solo que no la di con mi mujer, que es con quien debería haberla dado. Por lo demás, en la cama, no te escuché quejarte en ningún momento, aunque la realidad es que no me acuerdo demasiado bien porque es un episodio de mi vida que ya he olvidado.


    


    —Ni de coña, esa será tu maldición, que no me olvidarás jamás —me dijo con mirada iracunda.


    


    —Te equivocas, Luna, te aseguro que yo ya te he olvidado —le solté, tras lo cual se marchó soltando ella toda clase de improperios.


    


    El problema residía en que yo tenía mi propia maldición encima, una de la que no podría librarme de por vida: no olvidar Gladys, a mi mujer, a quien, prácticamente aún no había salido de mi vida y ya echaba de menos.


    


    Justo había leído la noche anterior que esa eminencia de la literatura, Vargas Llosa, aludió al suyo con “la reina de los baldosines”, en un relato con tintes autobiográficos, como a un enamoramiento de la pichula. Y con esa misma pichula pensé yo el día que decidí irme a la cama con Luna.


     

  


  
    Capítulo 36


    


    


    Las siguientes semanas fueron de todo menos fáciles.


    


    A la pena que me acompañaba a todas las horas del día por haber perdido a mi mujer y por no vivir con mis hijos, se sumaba mi falta de trabajo y el tener que compartir una habitación de hotel con Rober.


    


    Obvio que el comentario que le hice sobre que no pudiéramos pagarla era una exageración sin sentido. Por supuesto que yo contaba con un buen colchón económico, solo que no había estado sin trabajar en mi vida y no podía soportar la idea.


    


    Por lo demás, y en tanto no supiera hacia dónde iba mi vida, preferimos ambos quedarnos en esa habitación doble de hotel en la que, al menos nos hacíamos compañía.


    


    Lo cierto es que en cuanto me puse las pilas y moví algunos hilos, no tardé nada en lograr que me admitiesen en una clínica, lo mismo que a Rober, quien, pese a la mala experiencia del despedido por mi culpa, siguió siendo uña y carne conmigo.


    


    Una vez con nuevo trabajo, optamos por compartir un piso. En principio, los dos nos sentíamos más solos que la una, así que la experiencia podría ser buena, por qué no. 


    


    Al fin y al cabo, nos habíamos convertido en dos desgraciados a tiempo completo, como él decía siempre, entre risas.


    


    Con Gladys llegué a un acuerdo provisional y no me ponía trabas para ver a los niños, a sabiendas que ellos sentían por mí la misma locura que yo por ellos.


    


    Hasta en eso demostró mi mujer, porque yo la seguía considerando así, tener gran estilo. Por lo demás, apenas me dirigía la palabra en los pocos momentos en los que coincidíamos, cuando yo iba a recoger y a entregar a nuestros hijos.


    


    Pese a que la situación no era la ideal para mí, contaba con la tranquilidad de que Patrick y Aitana estaban perfectamente con la madraza que tenían, eso por supuesto.


    


    En el nuevo piso, en ese que compartía con Roberto, tenían su propio dormitorio, que yo decoré a su gusto. Era muy parecido al que compartían en la que había sido mi casa hasta entonces, y en la que ellos seguían ocupando con su madre.


    


    La idea era que la vida les cambiase lo menos posible, dentro de lo que cabía. Por lo demás, nuestra casa no era ningún picadero porque yo no tenía ganas de mujeres y, en cuanto a Roberto, también decía que estaba “temporalmente apartado del peligro”, según sus palabras.


    


    Sin embargo, los cambios eran inevitables y, mientras yo seguía rezando por un milagro para que Gladys volviese conmigo, un buen día mis hijos pronunciaron las palabras que dan tanto miedo, como cantaba el mítico dúo “Ella baila sola” y que en mi caso no eran las de “Te vas y te pierdo”, como en la canción, sino otras…


    


    —Mami tiene novio, papi —me contó dicharachera mi niña mientras le daba un sorbo a su leche con cacao una mañana de sábado.


    


    Me debí contracturar entero, y más cuando Patrick prosiguió.


    


    —Sí, papá, se llama Enzo y es su jefe. Es guay, pero tú más —añadió mi niño y menos mal que dijo lo del “pero tú más” o, si no, me tienen que traer una bolsita para que hiperventilase.


    


    —Y es guapo también, papi, pero no tanto como tú —intervino mi niña, no dándose cuenta de que yo hacía por gestionar la entrada y salida del aire de mis pulmones, la cual se me dificultó.


    


    Enzo Carrisi me había ganado la partida. Normal, porque, entre otras cosas, yo ya no podía jugar dado que no era ni un simple peón del ajedrez. Gladys me había prohibido intervenir en la partida, como si yo fuera un ludópata de esos a los que no se les permite la entrada a los casinos ni el acceso a las páginas online de apuestas.


    


    No, yo no era un ludópata, pero sí los respetaba porque otra adicción, la mía por las mujeres, me había llevado hasta donde estaba en ese momento, me había llevado a maldecirme noche y día.


    


    Odiaba todo lo que representaba mi mundo en un momento en el que luchaba por salir adelante en una vida que para mí no tenía sentido.


    


    Todavía estaba casado con Gladys, quien no movió ficha respecto a los papeles en esas semanas y, aun así, ya contaba con la certeza de que su corazón pertenecía a otro hombre.


    


    Los niños siguieron desayunando, si bien yo no pude tomar ni un bocado más. La tremenda bola que se me formó en el estómago me impidió hacerlo, y los ardores que sentí en los siguientes días amenazaron con convertirse en una úlcera de seguir así.


    


    Yo me sentía como un zombi programado solo para trabajar y para recoger a mis hijos cada vez que tenía la oportunidad de hacerlo, nada más.


    


    Vista desde fuera, bien podría parecer que mi vida era bastante normal, si bien luego no lo era. Por dentro no había vida, me sentía muerto y solo esperaba el momento en el que Gladys diera un paso más: el paso definitivo que la apartara de mí, uno que intuía que no estaba lejano.


    


     

  


  
    Capítulo 37


    


    


    Gladys no me lo dijo personalmente, supongo que le resultaría algo incómodo, a sabiendas de que yo seguía amándola.


    


    Por esa razón, un día, al volver del trabajo, me encontré en el buzón una citación para recoger una demanda… que resultó ser de divorcio.


    


    Temía más a esa demanda que a un toro bravo y, aun así, no podía oponerme a que nuestro matrimonio finalizase. Ningún sentido habría tenido oponerme, puesto que eso solo hubiese supuesto dilatar el proceso y tocarle la moral a Gladys, quien podría haberlo visto como una forma de interponerme en su vida, en un momento en el que la estaba rehaciendo.


    


    Además, ella me lo estaba poniendo muy fácil con los niños, de manera que yo le debía el colaborar igualmente.


    


    Por esa razón, contraté a una abogada, Alda, a quien le dejé bien claro que no quería más que ceder a las peticiones de Gladys, que eran más que razonables.


    


    En lo relativo a las visitas de mis hijos, dejábamos un régimen abierto para el caso de que hubiera acuerdo. De esa forma, yo podría ver a mis hijos siempre que todos quisiéramos, y solo en caso de desavenencia acudiríamos al régimen de visitas establecido.


    


    Conseguido eso, conseguido todo, puesto que yo no puse la más mínima objeción a la pensión alimenticia que se me solicitaba de contrario y, en cuanto a nuestros bienes, nada había que separar porque el ático de Madrid en el que vivimos hasta nuestra marcha a Verona fue un regalo de Germán a su hija por nuestra boda.


    


    Así las cosas, solo restaba firmar los papeles y, aquella mañana, a mí me temblaban las canillas.


    


    Dado que tenía el día libre, desayuné con Roberto, que también se lo pidió para acompañarme. Y en el desayuno se nos unió Allegra en una escapadita de su trabajo, pues ella continuó en la clínica de Germán, esa que yo ya no dirigiría nunca.


    


    —Así que hoy se completa un ciclo amigo, un ciclo en el que nos ha ido a todos en el amor como el culo —hizo Roberto como que brindaba con el café.


    


    Bueno, de hecho, les habíamos añadido unas gotitas de alcohol esa mañana, porque necesitábamos algo más fuerte.


    


    —Hablad por vosotros, par de alcornoques. Yo estoy viviendo mi historia con Adolfo con la miel en los labios. Cada vez me siento más contenta y eso que yo pensé que el tren del amor solo pasaba una vez en la vida —concluyó nuestra amiga.


    


    —Así que aquí huele a boda, Mario. Yo tengo buen olfato para esto y aquí huele a boda…


    


    —Pues no te digo yo que no me casara con él más adelante, ¿por qué no? Yo todavía no me he casado nunca y quisiera saber a dónde me llevaría el matrimonio —nos confesó ella tan feliz.


    


    —Al divorcio, te lleva directa al divorcio. Y si no, aquí tienes un par de buenos ejemplares que te lo demuestran —le faltó el tiempo para contestar a Roberto, quien también estaba en plenos trámites con Mariluz. Y eso que ellos esperaban un crío, el acabose.


    


    —Vaya par de dos —reía ella.


    


    Menos reía yo cuando llegué al juzgado, ya solo en compañía de Roberto, y me encontré allí a Gladys junto a su nuevo amor, junto a Enzo Carrisi.


    


    —Tío, ni se te ocurra que se te note eso que sé que te acaba de entrar por dentro —me pidió.


    


    —¿Y qué es eso, listo? —le pregunté yo, amargado como estaba.


    


    —Esa mala leche que hace que te tiemblen las manos y hasta que te cueste hablar, me refiero a eso. Tú aquí solo has venido a ratificar lo que ya habéis acordado, punto.


    


    Qué fácil es pronunciar un “punto” y qué difícil es ponerlo, y sobre todo si es final y remata una historia de amor que sabes que será única e irrepetible en su vida.


    


    Miré a Enzo Carrisi con odio, supongo que porque se había proclamado mi sustituto, además de que también tenía mis muchas reservas por su fama de picaflor.


    


    El diablo reconoce al diablo y eso me pasó a mí con él, además de que ya estaba prevenido de quién era ese tipo desde hacía tiempo. Por lo demás, no solo era atractivo, sino rico y un verdadero triunfador, el típico soltero de oro que podía tener a quien quisiera y que decidió quedarse con Gladys.


    


    Me dolía, y juro que ya no solo por mí, sino porque sospechaba que, en el momento en el que su corazón volviera a latir con toda la fuerza de antaño, cuando pareciera estar totalmente recompuesto, él se lo destrozaría igual que hice yo.


    


    Hubiera dado la vida por poder prevenirla, pero ya me dejó una vez muy claro que jamás volviera a inmiscuirme en su relación.


    


    Estaba bella, bellísima, todavía más si es que eso era posible. Su belleza era innata, pero ese punto deslumbrante tenía que ver con la serenidad que da el paso de los años, sobre todo si has decidido soltar amarras y dejar atrás ese lastre que te pesaba.


    


    Gladys se había embarcado en una nueva aventura, subiéndose al barco del amor, solo que en su caso este lo capitaneaba con rumbo incierto Enzo Carrisi.


    


    En el momento de la ratificación, la miré antes de firmar. Sus ojos, esos que con tanta ternura me miraron siempre, se apartaron entonces de los míos para ir a buscar a los de su nuevo novio.


    


    Tuve que hacer un considerable esfuerzo para que de los míos no cayeran lágrimas a mansalva que empaparan un documento que venía a decir, en otras palabras, que desde ese día la vida de Gladys y la mía tomaban caminos separados y para siempre.


    


    No cruzamos ni una sola palabra más allá de un tenso saludo al llegar y ni siquiera eso al despedirnos. La tensión era tal que se podía vender por kilos y más cuando, al marcharse, vi un cierto gesto socarrón en la cara de Enzo, un gesto que de buena gana le hubiera borrado de su triunfador rostro y de un puñetazo, solo que tuve que correr un “estúpido” velo, como bromeó Rober.

  


  
    Capítulo 38


    


    


    Los meses comenzaron a pasar y mi vida se convirtió en otra.


    


    Los niños se habían habituado muy bien a la nueva situación y más cuando, cucos de ellos, se valían de su nueva condición de hijos de separados para tensar un poco la cuerda por los dos lados, y conseguir cuanto querían tanto de su madre como de mí.


    


    De todos modos, he de confesar que los dos actuábamos con cabeza en ese sentido y que el paso de los meses logró incluso que la relación entre Gladys y yo volviera a ser más fluida.


    


    Supongo que tengo mucho que matizar en ese sentido, porque no es que nos sentáramos juntos a tomar café, qué más hubiera querido yo, sino que al menos podíamos intercambiar ciertos comentarios sobre los niños e incluso consultarnos en el caso de tener que tomar una decisión cuando disfrutábamos de su compañía.


    


    Por lo demás, yo no había vuelto a tener ni un lío de faldas. Y no solo es que no lo hubiera tenido, sino que, por primera vez en mi vida, ni siquiera pensaba en mujeres.


    


    Obviamente, si veía a un monumento delante de mí no es que desviara la mirada, solo me refiero a que deseaba poner en orden mi cabeza y a que en ese momento me sentía incapaz de compartir cama con nadie porque sospechaba que todo me llevaría al mismo punto: al de comparar a esa mujer con Gladys y a que saliera perdiendo en la comparación.


    


    Trataba de no pensar y también me volqué bastante en el deporte, ese que en otros momentos de mi vida actuó para mí como una válvula de escape.


    


    De ese modo, el día me lo pasaba entre trabajar, ir al gym, y muchos de ellos, poder pasar tiempo con mis hijos, a quienes a veces recogía del cole para almorzar y hacer los deberes con ellos, fuera de convenios y demás.


    


    A Gladys le debía mucho en ese sentido, además de que así me imaginaba que ella podía compartir algo más de tiempo libre con Enzo, aunque trabajaban juntos y se pasaban el día como siameses, puesto que se habían trasladado a vivir a su casa, que era una auténtica mansión.


    


    En ocasiones, era él quien abría la puerta para que mis hijos salieran o entraran, y entonces observaba su mirada desafiante, sabiéndose ganador de un jodido combate en el que ni siquiera tuve la oportunidad de subirme al ring, puesto que antes de que comenzase, ya Gladys veía a mi amor como perdedor.


    


    Aquella tarde de viernes en la que acudí para recoger a nuestros niños, ella estaba sola y los peques aún estaban vistiéndose.


    


    —Me caso, Mario —fueron sus tres sentenciadoras palabras, unas que me paralizaron.


    


    Supongo que entraba dentro de la normalidad, pero no tan pronto, y eso me puso todavía más en guardia.


    


    —¿Te casas? Pero Gladys, por el amor de Dios, ¿cuánto hace que lo conoces? ¿Cinco minutos? —le pregunté con el alma rota.


    


    —¿Y tú quién eres para decirme lo que tengo que hacer o dejar de hacer? ¿De verdad te crees con potestad para hablarme de tiempos? Si quieres saberlo, Enzo me ha hecho feliz en tiempo récord… Más o menos en el mismo que tú eras capaz de fallarme una y otra vez, porque ahora sé que las tuviste a montones —me echó en cara.


    


    Hacía mucho que no discutíamos y ese día llevábamos todo el camino de hacerlo, solo que ella lo evitó con rapidez.


    


    —Lo siento, Gladys, solo te digo que lo siento. Te prometo que todo lo que quiero es tu felicidad y la de los niños, pero algo me dice que al lado de Enzo Carrisi no la encontrarás, ya sabes la fama que tiene.


    


    —Ya, y yo solo soy una más de su lista de conquistas, ¿no es así? Mira, no sé para qué te he dicho nada, Mario. Yo opino que ni son todos los que están ni están todos los que son —me dejó caer.


    


    —Supongo que eso va por mí —me lamenté.


    


    —Pues sí, porque tú tenías fama de respetable marido y padre de familia, a los ojos de la gente, y mira todo lo que escondías. Y de Enzo sí se habla por todos los rincones de Verona, porque muchos lo envidian por el éxito que ha logrado. Lo que luego haya hecho con su vida privada, ¿a quién le importa? Él no le debía respeto a nadie, era un hombre libre, hasta ahora —me enseñó su anillo de pedida, ese que sustituía al que un día yo le regalé y me sentí morir—. ¿No es esto suficiente para acallar los rumores? A nadie le había pedido él matrimonio hasta ahora, ¿es que tú también piensas que no soy lo suficiente como para que solo se centre en mí?


    


    —Yo solo digo…


    


    —Y yo solo digo —me interrumpió ella—, que tú llevas fallándome toda la vida y que Enzo no le ha fallado a nadie porque a nadie le prometió fidelidad. Solo lo ha hecho conmigo y…


    


    —¿Y tú lo quieres? —le pregunté y entonces nuestros hijos bajaron a la carrera, echándose en mis brazos.


    


    —¡Papi, papi! ¿Ya te ha dicho mami que se casa? Patrick y yo les llevaremos los anillos y Enzo nos ha dicho que habrá una tarta enorme y muy rica —me informó Aitana.


    


    —Sí, papá, a ti te gusta mucho la tarta, ¿vendrás a la boda? —me preguntó Patrick.


    


    —No, hijo, yo no asistiré a la boda —le contesté revolviendo su pelo.


    


    —A mí me gustaría más que os casarais vosotros de nuevo, pero si mami se va a casar con Enzo, tú te tendrás que casar con una novia, ¿ya tienes una, papi? —me preguntó Aitana.


    


    —No, cariño, no tengo una novia —le informé mirando a su madre y a los dos críos que juntos habíamos creado.


    


    Yo lo único que tenía era hasta dolor de pestañas, porque el cuerpo al completo me dolía. No me extrañaba, porque a Enzo lo tenía comparado con un dolor de muelas, el que a mí me causaba y, ese día, el dolor se extendió por todo mi cuerpo, reflejándose sobre todo en mi corazón.
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    Todo pasó demasiado rápido, además de que Enzo parecía tener mucha prisa por hacerla su mujer.


    


    Juro que hubiera deseado tener algo que esgrimir en contra de esa boda, pero era obvio que, si Enzo no estaba jugando limpio con Gladys, no lo haría a la luz del día.


    


    La mañana en la que Gladys y él se unirían en matrimonio llegó. Y con ella, también llegó el caos a mi vida.


    


    Llevaba meses insoportable, desde que ella me lo anunció, y esa mañana Rober me miraba con una taza de café en la mano.


    


    —Tío, tienes que pasar página. Eso o coger hora para salud mental. No puedes pasarte el puto día trabajando y haciendo deporte, que mira cómo te estás poniendo, pareces un toro —me indicó mirando a mi abultado bíceps.


    


    —¿También es malo el deporte ahora? —me quejé.


    


    —No, es malo tener un amigo tan deportista, porque las tías pensarán que tú estás buenísimo y que yo soy un enclenque a tu lado. Y claro, es más fácil que tú bajes el nivel, porque como tenga que subirlo yo hasta llegar al tuyo, la llevo clara…


    


    —¿Y qué más da? ¿Tanto te importa lo que piensen las chicas? Tienes un hijo ya en el mundo, Rober —le recordé.


    


    —Y tan guapo como su padre, de quien ha heredado el nombre.


    


    —Muy cierto, que todavía no sé cómo engañaste a Mariluz para conseguirlo.


    


    —Muy sencillo, fui a inscribirlo yo y no le dije nada, ¿no te lo había contado? —me confesó.


    


    —Capaz eres…


    


    —Y capataz, ¿por qué crees que me habla a lo justo? Tío, tienes mucha suerte de poder ver a los niños a tu antojo, el mío es tan pequeño que todavía no pernocta conmigo.


    


    —Porque no has pedido una custodia compartida…


    


    —Y tú tampoco, macho, y los tienes siempre que quieres.


    


    —Yo no lo hice porque Gladys se cabrearía mucho, ya la conoces con los críos. Y, al final, me los deja ver igual. Si en el fondo es que mejor no la hay. Tiene un corazón mi chica —se me escapó.


    


    —¿Tu chica? De veras, Mario, yo no es por nada, pero lo tuyo ya es de camisa de fuerza.


    


    Me dejó allí con el café y yo me sentí solo. La que me asolaba era una maldita soledad aderezada con el dolor de saberla, a esas horas, vistiéndose de novia.


    


    Yo lo tenía todo controlado, más aún que el día de nuestra boda en el que un pequeño problemilla de última hora me hizo llegar tarde a la iglesia, cosa que Germán me echó en cara durante un tiempecito.


    


    Gladys se casaba por lo civil, porque, aunque yo no era religioso, ese día hacía valer aquello de que “lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre”. 


    


    Debía ser un decir y ya, porque el hombre lo había separado y, aunque en teoría ese hombre era Enzo Carrisi, lo cierto era que el hombre que había dinamitado el mundo de Gladys y el mío fui yo.


    


    Me mataba la idea de que se casara con él. Me mataba porque yo la seguía queriendo y porque, en cerca de un año que llevábamos separados, yo no había vuelto a estar con ninguna otra. 


    


    No, ni un triste polvo eché y mi experiencia con el sexo se redujo a lo que tuviera que ver con una alemanita, ya sabéis, con mi “ale, manita”, porque tan solo me autocomplacía yo y santas pascuas.


    


    Las horas fueron pasando y mi desazón no hacía más que crecer. Era sábado y no trabajaba, no sabía dónde poner el huevo.


    


    Miré el reloj y entonces un impulso, como salido de lo más interno de mí, provocó que corriera hacia el lugar en el que se celebraría el gran bodorrio civil al que estaba invitado medio Verona.


    


    Juro que llegué a la carrera, y eso que nos separaba una cierta distancia, y juro también que pensé que Germán me mataría con sus propias manos cuando justo antes de que Gladys pronunciara el consabido “sí, quiero”, irrumpí en aquel elegante salón.


    


    —Pero ¿cómo te atreves? —se levantó mi exsuegro mientras el resto de su familia me miraba también como si acabase de escaparme del manicomio.


    


    —¡Papi! ¡Papi! —mis hijos corrieron hacia mí—. ¡Al final has venido para comerte la tarta! —exclamaron.


    


    Lo que me hubiera comido sería un buen piñazo por parte del novio, que me dedicó la más incendiaria de las miradas, aunque yo no lo miré mejor a él.


    


    —No, hijos, no ha sido para eso —avancé con ambos de la mano hasta donde estaba su madre.


    


    —¿Qué haces aquí, Mario? —me preguntó con voz temblorosa.


    


    —Eso digo yo, qué demonios haces aquí —le tomó el relevo un iracundo Enzo.


    


    —Gladys, vengo a decirte que no cometas el gran error de tu vida, por favor. Y sé que no tengo ningún derecho a pedírtelo y que te sobran motivos para no querer volver conmigo, pese a que te quiero más que a mi vida. Soy consciente de que actué peor que un delincuente, te fallé una y otra vez —todos se mantenían en silencio dentro de ese espacio de tensa, muy tensa calma—, y a pesar de eso te amo con locura porque eres la mejor esposa que jamás osé imaginar. Gladys, no vengo a joderte la vida otra vez, vengo a prevenirte. Conozco a este tipo de hombres y, aunque pienses que no se parece a mí, se parece, y mucho.


    


    —¿Cómo te atreves? —levantó Enzo el puño.


    


    —¿Te has vuelto loco, Mario? —se dirigió ella a mí, tratando de calmarlo.


    


    —Sí, me he vuelto loco porque no imagino la vida sin ti. Y, pese a eso, sé que no tengo derecho a pedirte que vuelvas conmigo, Gladys. Solo quiero tu felicidad y Enzo no te hará feliz porque los hombres como él y como yo tenemos que bajar hasta la última planta del infierno, y perder lo único que hemos querido en la vida, para darnos cuenta de lo imbéciles que somos. Enzo todavía no ha estado allí porque no te ha perdido y en cuanto a mí… En cuanto a mí ya estoy de vuelta. Y el problema es que mientras te habremos hecho sufrir entre los dos mucho más de lo que tú mereces. Yo solo te digo eso —fueron mis últimas palabras antes de desaparecer.


    


    Después me marché a casa y, al no tener noticias, entendí que mis palabras cayeron en saco roto. Hasta esa noche, cuando llamaron a mi puerta y era Gladys, llorosa.


    


    —Solo quiero saber si te puedes quedar esta noche con los niños —me preguntó con el maquillaje corrido, y vestida de calle.


    


    —¿Qué te ha pasado, cielo? —le pregunté tratando de abrazarla, algo a lo que se negó.


    


    —Y tú me preguntas qué me ha pasado. Pues un jodido tsunami emocional, eso es lo que me ha pasado. Y no se te ocurra acercarte, que tú has tenido la culpa de todo —se sonó los mocos—. Y, aun así, gracias, Mario, gracias por abrirme los ojos, porque ni yo lo quería tanto ni él me sería nunca fiel, ¿sabes? Fue irte tú y, mientras la gente cuchicheaba, salir una de las chicas del despacho y pedirle también que no se casara. Y sí, no pongas esa cara de felicidad, que estaban liados, ella destapó la caja de Pandora y yo… Yo no quiero volver a saber nada de hombres en lo que me queda de vida —me dijo mientras iba al coche a por los niños y yo tocaba las palmas con las orejas.
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    En los siguientes días, la sonrisa volvió en parte a mi cara. Y no porque entre Gladys y yo se produjera un acercamiento romántico, ojalá, pero sí porque pude permanecer más cerca de ella y de los niños.


    


    Al día siguiente de su “no boda” se puso al habla con el dueño de la antigua casa que habíamos compartido desde que llegamos a Verona y el hombre le comentó que, aunque esa la tenía ya alquilada, contaba con otra, tres casas más abajo, incluso con más jardín, algo que la hizo feliz, igual que a los peques.


    


    Gladys era una mujer muy inteligente que no sentía inquina por ese barrio al que volvían y en el que conocimos a Luna quien, por cierto, se marchó a Roma tras su separación de Guido. ´


    


    Por el contrario, él sí que permaneció con su hijo en el barrio y, aunque meses atrás quería matarme cuando me veía en la puerta del cole, de pronto incluso me saludaba de nuevo, dado que se había echado novia y estaba feliz.


    


    Mis hijos, que continuaban su vida sin perder la sonrisa en la boca ni un momento, siguieron siendo amigos de Guido Jr., quien se alegró de su vuelta al barrio.


    


    Quien estaba algo menos contento, por decirlo de la forma más fina posible, fue Enzo Carrisi, de cuyo despacho se marchó Gladys, como no podía ser de otra manera, dadas las circunstancias.


    


    Al menos, eso sí, a ella le gustó la vuelta al barrio en el que un día fuimos felices, y también en el que todo se volvió a complicar, si bien a Gladys le sobraba inteligencia para entender que la culpa de las desgracias que ocurren no la tienen las casas ni los barrios, sino las personas.


    


    A un par de semanas de celebrar el séptimo cumpleaños de los niños, ella me dejó que la ayudase con la mudanza, pese a todos los pesares, por lo que la última noche terminamos comiendo pizza en el sofá de la que ya decía que era su casa con los niños, pero su cara de soltera, como defendía.


    


    Yo moría por hacerla cambiar de opinión, aunque mi ex seguía en sus trece de que solo quería organizar su vida después de un año de lo más loco en el que había vivido un divorcio y una “no boda” como todas llamábamos a su intento fallido con Enzo.


    


    Yo disfrutaba increíblemente de cada minuto que pudiese compartir con ella, así fuera martillo en mano. Y no hablo de que me amenazase con un martillo, que también podía ser, sino de que yo me ofrecí a colgar cuadros y cortinas con tal de poder permanecer más tiempo junto a la que sabía que era la mujer de mi vida.


    


    Aquella noche de sábado, con todo ya colocado, los niños ya dormían y, tras engullir la pizza, terminamos con la botella de vino que abrimos rato atrás, por lo que ella se mostraba un tanto achispada.


    


    —Si tú me dejaras —murmuraba yo, copa en mano.


    


    —Si yo te dejara me la metías hasta el nudo —reía ella divertida, en un arranque de esos suyos que tanto me sorprendían.


    


    No era la misma, era como un caramelo dulce idéntico que me hacía la boca agua solo con verlo, con el mismo envoltorio, si bien algo en su interior había cambiado para convertirse en una mujer mucho más cañera, en una que me atraía de un modo mucho más poderoso.


    


    —Pero bueno, qué clase de burrada me has dicho. Y luego no quieres que me sienta increíblemente atraído por ti, si es que no paras de provocarme —le ponía yo ojitos.


    


    —¿Y te crees que tú no me provocas? Pues sí, solo que no pienso mover un dedo porque me arrastrarías al mismo jodido infierno en el que ya he estado contigo, Mario.


    


    —Vaya, pensaba que hasta allí solo descendí yo, preciosa —no pude evitar atusarle el pelo, estaba atractiva a rabiar con ese look desaliñado con el que trabajamos codo con codo toda la tarde.


    


    —No, allí descendimos los dos, capullo. Y encima, tú te lo pasaste bien, pero a mí me cogió de sopetón y me fui para el fondo contigo.


    


    —No te falta razón…


    


    —Pues claro, ni ahora ni nunca me falta —rio.


    


    Habría matado por darle un beso, lo habría hecho, solo que temía enojarla y que me echase de su casa a patadas con solo intentarlo.


    


    Lo mejor era que también veía el deseo en sus ojos, y solo eso ya me hacía inmensamente feliz.


    


    No la besé, aunque sí me dejó abrazarla y constatar que era ese cuerpo y solo su cuerpo el que yo quería abrazar todos los días de mi vida… y todas las noches.


    


    —¿Qué tendría que hacer, Gladys? Dime, qué tendría que hacer —levanté su mentón para enfrentar sus ojos a los míos—. Porque algo podré hacer y te juro que me muero por reconquistarte… y más todavía por no volver a fallarte.


    


    —Has dicho fallarme, ¿no? —me provocó—. Ya no confío en ti, Mario —prosiguió ya en serio—. Lo siento mucho, pero no confío. No sé qué clase de coraza te construiste en su día ni la razón, solo sé que esa jodida coraza lleva años separándonos, si es que alguna vez estuvimos juntos de verdad —me confesó con mirada triste.


    


    —No sé si lo estuvimos del todo, por mi culpa, solo sé que moriría por estarlo, de una vez y para siempre, ¿no puedo hacer nada, cariño?


    


    —Mario, es que para eso tendrías que remover los cimientos de toda tu vida y eso no es posible. No conozco a nadie que haya cambiado de esa manera, no le tengo fe a ese tipo de cambios, y tampoco te la tengo a ti. Lo siento, pero no —finiquitó.


    


    —Pídeme lo que quieras, Gladys, pídeme una prueba de que he cambiado y yo haré todo lo que esté en mi mano para demostrarte que así ha sido.


    


    —Yo no tengo que pedirte nada, Mario, absolutamente nada. No estoy jugando contigo ni lo pretendo. Lo único que quiero es estar bien con mis hijos y volver a encontrar trabajo, que te recuerdo que estoy en el paro.


    


    —Una abogada tan deslumbrante como tú y encima bonita como la que más no tendrá problema para eso. Te sortearán en los despachos…


    


    —Y otra cosa: habiendo dejado plantado a Enzo Carrisi en el altar, que eso suma. No sabes la tirria que le tienen muchos por…


    


    —Por engreído, amor —suspiré mientras le daba un beso en la frente—, no hace falta ni que lo digas.
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    Desde ese día me exprimí los sesos para descubrir cómo llegar hasta ella, tocándole la fibra sensible.


    


     Había una ocasión, una muy especial en la que quizás pudiera lograr siquiera rozar su alma, si es que no se la dejaba acariciar.


    


    Tal ocasión especial no era otra que la del cumple de nuestros niños, en cuya organización también me dejó participar, igual que había hecho durante todos los años en los que fuimos una familia.


    


    Los críos iban y venían. Ese año la temática de su fiesta era la de superhéroes, por lo que Patrick iba de Capitán América y Aitana de Kitty Pryde.


    


    Felices de ver que la armonía reinaba entre su madre y yo, no paraban de ir y venir nerviosos.


    


    —Dentro de nada estará así el tuyo. Venga, déjamelo, ¿quién te ha enseñado a cogerlo así? —le preguntó Gladys a Rober, quien asistió a la fiesta en compañía de Robertito.


    


    —¿No se coge así? Sí, mujer…


    


    —Hombre, así se coge una barra de pan, mendrugo. Pobre Mariluz, debe tener las carnes abiertas hasta que no se lo llevas de vuelta —le dijo ella, burlándose.


    


    —No, si encima seré hasta mal padre solo porque no he hecho un máster en coger bebés, ¿y este cómo los cogía? —me señaló.


    


    —Pues al principio también de un modo un tanto esperpéntico, luego ya aprendió. Y eso que sois ginecólogos los dos, vaya plan…


    


    —Es que, cuando nacen, se cogen así de los pies, como si fueran un chorizo —le indicó él, tratando de hacérselo a Robertito, tras lo que se llevó un buen manotazo por parte de Gladys.


    


    Yo me tiraba al suelo viendo el plan y eso que tenía un buen correr de tripas que, en buena parte, también tenía mucha relación con la paternidad.


    


    No en vano, cuando Gladys soltó por fin al bebé porque su padre se lo tenía que llevar, parecía relajada y creí que era el momento. Ya los niños habían soplado las velas, pedido uno y mil deseos, y hechas todas las diabluras del mundo.


    


    —Lástima que se lo haya llevado, porque te sentaba muy bien —le comenté.


    


    —Vale, así que esta es tu nueva estrategia: ahora me quieres hacer uno. No tienes tú guasa ni nada, Mario.


    


    —Va en serio, ¿te has planteado alguna vez volver a ser madre? —le pregunté.


    


    —Que tú te mueras por hincarme el diente no quiere decir que yo piense en que me hagas un bombo, advertido quedas —me señaló con el dedo de acusar, como ella decía.


    


    —No es eso, vida, aunque nada me gustaría más que volver a ser padre contigo, es que esto de la paternidad hoy me sensibiliza mucho. Acompáñame, por favor —le tendí la mano.


    


    —Mario, que ya sabes que no me fío de ti, ¿se puede saber lo que tramas?


    


    —Pues confía por una vez. Quiero demostrarte que puedo hacer grandes cambios en mi vida —le anuncié.


    


    Por un momento, vaciló, pero luego avanzó conmigo de la mano hasta la puerta. Yo acababa de llamarle y sabía que el taxi lo había dejado allí: había dejado a mi padre.


    


    —Cariño, este es mi padre y el abuelo de nuestros hijos —se lo presenté a Gladys nada más abrir la puerta.


    


    Si algo oscuro había en mi pasado, de donde partieron todas mis turbulencias internas, fue la muerte de mi madre y el hecho de que no volviera a dirigirle más la palabra a mi padre, a quien terminé por perderle la pista por completo, lo mismo que él a mí, tras muchos intentos de acercamiento infructuosos por su parte.


    


    En aquellos días, cuando Gladys me planteó que una persona no podía remover los cimientos de su vida, yo pensé que sí podía hacerlo y que, una vez hecho eso, superadas las que fueron las barreras de mi vida, quizás pudiera resultar más atractivo a sus ojos.


    


    Con ese pensamiento, me puse al habla con mi padre, quien no dudó en coger un vuelo y llegó a la casa que yo seguía compartiendo con Roberto la noche anterior, en el que fue encuentro más que emocionante.


    


    A Gladys le cogió tan de sorpresa, que volteó los ojos y simuló un mareo y todo, de lo más cómica.


    


    —¿Tu padre? Pero, por favor, entre —le cogió ella del brazo ipso facto, sin dudarlo un solo segundo.


    


    —Muchas gracias, hija, muchas gracias. Mario me había dicho que eras guapísima y, aun así, se quedó corto.


    


    —Gracias. Pero bueno, así que es usted el abuelo de mis hijos. Creí que nunca le conocería, de veras que no —negaba con la cabeza.


    


    —Y porque soy el abuelo de tus hijos no voy a consentir que me hables de usted ni un minuto más —le advirtió él.


    


    —Está bien, está bien. Voy a llamar a los niños, se volverán locos de alegría. Han preguntado muchas veces por el padre de su papi, como ellos dicen, y la verdad es que nunca tuve muy claro lo que decir.


    


    —Puedes decirles que he estado en la guerra, hija.


    


    —Pero ¿tú eres militar? —le preguntó ella poniendo los brazos en jarra.


    


    —No, pero he estado en guerra conmigo mismo y también con mi hijo todos estos años, y eso que hubiera dado la misma vida por permanecer al lado de Mario —se le llenaron los ojos de lágrimas.


    


    Los niños vinieron al galope y fui yo quien los presenté.


    


    —Patrick, Aitana, este es mi padre, vuestro abuelo —les anuncié con un nudo en la garganta.


    


    —¿Nuestro abuelito? ¿Igual que el abuelo Germán? —los dos se tiraron a su cuello en ese momento, que fue uno de los más emocionantes de su vida.


    


    Sí, podría decirse así, porque con su abuelo Germán también estaba yo en guerra. Eran muchas las personas con las que debía reconciliarme si quería reconquistar de nuevo el corazón de Gladys. Y más todavía la faena que me quedaba por hacer.
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    Y faenando, faenando… Pasó un año más. 


    


    Un año que dio mucho de sí, porque por fin, un buen día, Gladys volvió a besarme y no hace falta que os diga que, tras ese beso, vinieron un montón más y tras ese montón… vino la reconciliación definitiva.


    


    Volver a hacerla mía supuso para mí un increíble premio de la vida, uno de esos premios que piensas que quizás no lleguen nunca y que, una vez los tienes en tus manos, los saboreas mucho más.


    


    Poco a poco, me fui quedando en casa y, pasadas unas semanas de esa íntima reconciliación, me instalé definitivamente en ella.


    


    La vida fue de nuevo la que habíamos conocido, solo que con el enorme cambio de que yo no volvía a meterme en otra cama que no fuera la de mi mujer ni harto de vino. Eso no solo se lo juré a ella, sino a mí mismo. Y pensaba cumplirlo.


    


    Mientras, iba albergando la ilusión de volver a pasar por el altar con Gladys, porque, aunque nos sintiéramos así, oficialmente no éramos marido y mujer.


    


    Aproveché una visita de sus padres y del mío, unos meses después, para pedirle a Germán, entre risas, la mano de su hija.


    


    Ese hombre tuvo la paciencia del Santo Job conmigo.


    


    —Germán, sé que igual te pido la mano de tu hija y tú consideras que merezco una sarta de palos, pero aun así me voy a arriesgar —le pedí ante la emocionada mirada de Gladys.


    


    —¿Otra vez? Esto es como el día de la marmota, Mario. Te la voy a dar, te la voy a dar, pero que sepas que, como le vuelvas a fallar a Gladys, entonces tendrás que irte de Verona, y tu amigo Roberto también —añadió, ante lo que Rober, que estaba en la reunión, se quedó bizco, puesto que parecía que su suerte estaba ineludiblemente unida a la mía, lo cual no le favorecía demasiado.


    


    En ese momento me acerqué a Gladys y saqué un precioso anillo con diminutos diamantes engarzados que ella miró como si fuera una verdadera reliquia. Y es que lo era.


    


    —Te iba a regañar por haberle pedido mi mano a mi padre y no a mí directamente, pero es que veo este anillo y me derrito, qué cosa más bonita —lo alabó entre lágrimas.


    


    —A ver, mami… Dios, qué bonito es, yo quiero uno así algún día —le comentó Aitana.


    


    —Y lo tendrás, mi vida, porque este anillo era de tu abuela, así que lo heredarás tú —añadí—, haciéndole un guiño a mi padre, quien me lo había entregado para la ocasión.


    


    A partir de ese día, todo fue pensar en una boda que por fin había llegado. Y allí estaba, tremendamente nervioso, esperando a la novia, a quien vi avanzar con nuestros hijos delante.


    


    —¡Que cierren la puerta, que esta vez no se puede escapar la novia! —vociferó Patrick y todo se desternillaron por la ocurrencia del niño, que ya vio salir como las balas a su madre vestida de esa guisa una vez.


    


    —No hace falta, Patrick, ¿no ves que “Love is in the air”? —canturreó Aitana y ya es que nos tronchamos.


    


    Aquella tenía pinta de ser la boda más divertida del mundo, aunque ni un ápice de romanticismo le faltó.


    


    Como dama de honor, una flamante Allegra estaba al tanto de todos los detalles referentes a Gladys, que apareció ante mí como la novia más sexy del globo.


    


    Y es que, si bonita estaba el día de nuestra primera boda, no digamos ya en la segunda: elegante como era ella, pero en una línea mucho más explosiva que hizo que hasta la voz se me quebrara.


    


    —Estás realmente impresionante, mi vida, para caerme muerto —escenifiqué cuando por fin llegó hasta mí.


    


    —Nada de morirte, que tú lo que quieres es no cumplir —me susurró.


    


    Si intensa era mi vida matrimonial con Gladys, la sexual ya era la bomba. A esa es que le dimos un vuelco y la pusimos patas arriba, porque nada tenía que ver con la de antaño.


    


    Con mi mujer, por fin me desinhibí por completo, mostrándole mi cara más salvaje, a lo que ella respondía pidiéndome más y más, por lo que la atracción entre ambos era tan brutal que todo momento nos parecía bueno para hacerlo allá donde estuviésemos.


    


    Ese día, obviamente, habríamos de esperar a que acabase una fiesta en la que Allegra terminó por anunciarnos también su compromiso con Adolfo, puesto que de una boda siempre sale otra boda.


    


    En cuanto a Rober, que acudió con Robertito, ligó lo que no está escrito con las compañeras del nuevo despacho en el que trabajaba Gladys, por ese tópico, que ese día se hizo realidad, de que los padres solteros ligan lo más grande.


    


    Robertito iba de mano en mano, como la falsa moneda, pero es que su padre iba detrás, por lo que no podía estar más emocionado.


    


    En cuanto a Germán, ese hombre que meses atrás volvió a confiar en mí, devolviéndome a su clínica, junto con mi amigo, aprovechó la ocasión para hacernos a Gladys y a mí un regalo de bodas: el de mi nombramiento como director.


    


    Todo salió bordado en un día en que el amor triunfó una vez más, convirtiéndose en el protagonista de uno de los capítulos más emocionantes de la vida de Gladys y de la mía. Una vida que comenzó de cero y en la que el fallarse no estaba permitido… solo lo estaba el follarse, como ella me recordaba a cada momento entre risas.


     

  


  
    Epílogo


    


    


    3 años después


    


    —Mario, ¿cómo se me ocurriría hacerte caso? Si yo no pensaba esto ni en sueños…


    


    —Cariño, si tú siempre has querido ser madre, ¿es que ya no te acuerdas?


    


    —Claro que sí, y madre era ya, de dos nada más y nada menos, ¿a quién se le pasaría por la cabeza lo de tener un tercero?


    


    Ni caso, porque Gladys estaba de parto y, como es lógico, dolorida y malhumorada pese a que el embarazo lo había vivido con la máxima de las ilusiones, lo mismo que ocurriría con el nacimiento que, por cierto, se había adelantado un mes, por lo que ninguno de nuestros familiares estaba allí con nosotros.


    


    —Tranquila, cielo, tranquila —le decía Allegra —. Estos es que no se enteran, mucho ser ginecólogos y todo lo que tú quieras, pero pariendo los quería ver yo a ellos. Mira, es que no sé cómo te has dejado hacer otro bombo, porque yo a Adolfo ya le he dicho que, después de Adolfito, todo lo más parecido que entrará en casa a un niño será un conejo de campo —le contó ella, quien también había sido madre un año atrás.


    


    En nuestro caso, se trataba de una preciosa niña que nació con el mismo color de piel de su nombre, puesto que se iba a llamar Rosa, que era el segundo nombre de mi madre y uno que siempre me encantó.


    


    Gladys estuvo totalmente de acuerdo, y es que hubo unanimidad en todo hasta el momento del parto, en el que sus nervios se desataron por completo y, con tremendos bríos, estaba por decirme de todo menos bonito.


    


    Para bonita, eso sí, nuestra niña, que nació con poquito beso, pero realmente preciosa. No obstante, enseguida se cogió al pecho de su madre y no hizo falta que pasara por la incubadora.


    


    Con emoción contenida, yo fui el primero en sostenerla entre mis manos, puesto que atendí el parto, como no podía ser de otra manera, y con mi fiel Roberto a mi lado, quien decía que estaba de refuerzo por si el nervioso padre se caía al suelo desmayado.


    


    Solo hubiera faltado, si bien todo apoyo era poco en el momento de traer a un hijo al mundo, lo que quizás sea el acto más impresionante para un ser humano.


    


    Igual que me sucedió con Patrick y con Aitana, lloré cuando por fin comprobé que estaba perfecta y se la entregué a esa madraza que era Gladys.


    


    En esta ocasión, tras habernos reconciliado, nos encontrábamos tan relajados que se trató de un embarazo natural, de uno que no buscamos expresamente y, que, sin embargo, llegó de la noche a la mañana cuando Gladys, entre risas y lágrimas, nos lo anunció a los niños y a mí justo el día de mi cumpleaños.


    


    Un regalo más que sumar, uno de esos regalos que te recuerdan día a día que la vida es tan bella que nada puede compararse a ella. 


    


    Por fin yo me había librado de mi adicción y podía vivir todo lo bueno con lo que esa vida me quisiera obsequiar sin problemáticas añadidas de por medio, sin miedos y sin tormentos. Por fin podía mirar a mi mujer a los ojos sin nada que temer, sin el pánico de saber que vivía en la cuerda floja.


    


    Ya éramos familia numerosa y, por mí, hubiera crecido todavía más. El tiempo lo diría, aunque solo por ver la cara de mis hijos mayores cuando fueron a conocer a Rosa…


    


    Rocé el cielo ese día, un día en el que tuve la certeza de que jamás volvería a descender al infierno, puesto que mis niños y mi mujer bien lo merecían.


    


    La felicidad, en toda la extensión de la palabra, tenía que ser esa: la imagen de mis tres hijos alrededor de Gladys, junto a la mirada amorosa que ella les dedicó en aquella primera foto familiar que programé y a la que me sumé en el último segundo, ¡ya estábamos todos!

  


  
 

  
    Mis redes sociales: 


    


    Facebook: Hugo Sanz


    Instagram: @hugosanz.autor


    Twitter: @ChicasTribu


    Amazon: relinks.me/HugoSanz
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